
ALFREDO T. QUÍLEZ, 
DIRECTOR 

~~¡~~A 



{lmus/ino 
oÍJset¡uio 

La cor6afa de dt:S!inción 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Especialidad: 

PULMONE.S. 
RAYOS X. 

De I O a. m. a 4 p. m. 

FISIOTERAPIA. 
RADIUM. 

Re ina 127. Habana. 
Telfs. A-2553 M-9402. 

SERVICIOS A DOMICILIO 

EL MEJOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gavilán 

M EJORE LOS P LAT OS DE SU M ESA, 
AD QU IR I EN DO LA 8a. EDICION 

D EL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
M e nú pa ra 35 días. I ndice de 
los d ulces por orclen a lfabé tico. 

1,7 15 R ecetas. 
Pídalo en todas las librerías a l p re­
cio de $2.50 el ejem p la r . Si su libre­
ro no lo tie ne, remita su im porte 
por giro posta l a la S rta. Reyes Ga­
vi lán, B, 182, en tre 19 y 21 , Veda­
do, H abana, y recib irá un ejemplar. 

E:s.-oc11utau1u 
prlacl)Nlle9 cuu 
de P•rtsy Vtc-

cre&doaes ea Somln't.-­., ... 
-.... :.::::~J:41=... :e---==--== 

PABLO J. OLIVA 
INGE.NIE.RO 

Marcas y Patentes. Arc h ivo de 
todas las marc as regis tradas en 
Cuba. R é gis tro de Marc as y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Ma nzan a de G ó mez 225. Te l. M-9238 

El -su,eno · 
tranquilo , 

sin sobresaltos ni pesa­
dillas es un signo 

de salud 

• 
ENTERODEXTRIN 
puede devolverle su sue­
ño normal. Si su colon 
no engendra toxinas Ud. 
dormirá bien. 

• 

Dietetic Food Co. 
Vlllegas No. 76 

Habana 
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Él ·prisio"nero liberta­
do:-¡Pidame u11 taxi! 

( De · "The Passing 
Show•·,. 

Al acróbata ciclista Je 
falta la gasolina. 

<De " Jud9e" J. 
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MATAMDO EL TIE~PO·~ 
·· ·' , , 

SECCION A CARGO DE LUIS SAENZ 

1-PROBLEMA DE AJEDREZ. 3- -CRUCIGRAMA. 
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.. .., 

51 

• Hortzont.ales: 

!-Labrabas la tierra. 
5---Persona que tiene defectos. 

U-Sacerdote budista . · 
12-Marcharla. 

-BLANCAS JUEGAN Y GANAN 

8-SE QUEJA EL PUBLieÓ. 

• 
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7--GRAFICO. 

8-ASILADO. 

CURIOSID ADES 

EL GIROSCOPO 

Los más notables casos de equilibrio, aparentemente no 
sólo inestables, sino imposibles para un cuerpo en reposo, se 
consiguen con el sencillo juguete llamado giróscopo, que por 
poco dinero puede adquirirse en cualquier juguetena. En esen­
cia, no es más que una peonza cuya masa giratoria está pro­
vista de una armazón formada por dos aros fijos, pudiendo 
asirse el aparato por esa armazón y colocando a v·oluntad en 
la posición que quiera ensayarse. 

Para producir el giro rápido de la parte móvil, se pasa el 
extremo de un cordel par el orificio que lleva el eje, y alrededor 
de éste se va enrollando el bramante; sosteniendo con una ma­
no la armazón, se tira fuertemente del cordel con la otra y el 
rápido tirón comunica a la parte móvil un notable movimien­
to de rotación. 

Entonces se puede apoyar soore un dedo, y se mantiene 
con el eje horizontal, asombrando al espectador desprevenido, 
que no se da cuenta cómo resultan alteradas las leyes de la Es­
tática por los rápidos movimientos giratorios. 

También adopta el giróscopo las más desconcertantes po­
siciones si se le suspende de un hilo y aún puede presentarse 
un efecto sorprendente si se introduce el aparato en su caja 
de cartón de forma cúbica y se cierra. La caja, verdadera caja 
mágica, se mantiene entonces en equilibrio sobre un vértice, 
inexplicablemente para quien ignore su contenido. 

9 CRUZ LOGOGRIFICA 
Letra dominical 

Hermana religiosa 

Astro 

Mala voluntad 

Ave. Instrumento musical 

Oración 

Constelación 

Organo de la cabeza 

Cerco de madera, hierr9 ... 

Indignación, enojo ... 

Hija de Laban 

Metal ·precioso 

Raposa 

Planta gramínea 

(TODO) POETA ESPA~OL 

To1tas lns palabras de la presente cru.:i: se ¡orman cu·,. ws tetra.s l[Ue contiene e, TODO o CLAVE, que forma d píe de la 
cru.:i:, pero t enlerido en cuenta q!ie 110 se emptéan en dichas palabras la.~ lP.tras más veces de · tas que se encuentran en el 

TODO . 

t~¿Y ESE TRASTO? 

11- UNA SORPRC:iA. 

2 
TOTO 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos del número ante-' 

rtor: 
1- Bronca en el solar . 
2,.-
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3-En chlca hora Dios obra. 
4-Dolorosa. 
5-A la moda. 
6--Tener la sartén por el mango. 
'1-En su punto. 
8-C4C. 
9-Las mujeres son m ás que los ángeles; 

porque son madres. 
ID-Resguardada. 
11-Marlposa. 
12-F'lorentlna. 
13-Del 7 al 11 . 
14-Desdémona. 

A LA. QUISICOSA; 
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Bola de Nieve, MANGO MACHO y Gascarita 
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Frivolidad 

C
ÓMO nuota la personalidad de la mujer e.10. condición m.1udancial y httecn 
de la /rtvolfdad, re3tándote lamentablemente Un inmenso caudal de ,sim• 
patla.t! Es doloroso aceptar como .1inónimo de feminidad eue calificativo 

poco hala~ador, pero es doblemente pesaroso el convencimiento de lo '])O· 

co que hci realizado la mujer a través de los años por sacudir de su espir1tu esta 
tendencia a lo ligero. Casi parece parad6-iico que quepan en un alma ta,1 acu­

muJativa de grandezas, tan dada a ,os sacrificios sublimes, a las ternuras md., 
6quiatta.t, a las generosidades más abiertas, las an.!ias y demostracione ., de aque­
llo que aun alentando no es Posible considerarlo como sustancia de la vida. 

Eatamos quizás rezagadas en el avance cultural que lógicamente ha de de.1-
p ku:ar con el ttempo esta predisposición a lo frivolú, pero aunc,¡ue hemos de ad• 
,n.ftfr_ como disculpa la certeza de esta realidad, no es posible hacernos ctega, 11 
,ordtu a la, honda, l4bor de hogar a que - esto nos obliga, tra , mitiéndola fructffe 

i'amente aJ sector abierto de , la sociedad. 
Son los pad,¡ea, directores aupremo, de los hijo,, kia lla,ma,do, a laborar _en 

e,ta obni de innegable tra.scendencia, ya que de eUa han de derivarse florecimien­
t o, hermo,o,. 

La ni1\a,--criaálfda de la mujer-se forma la.s mda de las vece, en una at­
mósfera en que todo parece con.venir a debilitar su, buenas d.bposicione, y o 
Jomenta.r la tendencia a lo frívolo. Primeramente y como afirmación de lo ez­

·pu.eato, e, preciso reconocer lo prematuramente ,1ue ad.mHimos en nuestro am­
b~n.te la trans/ormacíón de la niña en mujer, ,cortando por asf decirlo, las bon­
dade, hermosa, ~e la edad y lanzándola antes de tiempo a un terreno en que, 
JaJta de base . y consciente re, ponsabfüdad, maltrata la belleza de su papel con 
ZM mds lamentables derroches de frivolidad.. En esto no fabrica muchas veces, .tino 
qut realU:a lo que yo de antemano se le ha inculcado, aupuesto que desde edad. 
temprana le permittmos sustituir el cultivo det espíritu y de la inteligencia por 
aquello que debe qued.ar 'P(lra tíempo.t mds demoraao,. 'Cuando se olvidan los li­
bros de ense11.an..:a por las novela ,uperficiales, cuando se d.eja de jugar inocen­
temente 'P(lra aceptar los requiebros de un compañero, cuando se morchtta la 
mode:stio de los a1lo.s cargándolo de retoques de mujer, y cuando, por último, se 
a_ban!fona la escuela del hogar para lanzarse al mundo en torbellino y antes de 
t tem po, ¿es la nttl.a lo responsable de su veleidad., o son los padres los .sembro­
dQre, de su ligereza? 

E, esta la base fundameri.tol de lo ensettanza, st queremo., hacer de nuestras 
mu jeres algo que no desd.tga, algo que no pierda .,tno que acreciente no sófo el 
simple y vteJo crédito de atractivos, sfno md.t oitn de voltosaii. 

No es en el mundo, tablado mucha., veces de falsedad, en donde se ha de 
formar ese tipo de mu.ter suave, del~ada, exqut&lta, pero profundamente ,en­
.sato; hagamos conctencta de todo esto y no ten.gamo, ezigencfa .:.i no hemos 
.scbid.o cultivar. 

111.CUlcale a. tu htta, no lo ficticio de la vida , en un hablar sin sentido, en un 
bailar .sfn de.sean.so, en un de.sprecfo ~ la verdad de nuestra mtstón. Déj ale saber 
.ti.empre que aunque e.s preciso r efr paro alegrar, es aun mds precfao llorar, pafa 
compartir . Dile que si para conquistar el amor h4cen /alto chispos de gracia, va 
aun más hondo lo prande..:a de la bondad, y déjale saber también que aunque e.t 

· rn=ceacirlo hacer "buen efecto" parci no desentonar, esto no apagará nunca "lci m a­
la tmprestón" de la frivolidad. 

Diciembre y su importancia 
en la !tlOda 

-Nos trae el mes que corremos unfí. 
franca. y linda. perspectiva en todos Jo,; 
sectores de la. moda. ya que en su 
transcurso adquiere la vida social mvvi­
mtento y animación. 

Mes de tiestas y de propia dlstl:lclón, 
\ en ninguno más que en él hay ambiente 
~~~ trajes de noche y los conJ1J11tos 

Laa tendencias son algo slmUar'!s a la~ 
de la eat.aclón pasada, pero siempre nni­
tnadas de un propio y orig inal Sl\bor. 

En el efecto de la. blusa .. hay general 
aceptación del escote discreto al frente 
Y marcad.amente abierto de espalda, de­
talle que suele abundar también en la 
•bertura de loa brazos y que requiere 
~:n~:. si una. silueta de&provlsta de s¡i -

fe~~te~~1:igt!s!;:~er:io~~ ~~~e;~~~ ~ef{~: 
dOSe luclr en forma corta y casi puctié• 

~:~~tg:m:~e c~Z:c:'~}~~i~. por Ja r igurosa 

h1~ J:11
:aJ~~s~~edtk)n~i~: ~a v~f~~~~~ 

&e asienta en estas crenclones habillé. 
marcadamente a.Jto. Muy a. menudo des-

r::ia~n p:~a tr~!~~~nsg!re s~~v~~~r;:fe e~:: 

:_f
1
orel d~r

8
~aJ! ~r~~ i:rs1~ªa ~~~~~ ~:~~ 

.. ntura. • 

'!:~;u:~Yª!igr:}ºl!¡~n ~:J~. ca:ae;:s dirr~: 
u Plltud en el borde, !llgu lendo en esto 
1::-d.]!:~;~:sc;~P~~~saa. ~f~P~ ~~~1~; 

ll =~le~~~~~r~~!~
1:'t !~'t: y

1
~n~~f:

1
~~~ 

eato requiere. · 
deEn raterta.lea. hay inugen amplio don-

mat~ :~~;ºr ·m~~~,~~~f:inMeC:ti, ,:g~ 

LEONOR BARRAQUÉ. 

novedad de positiva belleza; el satln-cl­
re, terciopelos sutiles de los que hace 
Btanchlnl alarde riqulslmo: el Paysa:1, 
tan preferido de Patou. el velveteen. de 
Chanel. otra originalidad del momento; 
peau d'ange. IR creación Inapagable del 
pasado afio, rcnflrmada en esta estación 

con 1a. Innovación práctica de mate Y 
brlllo en el mismo tejido y en linea rtt. 
pre!erencla las lanas llgeras y suaves, 
tan aceptadas. que entran de lleno en el 
terreno del gran vestir. Molyneaux ha 
hecho en esto modelos exquisitos. em­
pleando un material de lana ligera. ra­
yada en ondas incrustadas en tul, de un 
efecto insuperable y de una perfecta 
propiedad . 

En colores. se repite también la ge­
nerosidad de lo variado: .-,n el terciopelo 

de Lyon . tiene Patou. con la denomina­
ción de Zlnnla, tonos que pudiéramos 
1111.mar Sf'le<:tos por la belleza lncoplable 
de sus erectos. unos con sombra de ro­
jo-rosa, otros en rosa con mezcla dtf 
fuego, el mordore carmelita atornasola­
do. y por Ulttmo, el azul con tinte de 
violeta. Lanvln ha. hecho con el azul 
que llama Raphe.el-blue, modelos exqui ­
sitos. y Je da también preferencia a un 
tono rosa-cereza, de perfecta. armenia. 
con la. luz artltlclal. M1rande usa en 1, 
pcau d'ange un tono carmeltta-caob11 
que suaviza exquisitamente con dctallcl 
en amarlllo-ntarfll. Molyneau·x. utiliza 
un rojo laca muy juvenil y hace enla­
ces delicados del vino y el rosa-ceniza. 
Lelong ha lanzado \m modelo en tercio­
pelo a.zul-noche, animado de volantes de 
tul plisado que hacen de hombreras y 
que se anrman con gardenias del mismo 
material en rosa-ceniza. de un tino y 
primoroso efecto. Maggy Rourt luce en 
su colección una creación tentadora en 
crep blanco, con notas de ter<:topelo ru­
bl. de una perfecta distinción, y por 
último, en las demostraciones de la pá­
gina han dejado Patou y Vlonet su chic 
Inconfundible. ·•crepuscule", modelo fa­
moso , está ejecutado en fleur de sol, 
grl!!-plzarra. con quillas Incrustadas en 
azul también pizarra ; enrollado arriba y 
abajo de las cadera1>. tiene franca t.en­
dencla al estilo Princesa, y aun más a 
la reminiscencia de la edad media. Vlo­
net, en el número "4553 ... ha logrado 
transpasa.rn08 el encanto de un fresco 
bouquet de sweet-peas, conseguido en 
las vaporosas cascadas dt! su modelo. en 
que enlaza matices varladOll de un mis­
mo tono. La saya, muy aba.Jo. es en ro­
sa pálido; los paneles. en rosa brillante; 
rosa-llla en las caderas y más arrtba se 
plasma en rosa-roJo. Un flchU Juvenil 
se prende al busto· y en todo el con ­
junto hay una demostración deliciosa de 
gran lmagtnaclóp . 
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L~A tN NU~~T~@ ~R®Xlíl@ NÚílER@ 
1 NAVIDADES DE ANTAÑO. LA DAMA DE LA MIRADA VELADA. 
1 

1 

Un maravilloso poema pascual en el que Agustín ACOST /). , el 
('rimer poeta de Cuba, condensa inquietudes y ansias del momento. Es 
el recuerdo de otras Pascuas alegres, que alumbra la esperanza de unas 
Pascuas como aquéllas . Nunca el verso de Agustín A costa fué tan 
puro, tan fino , tan rico de contenido como en esta última producción 
suya. escrita esf>ecialmente para CARTELES. 

1 
JUGANDO CON LA MUERTE. 

¿Por qué Margit, la mujer detective, no prendió a John Hay, el 
ladrón de Bancos, cuando le tuvo en el reservado de un restaurante? 
¡Ah, mi amigo! John Hay era un ladrón de levita ... Pero no fué eso ' 
si quiere enterarse a fondo , lea el próximo número de CARTELES. 

AYER Y HOY. 

1 
/ La trágica ocurrencia de un sabio, no sabemos si loco o si dema-
' siado sabio, narrada por Roy CHANSLOR, el famoso novelista inglés. 

La firma Linares y Fernández no se dedica-como pudiera usted 
suponer-al negocio de 'VÍ'Veres ni a la representación de casas extran­
jeras. Linares y Fernández. son dos cuentistas cri9llos de mucha chispa, 
que producen en colaboración, como J. y S . AlYarez Quintero, Paso 
y Abatí, Muñoz. Seca y Pérez. Fernández., etc., etc. 

EL ADORNO DEL NACIMIENTO. "Ayer y Hoy" es un cuento sólido, resistente, bien construído. Lo 
garantizan Linares y Fernández.. 

LA NAVIDAD EN· RUSIA. 
Un cuento humorístico por A. SOTO PAZ. ruede ser que al- · 

guíen lo considere un poco irreverente, pero la verdad es que en él no 
.hay nada que lesione al dogma o que falte al respeto debido a la reli­
_gión de nuestros mayores. 

.EL MILAGRO DE LOS 17 CAMELLOS. 

Lydia LEWIS, escritora norteamericana que acaba de pasar Ya• 

ríos años en Rusia, nos habla en este artículo de la transformación que 
han sufrido los juguetes que el Santa Claus SO'Viético obsequia en la 
Pascua a los niños comunistas. 

, 
ADEMAS DE ESO. 

, 
Un problema y un buen cuento, todo en una sola pagina. An 

subtitula Gleb BOTKIN este interesantísimo relato oriental, que ha 
de sumergir en hondas cavilaciones a los lectores de CARTELES que 
no tengan la costumbre de leer nuestra sección "Matando el Tiempo". 

Publicaremos crónicas de Mariblanca SABAS ALOMA, Mary 
M. SPAULDING, Leonor BARRAQUÉ, Alejo CARPENTIER, etc. , 

EL DIA 21 DE 
DICIEMBRE 

, 
ESTARA EN LA CALLE 

TRES días ant«¡,s de Nochebuena-Señor Comerciante-estará en manos de 500,000 lec­
tores EL NUMERO EXTRAORDINARIO que CARTELES dedica a la NAVIDAD. 
Un número de 100 PÁGINAS que se venderá al precio de siempre: 10 CENTAVOS. 

El número de NA VIDA9 de CARTELES es el mejor vehículo para su anuncio, no s6lo 
PORQUE CIRCULA MAS QUE NINGÚN OTRO PERIÓDICO DE CUBA, sino porque 
va a manos d~ personas QUE PUEDEN COMPRAR. CARTELES vale 10 CENTAVOS y 
es el de más precio entre los periódicos de su clase. 

Si tiene usted ALGO QUE VENDER en esta NA VID AD, no vacile: CARTELES es el pe­
riódico indicado para acoger su anuncio. Es el primero por su circulación y el prime­
ro también por su . clase. 

CARTELES NAVIDAD 



, 1 
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lOOPÁGINAS 

\ 

POR 

10 CENTAVOS 

Eso es lo que ofrece CAR-
TELES a sus lectores co­

mo obsequio en estas Pascuas: 
un Número Extraordinario, 
con un 50 % más de material, 
por el mismo precio de siempre. 

EN las 100 páginas del CARTELES de NA VID AD habrá cuentos pascuales, 
escritos especialmente por los primeros cuentistas de Cuba y del extranje­

ro; páginas gráficas admirables, en las que alternan las firmas vernáculas de 
Massaguer, Galindo y Horado con las de grQndes dibujantes americanos y eu­
ropeos, y un maravilloso poema, "Navidades de Antaño'', en el que Agustín 
Acosta, el primer poeta de Cuba, condensa inquietudes y ansias de esta hora. 

APARTE de eso, que constituye la parte extraordinaria del número, el CAR-
TELES de NAVIDAD tendrá su material de siempre: un cuento de amor, 

irónico y amargo, en el que triunfa el estilo impecable de W. Somerset 
Maugham, el famoso autor de "Mr. Ashenden, Agente Secreto"; un vigoroso 
relato de superciencia, liga feliz de fantasía y de lógica; la novela de serie; las 
informaciones internacionales y fotografías, muchas fotografías, cubriendo to• 

dos los sucesos nacionales y extranjeros. 

SEPARE DESDE AHORA SU 

CARTELE.I 
NAVIDAD 

QUE SALDRÁ EL PRÓXIMO MIÉRCOLES 

lll 



Pnlllic:acto c-n la dud11d dr La H:ibtm11 . Re públi ca de Cuha. r,or el "Sindicato de Ar \'1•1< Grár1c111i". Ave. cte Almeadares y Bruzón.-Cable 
y T 1;>!e¡.: rnfo "Ca.rt.c\r;".--Tt' ii· ío nos: D!r!'~c!ón. U-1651 ; Redacción . U-5621 ; Admlnb,traclón . U-2732; Anuncio.« , U-8121. Representante.<i ex­
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VOL. XVIII. LA HABANA. DICIEMBRE 18- 1932 No. 51 , •...................•.•.••• 
CONTRA LOS ALTOS IMPUESTOS 

Un asveclo de la enorme manifestaci61r que recorno las calles de Brnselas protestando del proyecto del Gooierno 
ele elevar los impuestos. La bella capilul ha presencia d o mUltiples demostraciones de desagrado por ese pro­

yecto que agravaría mm más la economia del pueblo belga. 

11 CARTELEI 



REPARTO 
Grusinskaya . ........ . •.Greta GARBO . . 

Harem von Gaigern . .... . •. John BARRYMORE 
Otto Krlngelein . .. . .... . •.Lionel BARRYMORE. 

Flaemmchen . . . . . . . . . . .. .•. Joan CRAWFORD. 
Preysing. . . . . . . . . , . . . . . . . . *· Wallace BEERY. 

Dr. Ottemschlag . .............. . Lewis STONE. 
Pimenov. . . . . .... . Ferdinaná GOTTSCHALK. 

Suzette . .. . ... . ....• . Rafaela OTTIANO 
Schw,:tnke, el chófer . . .. . . Margan WALLACE 

Meierheim . ......... . Robert McWADE. 

¡:)/~·;· ...... ..... . 

toda Europa el Gran 

H1°r:i~ ~ ~~j~,n ue~a r:~g~ 
ara la alegría brillan te 

y el esplendor profuso. A 
él acudian los grandes y los casi 
grandes, los ricos y sus parásitos, 
capitanes de industria, miembrG>s 
de la nobleza, artistas famosos, ·y 
otras notabilidades, Y entre ellos 
otros, menos llamativos, confor­
mes con disfrutar por un momen­
to de la gloria reflejada de aque­
llos más favorecidos por la for­
tuna. También había allí otros no 
para ver o ser vistos, sino por mo­
tivos más complicados y menos 
claros. 

El barón von Oaigem se reclinó 
negltgentemente contra el escrl­
torlo en el vestíbulo del hotel, en 
espera de varias localidades que 
había ordenado comprar para la 
!unción de madame Gruslnskaya 
aquella noche. Con mirada repo­
sada observó a la muchedumbre 
que se movía en el vestíbulo, las 
llegadas. las partidas, los hués­
pedes más permanentes. Algunos 
de estos últimos eran conocidos 
por él. Saludó con una inclina­
ción de cabeza a Pimenov, direc­
tor de Grusinskaya. 

- Esto siempre está muy tran-

quilo,-di.lo el barón cínlcamer:,te. 

-Si usted ocupara la habita­
ción vecina a la de Madame Gru­
sinskaya- le contestó Pimenov con 
én!asis,-ustect apreciaría la tran­
quilidad del vestíbulo de un ho­
tel. 

) 
-Prometedme- rogo von Gafgern,-jurad, 
me que no hard nada parecido otra vez . . 

¡Usted tiene qm vivir! 

Pre¡¡sing agarró el brazo de la nmch.acha, pero van Gaigern timo en ayuaa 
de ésta. 

CADT l!:U'.: I 
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(Versión del iajlé.s por .ffandsco Juá.rez Varela 

- Encontraremos u.n gran doc. tor~110 Flaemmch.en - 1Le cur; rdr Pueden cu~ 
cualquier cosii, h.oy en dfa 

-Mi querido señor, con mucho -Nunca sucede nada,---d.1jo 
gusto cambiaría de lugar con us- voz muerta, así que el hombre 
ted-<lljo el barón con lntenclón, alejó. 1 
una expresión casi de ansied~ -Es el doctor Otternschlag,...! 
iluminando sus ojos cansados de dijo Pimenov. volvié'ndose ot 
ver mundo. vez hacia el baró'n.-¿Lo cono 

Pimenov le miró pensativamen- usted? 
te. Era alto, bien form'ado , nota- -Sí, parece estar si'empre e · 
blemente bien parecido, con ojos perando por algo .. . 
que podían ser trancos o furtivos. -La guerra lo dejó caer aquí, 
Pero a pesar de su dignidad en- se olvidó de él-eontestó Pimeno 
cantadora y savoir /aire, su títu- examinando varias cartas que 
lo, su apariencia de bienestar, la empleado le habia entregado. 
vida no había sido bondadosa con -Si,-dijo con lástima von G 
el barón, pensó Plmenov. ¿Era él gem.- Yo estuve en la guerra 
por . casualidad, quien mandaba añadió. nublándosele los ojos. 
las orquídeas a Grusinskaya? Pi- Se viró como para alejarse, pe 
menov se lo imaginaba. le llamó la atención un reciéri 11 

:_s1n duda que us.ted lo haría, gado al escritorio del hotel. C 
barón.--contestó él - Pero, sa- franca curiosidad lo estudió 
be usted - añadió resentido barón. ;Uno no veía muy a m 
-¡yo soy bastante indisoensable nudo nadie parecido en el Gr 
para ella! ¡Me llama ... Me despf- Hotel! Ese traje increíblemen. 
de ... Me vuelve a llamar ! ¡ Soy su vulgar y que tan mal le qued 
maestro de balle, su enfermero, ba . . .. Ese cuello insultante, d 
casi puedo deeir que no me per- puntos de mis para ese pescu 
~.enezcg_! Pero. ;,qué quiere us'- encogido ... Esos ojos redond 
ted.? ;Es Gruslns.kaya! ¡ES mara- extrañados, mirando a través . 
villosa; usted nq puede dejar de espejuelos de aro de oro, obse 
adorarla! - dijo dn poder conte- vando la escena a su alrededor . 
nerse. El bigote desordenado, color r 

El barón sonrió. Saludó con una tón. . . El hombre lucía como 
inclinación de cabeza a otro go que la Naturaleza y las c 
hombre, quien se acercó al escri- cunstancias habían planeado 
torio preguntando si ·había car- desperdicios de material que 
tas nara él. Su cara presentaba otro modo carecería de val 
crueles cicatrices. y un brazo y pensó con lástima el barón. 
una pierna inválidos eran testi- Con un aire de ansiedad tí 
gos mudos de la ruina que dejó la da el extraño puso un paquete s 
guerra. bre el escritorio y solicitó la ate 

No había ninguna cart~ para él, ción del empleado. 
le contestó con simpatía el em- -Por favor, por favor. prést 
pleado. me all=';una atención ,-dijo m 
-;.Alguna llamada ?-La voz del excitado. - ¡Quiero una habit 

hombre sonab::t como una voz ción ! 
muerta, procedente de una cara -No tengo ninguna habitaci 
muerta. barata,-eomenzó a decir el e 

-Ninguna llamada, doctor. pleado con sumo cuidado.-Si u 
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!d espera-miró a su a lrededor 
.nsiosamente en busca del ad­
minist rador. 
-¡No, n o esperaré. n o pnedo! 

-gritó el hombrc.-Cada día es 
precioso cr..da llora, cad a m inu­
to! -Se r,¡ls:._. ~1 pafiueio por su 
cara, dond(' se había reunido un 
poco de sudor .~No quiero un 
cuarto hn.rato-añad ió an~iosa-­
mente.--Q uiern tina h a b!taclón 
grande como la que ustedes Ie 
darían a: d irector gcnrnu F!·ev~ 
sing-. Le v: qqu: Quiero vh,ii­
aaui. rlo." .'J0manr,'., cmizár, tres. ¡sólc 
Dios lo r.:.-..b,::;: P:wdc fl~,gar: p.::­
garé lo que ..:stec:. pida. ¡Pero es­
toy car,sado enfermo. IK' puedo 
esoera r .---Se recostó :'.!ontra m e:;­
critorio, respi:·ando con dificu:- .. 

> ta.d--!'~i. nom~!"e 0s Kr
1
il~r~eleln 

pw s!P,mo.-Ot~o Rnnr,-e.e1n. . 
El empleado vo!v1:>st con 1 ;;:, 

expresión de alivio cuandc~ .--; 
acercó el :-idministradm·. Fe:·o fln 
t es que este último puc:icr:.t. ll.1-
blar , el Dr. Ottern:;cbug qukn .,1; 
había vuelio a acercar. le hizo 
una seüa. 

- Puede darle: mi habitación a 
este caballero,--dijo en su voz sin 
vida. 

- 011--H:ringelei n volviós~~--Pe­
ro--comenzó vacilante. 

- Esta bien,- protestó el ~octor. 
- Puedo ver q ue usted esta can-
sado. Ddle lll. i habitación,-le di­
jo otra vez it l empleado . 

Pero el administrador inter­
vino . 

- El sefi.or Kringelein puede 
utilizar la h a bi tación ciento se­
tenta y seis,-di.io suavemente, 
dándole una vuel ta al libro re­
gistro del hotel pa ra que fi rma­
ra.- Es también una de nuestras 
habi taciones más caras,-agregó. 
-Grande en el frente, con baño 
privado. 
· Los oios del hombre brillaron 

detrás de sus espej uelos. 
-¡Oh, es precisamente lo qne 

dcseo! -exclarnó.-Gracias, - d1 jo 
mirando respl:.\ndecicnte de ale­
gría al Dr. Otternschlag.-Puedo 
paga:r ahora - Sacó una cartera 

abu1tada, pero resbaló de sus de­
dos nerviosos cayendo a los pies 
del barón. 

Von Gaig:ern la recogió. Por un 
instante el tocarla con sus dedo~ 
h izo que sintiera una extraña sen­
sación de cosquilla. Pero con Ul1 
saludo zuave la devolvió a su 
dueño . 

-Oh, gracias,- dijo este último 
confusamente. 

E:ntonr.es. cor~ hambre de amis­
tad. a:í.fadió · 

---M: nombt·e e:1 Kringe1ein , pro-­
ccdeute de Fr.eydersdorf. 

El barón va1-rió a Sd.iudar. Su 
sonrü;a t>rn. bo!1dadosa 

--Soy ~) 02 rón vor. Gaige:r...- • 
dl'o. stnUcNiG 'ast1mu hacia la. 
a!1sied.it,d que exprerab:--.:i. aquellos 

OJ~~. F~dor~~~~~r/-~·/:~rto Kringc-
1-::-:'!", c0r ,,,:):,,, at.~n10rizaár-. 

-Y és~f' e... e: docto:· Ottern. -
schl::trc --r:~·o;-ag:(1 von Ga1g·ern im­
pulsaélo por un deseo repentino 
cte darle a este pecta~~º lastimoso 
el.e hmr.anidac! el senti :ri iento de 
importante que deseaba : \a nece­
sidad de ser una sola vez, por 
breve que ésta fuera, un hombre 
entre 1os hombr es. 

-Lo acompafiaré a su habita­
ción - ofreció Otter nschlag, sus 
instintos profesionales desperta-

1 F laemmche11 miró hacia el cuerpo s in IJida cid baró11. 

-F./i .~(lr·ella. - fli_io 1·011 Gaigrrn. -· 
¡ M ir"me.' ¡ Drb,· .~ creerme! ¡ D tbcs creer 

que te amo! 

dos por la enfermedad aparente 
del otro. 

- ¡Oh. eso sería muy amable 
si usted no tien e algo mejo r que 
hacer!-di jo Kringelein con la ca­
ra radiante. 

- No tengo nada que h acer.­
con testó la voz muerta.--Vamos. 

Rccord;indo de repente a lgo. asi 
que se a lejaron el barón se diri­
gió presuroso a la tienda de fin ­
res del hotel. Debía mandar .:;u 
diario saludo anómmo de orqui­
de~1s a mactame Grusinskaya . Su 
cc razón latió r:ipicto. Por el mo­
mento se olvidaría de todo lo de­
más. y pensaría de sí sólo como de 
un h ombre enamorado-enamora­
do de un sueli.o, una visión de be­
lleza. un id eal irrealizado . . - Al ­
gún, día. oensó, mien tras t~scogia 
las orquídeas y ordenaba se re­
mi tie ran a la h abitación de la 
baila r ina. algún día . ba.io circuns­
tancias más felices, pod ían cono­
cerse. Y le diría a ella oue la 
aMaba.. . Pero-suspiró-nO ha­
bb. oportunidad ahora, y mañana 
seria demasiado ta rde. . . .-

Como una con firmación de ese 
p ensamiento melancólico una fi­
gura amenazadora lo detuvo cuan­
do caminaba a través del vestíbu-

lo. un hombre , vestido con uni­
forme de chófer. quien h abló 
a presuradamente, sin mover casi 
la boca. 

-¿Bien?- demandó.-Y Cuando 
el barón se encogió de hombros, 
a li.adió amenazadora mente :-¡ El 
tiempo apremia ! 

- Ya te h e dicho que no entra ­
ras en este vest íbulo, Schwcinkc,-

)a ~~yi:/~~~~t~~r;t1ªe~ª ~~6[:r 
con el mismo tono de amenaza.­
Los otros están comenzando a 
sospechar de ti. Piensan que es­
tás atemorizado. 

- He sido cuidadoso. He estado 
esperando mi opor tunidad ... - La 
cara de von Gaigern se puso pá­
lida. 

-¡ Usted es demasiado ca ba lle­
ro: eso es lo que le pasa!-dij o 
el otro despreciativamente. 

- Lo haré esta noche,-von 
Ga igern prometió desesperada­
mente.-¡Ahora vete, y déj amelo 
a mí! 

- Sí. se11or. 
Los ojos del pseudo chófer bri­

ll aron con ava ricia. Tocóse la go­
rra con un gesto de servilismo y 
se a lej ó. 

Con el semblante p reocupado 
von Gaigern entró en el elevador. 
Lo ;i.bandonó en el siguien te pi so 
v se sen t éi "ll una de las cómodas 
butacas del correctr-- , a pensar. 
En frente de él estaba la puerta 
del apartamen to de madamc 
Grusinskaya. Vecinos ::-.. éste, de 
un lado, la habi tación de Pime• 
nov y en el otro lado la de Prey­
sing . el Rey de los Tejidos de 
Freyctersdorf , quien había ido 
para asistir a una conferencia de 
negocios. Dos h :;i.bitaciones esta­
ban reservadas para Preysin~. Y 
vecina a ellns est:iba la h a bi ta­
ción del barón. Un balcón de ace­
ro conectaba su habi tación con 
laS" dP. Prevsine:. Fuera de la ha­
bitación de Grusinskaya se en-

(Continúa en la Pág. 52 J 
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Sobre la familia Goldsmith pesaba un sino trágico; en la hef­

mosa residencia de la familia habían pereeid-0 víctimas de ma­

nos criminales dos de los _ Goldsmith; la tercera vi.ctima siguió 

pronto. Y siempre, en todos los casos, la •mano traidora había 

sido la de un pariente ansiosó de conocer los beneficios del td­
tamento, o de evitar la rendición de cuentas de una adminis~ 

tración poco honrada. 

@
0D0S se aitruparon alrede­
dor del medico tan pron­
to salió del gabinete del 
enfermo. Era el doctor 
Simms hombr~ de porte 

distinguido, rostro enérgico y mi­
rada dominante; tenía cuarenta 
y ocho años, grandes ambiciones 
y un envidiable prestigio ·cientí­
fico. 

Al salir de la habitación en que 
provisionalmente habían instala­
do, sobre un diván, al viejo mi­
sántropo, quedó en medio del an­
sioso grupo, mirándolos a todos 
duramente. l 

-No hay peligro inmediato­
dijo, dirigiendose a una bella jo-

... ---■ r.- t 

ven que parecía grandemente ex­
citada. 

Paseó una mirada hostil por ·el 
grupo. Estaban allí, en primer 
término, Jane Goldsmith, la re ­
ciente segunda esposa de Alexan­
der Goldsmith, el vieJo banquero, 
misántropo y maniático ; Herbert 
Johnson Goldsmith, abogado y 
sobrino de Goldsmith; Lawric 
Feuston Goldsm1th. ·sobrino del 
millonario. La joven excitada a 
quien el médico se había dirigido 
era Mabel Goldsmith, hija del 
hermano menor del banquero, re­
cientemente fallecido. 

El doctor Simms volvió a ha-

14 

blar "fijando los ojos en Mabe[ 
Goldsmlth: 

- Usted se encargará de cum­
plir mis instrucciones. señorita ... 
El viejo Gilbert permanecerá solo 
con Mr. Goldsmith hasta que lle­
gue la nurse que yo enviaré. Na­
die entrará en el gabinete. La 
nurse y Gilbert lo trasladarán a 
su dormitorio, y nadie podrá 
terlo. 

- Pero-interrumpió la espasa 
del banquero.-¿Por qué no he de 
estar yo a su lado, si soy su es­
ppsa? 

El médico se volvió rápidamen­
te y la miró unos segundos antes 
de contestar: 

-Señora, ahora no soy el ami­
go del señor Goldsmith, sino el 
médico. Y creo que lo que he di ­
cho es lo más conveniente para 
él ... ¿No está dispuesta. a todos 
los sacrificios por su querido es:.. 

rg~; •~~~!~~ie~~~. ironía que 

La señora Goldsmith se mordió 
los labios e hizo un leve gesto de 
impaciencia. 

-Jane-dijo suavemente Feus­
ton.-El doctor Simms tiene ra­
zón. ¿Quién sabrá mejor que él 
lo que conviene a tío Alex? 

El joven Feuston acompañó sus 
palabras de una cariñosa mirada 
que no pasó inadvertida para los 
ojos del médico, que. mirando de 
hito en hi to al sobrino del enfer­
mo, exclamó: 

-Creo que es aun más conve­
iliente que me quede. Pediré por 
teléfono la nurse. Estimo que Alex 
ha sufrido un ataque cardíaco de 
poca importancia; pero no po­
dría asegurar si, desgraciadamen­
te, muy pronto va a ser necesa­
ria mi presencia. 

Procediendo como un miembro 
de la familia el doctor Simms fué 
hacia el teléfono y comunicó rá­
pidamente. 

-Este hombre-comentó el abo­
gado semisonriente-es muy inte-

resante. Tal parece que es él quien 
únicamente quiere a tío Alex. _., 

- No es él solamente-repuso 
Mabel , molesta por el tono con 
que Johnson había formulado su 
opinión-quien quiere a tío Alex. 
Pero si puede usted estar segu­
ro de que es un a.migo leal y un 
buen médico. 

-Lo es-intervino Jane- pero 
creo que somos un poco débiles 
al permitir que nos imponga ar• 
bitr3:riedades. ¿Por aué prohibir­
nos ver a Alexander? 

Llegaba entonces hasta el gru­
po el doctor. Cualquier protesta 
quedó frustrada por su presencia 
enérgica y dominadora. Fué pa­
sando su mirada de uno a otro, 
y luego, con voz--solemne y sin al­
terar en lo más mínimo la sere­
nidad de su semblante, dijo: 

-Señores. . . Prefiero no andar 
con más rodeos inútiles. Alexan­
der Goldsmith ha sido envene­
nado. 

Las frases del médico cayeron 
en el grupo de los parientes pro• 
duciendo una conmoción indes­
criptible de espanto. Como si la 
noticia fuera inconcebible, el abo­
gado rió nerviosamente, excla­
mando: 

- ¡Está usted loco! 
Mabel se adelantó hacia el dOC'" 

~~s.s~°l~!~;i¡ó~os ojos desorbl~-, 

-¿Tío Alex envenenado? 
-Sí-le contestó el médico fría • 

mente.-Eso mismo dije. Y quie­
ro añadir-dijo mirando a todos 
los presentes-que ha sido enve­
nenado Criminalmente. Aun no 
puedo afirmar qué clase de tóxico 
se le ha hecho ingerir. 

-¡Pero esto es horrible , Dios 
mío!- grl'tó J ane Goldsmith, arra­
sados los ojos en llanto, e inten­
tando lanzarse hacia el gabinete. 
Con un gesto brusco la detuvo el 
médico. 

-No, señora. Nadie lo verá has 
/Continúa en la Pág. 51 ) 
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Los desocuµados de tcdos los Esto.do!: Unidos organi­
zaron una "marcha d el hambre" sobre Wa.~hington. D. C .. 
que culminó en u na gran manifestación que Tecorrió las 
cal' 111 capitalina.~ estrechamente vigilada por la Policía, y 
en la presentación de ciertas demandas al Congreso en pro 
de medidas de inmediata realización para aliviar la triste 
situación f)Or que atraviesan los millone.T de sin trabajo y 
.ttu familias. El Senado y la Cámara reci bieron delegaciones 
de los manifes tan tes, prometiendo tener en cuenta la:r de­
mandas p re:rentadas. Como notas interesa1~tcs son de señalar 
que el ejército de d esocupados entonó /rente al Capitolio 
La I nternacional, y que una vez t erminada la d emostración 
inició el retorno a los puntos de partida sin incidentes 
t>iolentos. 

j 

NEWARK , N. J .-Sof.ida de la interminable f i la de camiones que condu;o al con­
tfngente de desocupados de los Estados d.e New York y New Jersey a Washington . 

(Fotos Int. New,..J. 

-~-. __ [El~ 
cM 

PHTLADELPHIA. Pa.-A 
los acordes marciale.s de 
cornetas y tambores. y 
partando la bandera de 
las barra.s y las estrellas 
y estandartes con en ér­
_qicos lemas· "A bajo la 
Policía" , "No qu.eremo., 
prom esa.s, sino ayuda in­
mediata", "Que .,ean lo.~ 
ricos los que paguen im­
puestos", etc., march.a­
ron los contingentes d.e 
desocupados de Philadel • 
ph.ia sobre Washington. 

NEW YCRK.-Otro aspecto de los e:t.pPdiclonarios del hambre en Unión Square. 
tl ejército de rlesoc1,pad.os incluia delegaciones de mujeres y representantes de 

asociaciones comunistas. 

,CARTELEI 



Agnes BRADS1'REET, a quien en el 
momento de ser detenid a se le encon­
traron joyas por valor de más de 

SSO ,OOQ. 

E
D McKain, en la noche de 

11 de octubre de 1919 , se 
despertó súbitamente en 
su cuarto del hotel de 
Fairburn, pintoresco pue­

blo de Georgia. Su cuarto estaba 
iluminado por un pintoresco res­
plandor, y su olfato fué inmedia­
tamente herido por el inquietante 
olor a cosa quemada. McKain sal­
tó a la ventana. Ante sus ojos vió, 
envuelto en llamas iluminando co­
mo trágica antorcha al pueblo, el 
Fairburn Bank Company. De mo­
mento quedó paralizado; pero pa­
sado el primer segundo de espan­
to, gritó con toda la fuerza de sus 
pulmones, turbando el silencio 
d~l pueblo: 

-¡ Fuego! ¡Fuego! ¡El pueblo 
está ardiendo! 

Pronto cundió la alarma, y toda 
la gente de Fairburn se reunió 
flente al fuego. Allí no había ser­
vicio contra incendios, y todo el 
mundo contemplaba con los bra­
zos cruzados el siniestro. Algunos 
iniciaron alguna pequeña labor 
para combatir las llamas, pero 
pronto se comprendió su inutili­
dad. Varios cientos de personas 
contemplaban con ojos horrori­
zados las lenguas de fuego, ad­
virtiendo cómo se propagaba la 
conflagración. De un grupo de jó­
venes que permanecía en la pri­
mera fila de los espectadores de 
pronto salió un agudo grito: 
-¡Gran Dios, hay un hombre 

allí! 
Un murmullo de horror surgió 

del gentío. El calor era insoporta ­
ble, el techo parecía querer venir 

El ca.so del a.salto e incendio de un banco, que tu-vo que investi ­
gar la Policía de Atlanta. El vicepr esidente del banco explicó 
que mientras trabajaba por la noche en los libros, fué asalta­
do y maniatado; y como los bandidos no lograron abrir La caja 
de seguridad, incendiaron el banco dejándolo atado y que ha·­
ctendo esfuerzos sobrehumanos logró encerrar los documentos en 
una caja de seguridad. El pueblo aclamó como a un héroe al vice-

granjeros depositantes del banco 
habían corrido hacia Fairburn a 
interesarse p9r su dinero. Cuanrl.o 
se enteraron de que estaba a sal~ 
vo, se unieron a l coro ensalzado~ , 
del señor vicepresidente. 

vresidente . Lea si la verdad fué esa o fué otra. 

al suelo; pero algo había que ha­
cer por aquella vida humana en 
peligro. 

-¡Todavía está vivo ! - gritó 
otra vez la misma voz. 

Varios individuos se agruparon 
para planear rápidamente el res­
cate. Algunos hombres humede­
cieron las ropas y cubriero.n sus 
rostros con pañuelos mojados, y 
se lanzaron al interior de la gi­
gantesca hoguera. Los espectado­
res aguardaron con el aliento en 
suspenso a que el audaz grupo 
desapareciera dentro de aquel in­
fierno . Muy poco después se les 
vió salir apresuradamente. condu­
ciendo en brazos una figura hu­
mana. Pudo luego advertirse que 
su rostro estaba parcialmente 
oculto por una banda que le cu­
bría la boca, y que unos pedazos 
de cuerda limitaban los movi­
mientos de sus manos y de sus 
pies. 

A la luz de las llamas, fué aco­
modado sobre el Suelo, y librado 
de aquella especie de mordaza; y 
un involuntario grito surgió de 
todos los labios: • 

-¡El banquero Green! ¡Atado! 
¡Herido! 

Con increíble velocidad aquellas 
palabras recorrieron la multitud. 
El banquero Green- William B. 
Green-vicepresidente del Banco 
alcalde de Fairburn, superinten~ 
dente de la escuela dominical 
m~embro. del comité escolar. eÍ 
primer ctudadano del pueblo en 
~~·d;tado y probablemente que-

Green tenía la cara un poco 
chamuscada, las ropas desgarra­
das y estaba pálido y casi desva­
necido. 

La gente oyó minutos después 
de sus labios una terrible histo­
ria , a la que añadió elementos 
dramáticos el escenario extraña­
mente iluminado por las lenguas 
de fuego. 

-Trataron de robar el banco 

- explicó entrecortadamente Mr. 
Green.-Dos hombres entraron 
mientras yo trabajaba en los li­
bros. Sin darme tiempo a defen­
derme me ataron . Les aseguré que 
no se puede abrir la bóveda de se­
guridad hasta hora detei;mina­
da. Entonces prendieron fuego al 
edificio, dej::indome allí para que 
muriera 

-
A . LAMAR POOLE. j efe de D ei ecti.ves 

de A.tlanta, autor de este articu lo. 

Un murmullo ae simpatía en­
volvió al señor Green. 

- Vi-continuó-cómo las lla­
mas prendían en las paredes y 
en el piso. La puerta de la caja 
donde se guardan los libros esta­
ba abierta; pude con dificultad 
arrastrarme hasta ella, empujar­
la y cerrarla. 

Lo dijo todo tan sencillamente 
que la admiración por su heroísmo 
creció enormethente. ¡Se había 
arrastrado atado de manos y pies 
para salvar la documentación del 
banco! 

ACLAMADO POR SU HEROISMO 

Toda la gente de Fairburn le 
rindió homenajes como a un hé­
roe. Un triunfal cortejo lo acom­
pañó hasta su hermosa residencia, 
la mejor del pueblo, y convertida 
por la señora Green en la más 
confortable. 

Al amanecer, el edificio estaba 
en ruina total, pero las cajas a 
prueba de fuego estaban intactas 
con sus bonos, documentos, dine­
ro y libros a ~alvo. La Fairburn 
Market Company. contigua al 
banco, también fué consumida 
por las llamas, y otras tiendas 
cercanas sufrieron daños de con ­
sideración. Pero se repetía que el 
dinero, los bonos y los libros es­
taban a salvo. 

El sheriff Jenkins del condadc 
de Campbell, aceptando 1a histo­
ria de Green puso guardias per~ 
manentes en las carreteras. 

Green declaró que éi. estaba t r a~ 
bajando en los libros cuando se 
pres:mtaron los dos bandidos. 
amenazándolo con sus revOlvers'. 
Ellos lo habían tratado rudamen­
te cuando advirtieron que no po­
dían abrir la caja de seguridad. 
Los dos eran jóvenes, uno alto y 
delgado, el otro grueso y de baja 
estatura; bien vestidos ambos. 
Tenían los rostros cubiertos con 
máscaras. 

Si hubieran logrado for zar la 
caja- explicó el banquero- -más 
de $50,000 en electivo y titulo,; 
negociables hubieran caído en su 
poder. La mayor parte en efecti­
vo. Tuvieron poca suerte. 

El relato del robo llegó hast2 
Atlanta, veinte millas distante, y 
yo destaqué varios hombres en las 
carreteras y organicé un raid por 
les pool rooms y garages. La des­
cripción obtenida fué trasmitida 
por radio. Seria dificil que dos jó~ 
venes sospechosos cualesquiera; 
cruzaran el cordón de vigilancia 
de las carreteras sin ser detenidos 
y sometidos a una interrogación. 

W. T. Glozr , segundo jefe de la 
Agencia Privada de Pinkerton, de 
Atlan ta, de la cual era asociado el 
Banco de · Fairburn, se unió al 
sheriff Jenkins y a nosotros en la 
investigación. 

Grupos de detectives fu eron de 
pueblo en pueblo, en una batida 
extraordinaria de sospechosos. En 
muchos lugares habían detenido 
a algunos infelices, y, debido a 
la popularidad de aue gozab~ en 

(Continúa en la Pág. 61 J .• 

El idolo det 1,,ueolu. et oa,u¡uero 
GREEN , most r ando cómo /ué encon­
trado en el Banco incendiado: mani-tm aspec to d el ed-i/ic1o iuce rtdiadO. 

Un gran gentío rodeaba las 
ruinas cuando las luces del :ml 
alumbraron el lugar del siniestro. 
La historia del fuebO y del heroís­
mo de Mr . Green se había ex­
t endido r::ipidamente, y muchos atado y amordazado. 

r ADTlrL11:I ló 
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ENRY Van R h ynveldt Van 
Roon era económicamente 
independiente, profesio­
nalmente influyente . so­

·cia lmcntc afortun ado, y 
se sentía a pesar de eso como una 
victima cte la cólera de Dios. Henry 
contaba veintiocho afí.os y siete 
meses, y una anemia crónica que 
era su mar tirio . Cuarenta y siete 
médico1:>, según su cuenta, la ha­
bían dia~nosticado; pero ninguno 
le habia podido suprimir aquella 
fastidiosa enfermedad . Acaso, si 
usted lo hubiera visto, diría que 
Henry era anémico tan sólo por- i1Ía su mano izquierda con ambas 
que a €1 Je parecía así; y si usted suyas, y fro taba suavemente las 
hubiera visto el modo como en- uñas de sus dedos. Cada vez que 
tonces él miraba a Gcrtie Grogan, Gertie tenia una de sus manos 
acaso dijera nue él se sentía te- entre las de ella, Henry se sentía 
rriblf:1.11ente infeli z. Gertie soste- presa de tu rbadora emoción; hu-
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Un joven aristócrata padece de anemia. Lo han visto cuarenta Y 
siete mfdicos que no han podido lograr vigorizar su sangre azul, 
muy azul , pero muy débil. Un médico,-el número cuarenta Y 
ocho -le recomienda la transfusión de sangre joven y roja , muy 
roja.' Y el joven, que está próximo a casarse, acepta el trata­
miento y se somete a él. Pero resulta que el donante es nada 
m.enos que una mujer, precisamente aquella mujer que ... Este 
cuento de Bogart ROGERS es, además de ingenioso y sutü, un 
magnífico exponente de su estilo ágil y de su técnica original. 

biera querido entonces tomarla en 
sus brazos, apoyar su meiilla en 
la satinada de ella, y susurrarle al 
oído palabras dulcísimas. P ero en 
seguida combatíá aquel pecamino­
so deseo de extender sus manos 
hacía la piel satinada; él . era un 
caballero en todo momento, ella 
era una joven casta y honrada , 
y, además, él no estaba ya pa­
ra aquellos pensamientos frívolos 
siendo como era un hombre 
"prácticamente casado". 

m~nry iba a casarse con Josefi ­
na Howell . Eso estaba definitiva­
mente decidido. Ya ella usaba su 
anillo de compromiso. La cabeza 
de Henry ha bía dominado siem­
pre los asuntos de su corazón; y 
ti desde hacía tiempo la h abía es­
cogido como su compañera. Jose­
fina seria una ·espléndida espo­
sa; todas las muchachas Howell 
lo h abían sido. Y la madre de 
Henry había aprobado su elección 
encantada. Los Howells eran aris ­
tocráticos; y para la esposa de un 
Van Rhynveldt Van Roon esta .h a­
bía de ser una circunstancia in ­
dispensable. Ll sa1wre de los 
Van Roons venía teñida de azul 
desde :a hatall1. de Hastings~ y 
aun de más allá. No había habi­
do todavía matrimonio porque 
Henry se sentía constantemente 
como un hombre que acaba d:;! 
salir de un bai'lo turco. Pero aho­
ra tan pronto se sintiera mejor, 
la boda se celebraría. 

Roon ?-preguntó a través de la 
mesita de porcelana. 

Henry admiraba entonces sus 
graciosos y redondeados hombros.~ 
¿Por qué ella tendría tanto de 
las cosas que él envidiaba . color 
en las m ejillas, brío en el cuerpo, 
vivo fulgor en sus ojos azules , vi­
gor que no se podría pagar n i con 
un millón de pesos, una sonrisa 
que anima ría al más flemático de 
los hombres, salud, en fin? 

- ¡Oh, me siento regular!-le 
contestó, dando a su voz el tono 
más afectuoso que pudo. 

nad;.º. c~s~e~u:e ~r~~~e I7~0o~~ene1 l 
mismo diablo~ y lo sabe. 

Henry sonrió tolerantemente, y 
dijo: 

- No tanto ... 
- Pero , ¿no hay en esta ciudad 

un médico que pueda "arreglar­
lo" a usted? 

- Consulto casi uno diario,-di ­
jo Henry.- Precisamente hoy voy 
a consultar a otro. 

- ¡O_i alá encuentre aué es lo que 
le pasa a usted! - Gertie d e.i ó a un 
lado el pulimento para decir, mi­
rando al joven fijamente :-ES 
una vergüenza que un individua. 
como usted tenga que vivir so­
lamente de tostaditas. té y vege­
talitos. ¡ Usted lo que necesita es 
mucha carne fresca! 

Hen ry le son rió a fectuosa• 
mente: 

- Un plan así me mataría, Ger• 
tie. 

El interés de Gertie en las ma­
nos de Henry era enteramente 
profesional. Frotó aún un poco 

i m ás las ufi.as . 

- O lo curaría--repuso con pres• 
teza la muchacha.- La cosa me­
recería ser probada. 

(Continúa en la Pci.g. 58 ) , -¿ Cómo se siente hoy, Mr. Van 
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Acto ina119t1ral de la ezpQsiclón ofrecid a por la señorita 
Mar ia Ltdsa RIOS (sentada) en los salones del Circulo de 
B dlas A rtes. La seI1orita Rios es la primera caricaturista, 
cubana, y su labor ha merectdo los mri., elogio.,os comea, 

M erey MEZQUIDA.. 
bella y notable can­
tante cuba,ia que 
dará un brillan• 
te recital et dia 
16 de los -.,rien tes 
en el Teu.ro To.sea, 
con la cooperación 
de valiosos elemen-

to11 artísticos. 
( Foto Han del l. 

ta rios críticos . 
( Foto PegudoJ. 

N_u esrra c~sa Jué 
z 1.~aada ree1e11temen 
le por un(I comt­
-~ión de obreras e,i 
Ji urlga que o/recie­
rQii una fiesta a 
bencfieio de 1 o., 
ffamnijicados de Ca ­
magiicy. La foto 
muest ra el grnpo 
obrero c;u e nos hon­
ró con su visita. Es 
por todos motivos 
rncom1ústico d ge• 
ncro_,;o gesto de l<u 
gen tiles proletarias. 

rroto Pegv.do /. 

Co11curre11cia al ac­
io de la fies ta a,rnn l 
a be neficio de su~ 
socios, ~t: I ebrado por 
la Sociedad de H i ­
jos d e Barreiros. ba­
jo la prcside11cía 
del seriar Narciso M . 
Rodriguez. presiden ­
te de la A sam blea 
de A poderados del 

Centro Gallego. 
r Foto R egional> . 
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aspecto del Ulti:. 
mo concierto ofreci­
do pcr la Estación 
radiotransmi.sora del 
Hotel P laza por la 
.~ociedad "Radio Fa­
la.7utcrio" de eda ca­
p ztal, con notable 

éxito. 
r Foto Pegudo). 

D oc tor J . l ,. LAINES, a 
qmcn ha desi_9narlo t:.sta 
empresa su enviado es­
pecial en Centroa mér ica. 
El ,~e fÍ-o r Laines embarcó 
recze.ntemente para la 
Rcpublica de ff o1tdu.ras 

(F'or o "El Arte"). · 
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ACE dos años, cuando se 
le preguntaba a un pa-

. risiense por qué, a pesar 
de su edad, la gran Mis­
tinguett seguía empuñan­

do el cetro del music-hall en Pa-
rís; por q,ué a pesar de sus en­
cantos mas que marchitos, la cé•• 
lebre estrella seguía dominando 
al público desde el alto sitial del 
Casino de París, se escuchaba in­
variablemente esta respuesta: 

-¿Quién nombra usted para 
sustituirla? ¿Qué actriz francesa 
ha visto usted surgir en estos úl ­
timos años, dotada de la necesa­
ria personalidad para destronar a 
la ilustre Miss? ... 

Hoy, este argumento, ayer sóli­
do, ha ido a perderse en los ar­
chivos de las cosas pasadas. Dos 

artistas han sufgido, dos artistas 
a las que el público reconoce ab­
soluta beligerancia en materia de 
revistas. canciones y sKetches: 
Marie Dubas, y sobre todo. Flo­
relle. Florelle, la conmovedora 
P olly que Pabst nos reveló en La 
ópera de cuatro centavos; F1orelle, 
la rubia casquivana e infiel d .,._. 
T u.mullos; Florelle, glorificada por 
la moderna cinematografia ale­
mana. estrella de diez películas 
nuevas, y para la cual se esta en­
sayando una revista entera en uno 
de los principales teatros de Pa­
r ís. 

El nombre de Florelle se mues­
tra grá.vido de recuerdos para el 
público habanero. No olvidaremos 
que hemos asistido, por el año 
1925, a los comienzos auténtico:; 
de esta actriz. Hasta el instante 
en que, ante el éxito obtenido en 
nuestra capital por las huestí)S 
de su ya histórico Ba-ta-clan. 
Madame Rasimi cablegrafió a Flo­
relle un presuroso: EMBARQUE 
I NMEDIATAMENTE. la artista no 
había soñado nunca en la posibi­
lidad de verse elevada a la cate­
goría de figu ra de primer plano . 
Por aquel momento sus activida­
des teatrale.\,. dejaban mucho que 
desear en cuanto a éxito. P ape­
les de segundo orden. en una que 
otra revista: canciones estrenadas 
sin brillo en el Emp ire. estaban 
bastante lelos de augurarle un 
destino halagüeño. Florelle no 
gustaba en París. del mismo mo­
do Que Ivette Guilbert tampoco 
g·ustó durante muchos años de su 
vida. Su deb'ut en La Habana, al 
menos. ofrecia una ventaja artís­
tica: la de darle la alternativa. el 
derecho de réplica. en sketches y 
escenas escritos en honor de Ran ­
dall, y otros artistas. ya consa­
grados. que aplaudíamos entonces 
en el Tcatrn Nacion ::i.1. Sin embar-

f ADTF"LEI 

go, un deStino argo se encar- bla española le ha oído cantar 
nizaba en obsta ulizar la aseen- esta canción antes? 
sión de la pobre Florelle. Nt:.nca -No ... Nadie ... 
olvidaré el percance grotesco de -¡En'tonces me lo explico todo! 
que fué víctima. a pesar de las Florelle fijó e.n mí sus ojos en-
mejoreS intenciones, la noche en rojecidos por el llanto: 
que se presentó ante nuestro pú- -¡ Por Dios! Dígame lo , que 
blico. Florelle había elegido, para acontece. 
su aparición en escena, una can- - Es muy sencillo: en el estri­
ción admirable por el texto y la billo de su canción repite usted música, perteneciente a lo que veinte veces una expresión fran­
suele lla marse en París, en jerga cesa, con tal entonación que sue­
de bambalinas, "el género rea- n a exactamente como cier ta ma­
lista". Sobre una fría decoración la palabra española que los ca­
de puerto al anochecer, su silue- rretoneros suelen prodigarse cuan­
ta se destacaba, pobremente ves- do discuten en la calle. 
tida. Y, con voz emoañada por -¡No me lo diga!... conjuntos trashumantes ... Pero las lágrimas, nos contaba la hls- -¿Se explica usted ahora las un dia le llegó una extraña ins-toria de una cobre muchacha fa- carcajadas del público? piración. Sin haber probado nun-
cil, víctima de las más hondas - ¡Tienen toda la razón! cpªarlsaunstec,•cpoanccid1_ba1do_elsap1·dáeraa deel cfoiln"I, desgracias, y que aun tenía el va- Al día siguiente, Florelle se pre- -lor de declarar que la vida era sentaba con una canción distinta. sagrarse al cinemotógrafo. Y, una cosa divertida. C'.est marrant! Y ya no tuvo que quejarse de la buena mañanas, llegó a Berlín · C'est marrant!... irreverencia del público. Reconci- perfectamente convencida de que Pero aquí se colocó el episodio liada con los espectadores haba- su camino estaba trazado. Pero inesoerado y grotesco del debut neros, aprendió a querer nuestro ahí tampoco sus debuts fueron de Florelle. Nuestro público, gene- país. Y desde entonces conserva brillantes. Una cancioncilla en El ralmente tan respetuoso y atento de Cuba un recuerdo delicado. Ca- prccurador Hallers , y. unas cuan­con los artistas del Bata-ta-clan da vez que. en una entrevista, en tas réplicas en español para la que cantaba en francés ,' acogía un artículo, puede deslizar algún versión castellana de El Amor cada uno de los estribillos de la adjetivo halagador para nuestra Canta, · no constituían un gran canción con nn verdadero tumul- isla, no deja de hacerlo. Hacz triunfo artístico, ni revelaban su to de carcajadas. Las risas baja- apenas tres dias. en un artículo verdadera personalidad. Al fin fué ban de las localidades altas como consagrado a su vida, publicado presentada al gran Pabst. tal vez un torrente, acabando por inva- en Pour Vous. el gran semanario el máximo director de películas dir el teatro entero. Y Florelle, cinematográfico francés. Florelle que la cinematografía europea nos desconcertada, pálida, crispada, declr.. raba refiriéndose a La Ha- haya revelado en estos último sin saber a qué atribuir esta in- bana: "Viví dos años en Cuba. años. Pabst estaba preocupado po~ contenible hila ridad . proseguía su pais que considero aún como el la realización de un film . extre­canción con ganas de huir para más encantador de la tíerra en- madamente dif.icil de interpretar, siempre del escenario .. tera. Su nostalgia me persigue ; La ópera de cuatro centavos. del Al final, vi regresar a Florelle ya he regresado una vez a La Ha- poeta Bert Brecht Y del composi­a su camerino, donde me encon- bana. y no será la última .. . •· tor Kurt Weill. cuya versión pri traba casualmente, comentando el Después de conocer algún éxitJ mitiva, para la escena, había desastre de este debut con una en La Habana, Florelle volvió a constituido un triunfo sin prece actriz de la compañía. La artista Europa, donde la consagración es- dente. Para dar vida a los extra­se de.ió caer en un silla. lívida. taba• todavia lejos de presentars2 · ordinarios.personajes .de esta obra, desfallecida . Y prorrumpiendo en para ella. París see:uía oponién- se necesitaban actores de uha in­sollozos, me dijo, con palabras tlole lomo de erizo. La pobre gran teligencia rara. de una expresián entrecortadas: actriz no oasaba de desempeñar intensa, Y de una ·sólida prepa-- Sus compatriotas son unos papeles subalternos en las revis- ración musical. pues la partitura bárba ros ... Les canto la más tris- tas del Casino de Paris y del Foli es presentaba mil escollos vocales te de mis canciones . Si no en- Bergfres. Una escena dramática que era necesario salvar con gar­tienden. al menos que se callen. presentada cor ella en el Empire bo Y autoridad. Cuando Pabst su• ¡Pero se ríen! ¡Se ríen! ¡Se ríen obtuvo un éxito mas que medio- po que la pequeña Florel!e alen '." a carca.iadas! . ere . Descorazonada. Florelle aban - taba nada menos que la presen-- Florellc-le respondi.-Ni mis donó su país p:ua actuar en el tación de crear ·el papel central' , compatriotas. ni usted misma ti~ extranjero. La encontramos suce- de esta pelicula. en s1,1 versión nen la culpa de lo que ocurre. Su sivamente en Barcelona. Alejan- francesa . no se dignó siquie ra destino le ha jugado una mala dria. Turin. Atenas. Constantino- co1itestarlc ... Y Florelle. vencida 
rp_a,_·t_id_a_. _; __ A_J_gu_1_1a_ p_e_rs_o_n_a_d_e_ h_a_-__ Pl_n_. _ b_r_i1_1a_,_,ct_o_ e_l_in_1e_r_a_m_e_n_te-~e_n ~~~ªre~!~ ::1i!ri~~ r;:~~~ae~ ¡~ªcó~ 

nico telegrama la llamó al estu­
dio del famoso director . No ha­
biendo encontrado la intérprete 
~añada. Pabst consentía en reali­
za r un ·ensayo con Florelle. Una 
sola mañana de trabajo bastó a 
Pabst para adivinar todas las po­
sibilidades interpretativas Pe la. 
actriz. Su escepticismo burlón del · 
principio. rué substituido por h 
admiración y el entusiasmo. Y 
Flcrelle, estrella, por primera vez 
en su vida. aniuió el papel com­
plejo de Polly ante los reflectores 
del estudio. 

~ _.,, 
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Su triunfo comenzó con esta 
película. Todos los resortes de su 
arte sutil pudieron ponerse en ac ­
ción. Inteligente, dúctil, conmo­
vedora en su mímica. supo halla r 
la voz adecuada para interpretar 
las pá.ginas dificilí simas escritas 
por Kur t Weill. La versión fran ­
cesa de La ópera de cuatro cen­
tavos fué proyectada, en exclusi ­
vidad, durante cuatro meses en 
uno ae los cines más concurri­

rc onttnúa en la Pdg. 44 J, 



V einte y ocho ex min i ~trns. 9e11rrn/f'.~ y alto.~ f1111cío,wrio~ d,, la D iC lf11/11ra r ~pmi úla . afr o n tan el T rib unal de •Respo11 ,';abilidarle.~ <111c fr .~ CúndcJ1ti • a /caga ~ pe11a.~ de c<míi11amic11to n u/91in os, a !a pérdida de su s carrcrn s, <1 otros. y rL ca si todos a /11 ll e dncclws ci1·Hes . 
( F OIO J11tcr11utio11a/). 

La Repriblica E., µaiio /u ha t'Z !r)ld O, 
con un claro se11 liao d e /11 .s rcalidad;-s 
'POiítica s. respon,sa biltd ad est recha p or 
sus actos a los hombre,';· ch'ile.s y mih­
tares que cooperaron con e l ex monar ­
ca JI con Prim o d e Rivera cri 101 Go ­
bierno inconstituciona ! cu 11as coi.se­
cuenc ia$ finales fuero n el desequilibrio 

~L ~~~~~~~fJ~· ~~ ~~i,~sc:1;0~~¡;11 ~:~~1:~ 
naL ]I una larga serie d e avales y con­
ce~(?nes desastrosos. e11 los que se sa • 
CT1f1c6 el interés de Espatla al inrcrés 
1'Tlvado de altas personallda<les 

Con ese motivo . acaba n de ver3c las 
causa3 contra los cz mi11 istros de la 
dictadura . Algunos de ellos fue ro n 
r:i1¡~~::/a1?a}ª'leas eI'i:11aspá~~11rlsi;:; 
1:uenta de las sesiones del t ribu nal q ue 
1u zg6 a los responsables. 

" """' El ge neral Lcopoldo SARO. uno de fo.~ en• 
CCU8ad?s por la Comisión de Rc,(po11sabi• 

hdades, entrando en el Senado . 
( Foto Con t reras y Vilu scca/ 
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PROGRAMA1 TAAYE(TORIA o/ R(FUTACIONI 
DEL AMEXIOMU~O CUIANO DURANTE LA COLOMlb. 

/Je R tNR.IQU~ a u~JANDR-0 (D,JHr;RMANN• 

GASPAR BETANCOURT CfSNEROS 
El mds autortzcdo vocero y consecuente mantene­
dor de la tendencia anezionüta c110ana durante lo 

época colonial. 

A hem.os expuesto en los dos artículos 
anteriores que la tendencia cuba­
na del anexionismo a los Estados 
Unidos comenzó al mismo tiempo 
que se iniciaba en la Isla la lucha 

contra el absolutismo español y como uno 
de los medios, el más rá.pido y menos cruen­
to, de lograr la justicia y la libertad que a 
los criollos negaban los Gobiernos de la Me­
trópoli. 

Hemos examinado también que fué en el 
fondo un sentimiento patriótico el que im­
pulsó a los cubanos prominentes a propiciar 
la anexión a Norteamérica y que fueron cau­
sas determinantes primordiales de que tal 
tendencia la mantuvieran durante años nu­
merosos revolucionarios cubanos, de una 
parte, la apatía y flaqueza cívica, que les in­
clinaba en momentos de desalientos y des­
mayos, principalmente, a ver en la anexión 
el más corto y menos laborioso camino para 
salir ctel despotlsmo colonial, y de otra parte 
la sugestión que en esos cubanos ejercía el 
hermoso "uadro quP ante su vista presentaba 
la Conferteración Nor teamericana , país mo­
delo entonces de democracia, de reconoci­
mien to de libertades y derechos para los 
ciudad anos y para los Estados que lo inte­
graban. 

Salir del absolutismo espaüol, para inme ­
diatamente y sin sacrificios de vidas ni de 
hacienda, renacer Cuba transformada en un 
Estado de la Unién , y sus hijos de colonos 
explotado~ en libres ciudadanos, era pers­
pectiva exlraordinariamente risueña para 
que ella fuese anhelada y defendida, sin me­
noscabo patriótico alguno por los cubanos 
amantes de la libertad y sedientos de justi­
cia; y en aras de esa hermosa y fácil conquis­
ta estaban dispuestos a sacrificar la in~epen­
dencia y soberania absolutas. 

Y la corriente anexionista se intem;ificó a 
medida que el absolutismo españcl hacia 
más dura la vida y el progreso del criollo 
y que se repetían los fracasos, por un lado, 
de las gestiones en pro de mejor trato y 
consideración. de cambio radical en el siste­
ma de Gobierno y administración de la Is­
la, y por otro, de las primeras tentativas 
revolucionarias libertadoras. 

Aunque no interesa directamente a la fi­
nalidad , tantas veces expuesta, de estos ar­
ticulas, hacer la historia detallada de la 
corriente anexionista cubana, vamos. sí, a 
exponer con la mayor brevedad posible, si 
guiendo los valiosos estudios de Ortiz, Ponte 
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Dominguez, L. M. Pérez y H. Porten Vilá, ya 
citados, su programa y su trayectoria. 

Como señala Ponte Dominguez puede sin­
tetizarse el ideal político en que coincidieron 
todos los partidarios del anexionismo en es­
te prog-rama-resumen que dió don Manuel 
Quibus en 1850 al impugnar la Réplica de 
Saco: 

"Librarnos del odioso yugo que nos oprime, 
conquistar nuestros derechos políticos, for­
mar un Gobierno reoublicano democrático, 
según el espíritu del siglo en cuanto sea. 
compatible con nuestras necesidades y ano­
malías sociales; establecer un sistema eco­
nómico y administrativo según nuestras exi­
gencias actuales y librarnos de los ataques 
exteriores al arrimo del gran poder ameri­
cano". 

Respecto a la esclavitud. Gaspar Betan­
court Cisneros, el máximo defensor del 
anexionismo. veía en él: 

"El plazo, el respiro, que evitando la 
emancipación repentina de los esclavos, dé 
tiempo a tomar medidas salvadoras como 
duplicar en 10 o 20 años la población blanca, 
introducir máquinas, in trumentos, capitales. 
inteligencia que reemplacen y mejoren los 
medio~ actuales de trabajo y de riqueza". 

Numerosas sociedades y clubs se constitu­
yeron en varias ciudades de los Estados Uni­
dos, fundándose, además. el periódico L!l 
Verdad . en Nueva York, órgano del partido 
de la anexión. En esa ciudad funcionó el 
Consejc Cubano, delegación de los clubs re­
vol~cionarios de la Isla, de los que era el 
prirn.:ipal .el Club de _La Habana, integrado 
por prommentes profesionales, hombrer de 
letras, comerciantes, propietarios, que se reu­
nía en el Palacio de Aldama. 

No faltaron , desde luego, entre los anexio­
nistas algunos que perseguían no ideales pa­
trióticos, sino intereses personales. El mismo 
Betancourt Clsneros, lo confirmó, siendo 
exacta 1a clasificación de Saco: "Unos desean 
la anexión por el sentimiento generoso de 
gozar la libertad de los Estados Unidos; otros 
sólo por el interés de tener esclavos. . y con­
servarlos indefinidamente". 

En 1846, el sentimiento anexionista. se­
gún Saco, "todavía no era más que un sim­
ple y va~o deseo que nadie inten ta·ba rea­
lizar", adquiriendo fuerza después de la ab­
sorción de territorios mexicanos por los Es­
tados Unidos, llegando a su mayor intensi­
dad a mediados del siglo XIX. 

Los principales argumentos esgrimidos por 
Saco contra la tendencia anexionista los sin­
t etiza justamente Ponte Domínguez así: 

CJRILO VJLLAVERDE 
El esc/t;recido 11ot•etüta y revolucionario. anezionista 
también desde las columna.! del periódico .. La Ver• 

dad", de Nueva York. 
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MIGUEL TEURBI!.' TOLDN 
Poeta, cons¡,irador, compaflero de Narciso Ló'pe~ l! 

'"' defensor del ane:tionismo en "La Verdad". de Nneva 
Yor~. 

"La creencia de que h, ~xióri nos haría 
perder la nacionalidad ct. 'lana, condenándo­
nos a vivir extranjeros en uestra propia pa­
tria-el más terrible sacrlf ~lo que conmovia 
a José Antonio Saco,-la . eguridad de ·que 
los Estados Unidos no nos ayudarían por 
afecto. ni tan siquiera por simpatías . de li­
bertad, sino sólo por su propio engrande­
cimiento; lo prematuro del movimiento que 
se intentaba al C;arecer de arraigo en C.u­
ba; el peligro que confrontaba de que la 
anexión en último término no sería máa 
que la absorción del pequeño territorio pal'a 
exclusivo provecho del grande ; y el ptedo­
minio negrero como mácula -p-~rpetua del 
cambio político" 

En su Réplica a Vázquez Que1. 11, expresa 
Saco un resumen de sus ideas fu ·,damenta­
les contra la anexión en este pá ... rafo, ,¡ue 
reoi:oduce después ·en su Origen del movi­
miento anexionista en Cuba. Ideas de Saco 
acerca de la anexión. Motivos de su opost­
ción a ella. 

.. Por orillante y seductora que sea la pers­
pectiva de los Estados Unidos, debo confe- 1 

sar con toda la franqueza de mi c;arácter . 
que no soy de los alucinados ni s~ducidos. 
Sin profetizar cuál será el porvenir de la 
América en el t ranscurso de los siglos, bien 
podemos asegurar que -encerrándonos en el 
horizonte que nos rodea, la anexión o incor­
poración de Cuba a la República Norteame­
ricana, si no es hoy una cosa imposible, Por 
lo menos, va acompañada de gravísimas di ­
ficul tades. Es de tal importancia la Isla de 
Cuba, que su posesión daría a los Estados 
Unidos un poder tan inmenso, que la Ingla­
terra y la Francia no sólo verian muy comw 
prometida la existencia de sus colonias en 
América, sino que aun sentirian menguar 
el poderoso influjo que ejercen en otras par­
tes del mundo. Una incorporación forzada 
produciría una guerra desastrosa entre la 
República de Washington y la España, In­
glaterra y Francia. No es probable que la 
primera triunfase de las tres últimas; pero 
aun cuando triunfase, ¿cuál sería la suerte 
de Cuba convertida en teatro de una lucha 
sangrienta y desoladora? Nunca olvidemos 
que si en ella se empeñasen los Estados Uni­
dos, sería por su engrandecimiento terrtto - ( 
r ial v político, mas no oor la felicidad de los 

(Con tinúa en la Pág. 48 J . 
1 



s,es. GARCIA MONTES ARIAS 
MAYOBRE, AGETE y PoLA, e.,¿ 
unión de la señora Dolores 80-

~g:ffó :eu~ª g:~~br~: i~:r!~~~ 
tentes al brillante acto de inau• 

guración del Club Agrícola. 
(Foto Lescano). 

Alberto ROLDAN brillante uiolon­
cellisra cubano qUe obtut>o un reso• 
nante triun/o en la interpretación 

~el O<;g~~~~:toFi~:r!óni~ ~ry:r~3e~t~ 
mea. 

( Foto Godkr.owsJ. 

,, 
Ex¡¡osició11 de obras de varios artistas cuba110.~ y c:z;tra_n)cro.t re .~ide ntcs en el pais. ofrecida c11 los Miones de 
/a s Galería s de Arte, con el generoso ob7eto de dedicar el_ prod11cto de la 1·e11ta a socorrer a los da11mi/icados 

de Gumagúey . 

( 

f Foto Pegudo1. 

Inauguración de la e.x.J)Osíción de dibujo al aire libre ofrecida c11 el Cen t ro Astu­
r tano. D irige la escuela de pintu ra y d.i bu;o al a ire libre l a se,ior ita Matflde 

SINGLA (:z ). 

( Foto Pegudo). 

Miembros d el C l ub Deportivo de Camagüey que viJ1w esta capH al para toma, 
parte en 11arios eventos a benef icio de los damnificados de la prócer región. 

Capitanea ai grupo d eportivo el joven Emilio HE RNANDEZ . 
( Foto Pegu.do J. 
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MarianaO 

A r gelia P 11ig, d e 17 a1los, n q.tural ele llo/911i11; T.11is 
Orlarirlo Rodríguez y Rodrigucz , de 18 afios. natural de 
Las Vfllas, y Domingo Ca,ial y Fcrrer. d~ JO a,ic,s, na­
tural r!c Pinar del Río, resultaron grai:emente licritio., por 
los dfaparos que 1~s /ticicmn el comandanic A rsc11io Orti.:: 
y dos soldculo.~ vestidos de pai.sa ,io que le acompa1laba1l 
en la tarde del juci;es 6 del actual 

El hect.o ocurrió en la Calzada de ,'.farianao. a l per­
seguir el cor.iandante Orti.::. en su aruomónl Pucka rd 
N ~ 15,454. a los jót:enes anee, mencionados q11c ocupabon 
el automót:i! Ford N9 22,1 40 en compa11ia de ot r o indt­
i:iduo que escapó ileso y cuyo nombre ,w .se lia logrado 
snber. 

El coma n dante Orttz declc1ró en cL J11::9ado (JUC los 
heridos hicieron fuego sobre d. vih¡t!o1·r: oblir¡ado a co11-
ttlstar lo. Ellos. po r Slf pnrttl. asf'guraron llO lrnbcr /lecho 
Juego. a9 r egan<lo que A""cnio Orti;; rlisparó sobre cUo.~ 
c uando se encontraba1l en el suelo. herido.,, bajo el a11-
tomór;i! voleo.do. 

El automó 1·i l Ford ,,· .. 22.NO dc.~/ro;;;mfo :,r: r t'/ r udt·o u ¡¡r,r l o .~ 
balazos de s u.~ pcnegu id orr .~ 1' 71 /u ,.,·c¡uz n.1 ck fo ,1 1,·11zdu 

d e Cohimbra y Real . 1•11 .,1arin1i tw 

G11illcrmo GONZALEZ (aJ "Alambrito" . que manejaba el au tom ó vil d e Arsen io 
Ortiz c1wnclo se prod 11jo el tiro teo 

( Fo to F :..mcasta. Co r tesía de "Heraldo de C1,trn ··,. 
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Arscnio ORTIZ ral centro. en 
uniforme de cuarteiJ.- desp111J., del 
suce~o . . 4 .~u 1.:qwerda. Ma<io 
MA RTINEZ y MART/N EZ. ex 
policía rle Obras P ú. bl icas. q u e 
(J~itó a Arse,iio Ortiz: "-¡Oiga, 
oiqa.' ; Q11r 11, raii a tirar con 

nm etralladora!" 

Joú Mc11wcl FORTE. chófer del 
a1ao mót· il 36 959. que cstui:o a \ 
p11nto de m o rir c11 la piqricra de 
los quemado.•. Uria de la., balas 
rlispcir'ldas atran:"-~ri el parabri.,;u.• 

de su automói;il. 
(Foto PegudoJ. 

El asiento d ela ntero del F ord N" 22, 140 perforado por /os b(l /uzo.~ de ,trsc11io Orri-z 
11 su.~ acompa 11a 11tes. 
· ¡ Fot o Pcgml o1. 



f 

Corneliu .~ V,\NDERB!LT , ge­
nera l de las milicias norte­
americana.~ y millonario. 
sorprendido ni su "chnisc 
longue" a bor<lo d('[ uapor 
"Veragua" al llegar a La Ha­
ban a de r,a.~o para New 

York . 
( Foto Dubrocá). 

• 

Eugenia ZUFFOLI, la 
má., Ji.na actriz de ope­
reta espa11.ola que ha co­
nocido La Habana en la 
última década , regresó a 
Cuba de.,pué.! de actuar 
varios aiios CO!t éxito 
brillante en los prime ­
ros teatros de E$pafla. La 
señora ZU//oli ha ofre­
cido do., r ecitales inte­
re.1antisimos en el Prin-

cipal d e la Comedia. 
(Foto PeoudoJ . 

G . Gustai·o KATES. miembro 
<listinguido del Rotary Cllib 
de La Habana y de la fir ma 
Kates Oros .. regresó a La Ha­
ba1ta despuis de un largo via­
je por Europa . En la /oto 
aparece el señor Kates rodea­
do de a11ii9os y f amiliares que 

acudieron a recibirle . 
(Foto Pegudo}, 

Ce!ia MONTALVAN , la Linda "vedet­
te" mexicana, que llegó "par avion" 
a nuestra capital. en viaje hacia 
París. Las autoridade .1 han adoptado 
precauciones para evitar que Celia 
provoque otra revolt,ción en Cuba. 

(Foto Pegudo ). 

.,,,, 
R aquel RODRIGO , linda intérprete tte 
canciones, liderista (stc) y recitadora 
que debutará el día 15 en Campoamo; 

junto al barítono y actor Russell . 
( Foto Mcndo.c:a). 

• Celía MONT AL VAN saliendo del aeródromo de Rancho Boyeros, en 

compa11ía del Por.miar Ramiro de la PRESA y de los ,1e1lore.~ José 
GONZALEZ FANTONY y Juan Lui.~ BONJCH. 

(Foto PegudoJ. 



Et ~~~A~~0 ~~~!!!r~~N 
SINOPSIS DE LO ANTERIORMENTE PUBLICADO 

Sir James Watson, secretario del Interior, es asesinado místeriosamen• 
te en su biblioteca particular. Cuando, avísados por misteriosa llamada te ­
lefónica, acuden Sinclair, superintendente del Scotlq.nd Yard y su amtgo 
Collins, detective amateur, encuent.ran el cadáver oon~ una h.ertd.a de bala, 
encenado herméticamente en la biblioteca, sin posible salíd.a para el ase­
si no. Entre tanto, desaparece el empleado de confianza de Sinclair, lla• 
mado Lewís, sobre quten recaen las sospech.as de aquél. Collins, por su par­
te, ha h.allado en el suelo de la biblioteca, donde se cometió el crimen. 
una tarjeta firmada por Sanders, secretario particular de Watson, rogdn­
:tole una entrevi sta, pero no se la ha querido ense1\ar a Sinclair. Al ir 
al campo a darle la nueva a la h.ija de sir James. se e11tera de que Sanders 
es novio de aquella, contra la voluntad del padre, que tuvo d i verso3 al­
tercados con 3U 3ecretario por esa causa, y averigua, tambUn, que sir Jame3 
tiene un hf.10 a quien, por su mala cabeza, ech.ó, en otro tiempo, de su 
casa . De regreso a Londres y cambiando impresiones en casa de Colli ns, 
éste Y Sinclatr, cree oir un ruido el primero, y al acudir a la puerta 
de 3U apartamento, halla el corredor de3ier to, pero en el piso · hay un 
papel, en QU¡e se les dice que ambos son unos idiotas y que siguen pista~ 
erróneas en su investigación del crim~n; practicad.a · más tarde la inves-

fl!~c~t~rf::ic~~ 1;f J'!~ª~ttras:;;e a.: rl~d5!~;. {~lt:e1ldoe,.~~~~Ón~, °J!; 
el día del crimen Sanders estuvo a ver al secretario, quien no lo quiso 
recibir, deslizándole entonces el joven, por debajo de la puerta, la tarjeta 
que ya conoce Collins. Dias desvués, un loco se declara autor de la 
muerte de sir James, y aunque Si nclair , y Colltns están seguros de que 
no es el culpable, el comisionad-o de Pol icía, Boyce, lo acepta como tal. 
Resuelto a hacer investigaciones por su ·cuenta, el joven aficionado re­
gresa a la casa de cam po de la se1\orita Watson, donde estdn ya Sanders y 
el abogado de la familia, el viejo Allery, C'ij.ya conducta reticente llama la 
atención de Cotlins. Un día el cr iado, John, cree ver a su amo vivo en 
el corredor; y en la noche, Collíns. que sospechaba algo raro en la casa, se 
t r opieza con Sand~rs, quien, revólver en mano, amenaza con matarlo, pues 
asegura haberlo oido conversando con Mabel en la 11lcoba de é3tr, 

e OLLINS sacó con gran par­
simonia su petaca y tomó 
un cigarrillo. Sabía que 
cualquier acción precipi­
tada podía dar malos re­

sultados, obligando al otro a cum-­
plir su promesa. 

-¿Qué oyó usted?-le preguntó 
con indiferencia. 

-No se ocupe, nada bueno. No 
podía dormir, usted sabe por qué 
Entonces resolví darme un trago, 
lo que· no hago nunca, y por eso· 
bajé. Al pasar por la alcoba de 
Mabel, oí conversación y ... sé que 
no debiera hacerlo, pero me puse 
a escuchar. 

-Pues si le interesa saberlo.­
dijo Collins,-yo ni siquiera sé 
cuál es la alcoba de la señorita 
Watson. Por eso, en su cá.so vaci­
laría mucho antes de hacer cier­
tas insinuaciones. 

El tono firme de Collins impre­
sionó al otro. 

-Pues le digo que oí la voz de 
un hombre alli, y Mabel lo llama­
ba "querido". Y oí que le decía: 
"Vete al comedor que yo me reu­
niré contigo allí". 

-¿ Usted dice que ama a . esa 
joven y se atreve a hacer contra 
ella tan viles acusaciones? Si la 
señorita Watson hablaba con. al­
guien, asunte;> suyo era; estoy se­
guro de que tenía motivos sobra­
dos para ello. Debiera usted aver­
gonzarse de su conducta. En cuan. 
to a mi presencia aquí,· si quien 
usted conocer la causa, le diré 
que no podía dormir y oí que al­
guien se movía por la casa. Como 
usted sabe soy un investigador de 
estas cosas, y aparte de la posibi­
lidad de que fueran ladrones, es­
toy convencido de que aquí suce­
den .cosas que requieren investi­
garse. Por eso bajé y me lo en­
contré a usted en este recinto. 

Sanders lo miró dudoso. 
-Pues le digo a usted que Ma­

bel estaba hablando con un hom­
bre en su alcoba. 

-Me cargan sus insinuaciones. 
¿Cómo sabe usted que era un 
hombre? Una ·mujer puede imitar 

la voz de un hombre lo mismo que 
un hombre la de una mujer. 

Sanders estaba lleno de perple­
jidad y con lentitud puso el revól­
ver sobre la mesa. Sin festinación, 
Collins le echó mano. 

-¿Es suyo?-le preguntó como 
quien no quiere la cosa. 

-No,-contestó Sanders.-iEra 
de sir James. Me lo encontré en­
tre sus papeles. 

-Sir James era muy aficiona­
do a las armas de fuego,-repu~o 
el otro.-En Londres también te­
nía uno. 

-Sí; siempre tenía miedo de 
ser agredido. 

-¡Qué raro que usted no tu­
nera también uno! 

-Sí, lo tenía-dijo Sanders de­
teniéndose de pronto. 

Collins era dueño de la situa­
ción. El rapto de celos de Sanders 
iba pasando. 

-¿Se le perdió?-;-preguntó el 
detective. 

-Me deshice de él,---contestó el 
muchacho con cierta confusión. 
-Pero no debemos quedarnos 
aquí; si me da usted su palabra 
de honor de que no era el hombre 
a quien oí hablando con Mabel, le 
pediré perdón por mis frases. 
-i Cómo no voy a dársela! Pero 

es a la señorita Watson a quien 
debe usted pedirle perdón y no 
a mí. 

-Es que no puedo mencionarle· 
el asunto, pues no me perdonaría 
jamás; y espero que usted tam­
poco le diga nada. 

Collins lo miró de hito en hito. 
-Le aconsejaría a usted que 

procurara dominar esos raptos de 
excitación ... y- añadió con voz 
más pausada;-cuando los sienta 
usted venir, deje a un lado el re­
vólver. 

-¿Qué quiere usted dec1rme?­
preguntó Sanders palideciendo. 

-Cuando usted fué a casa de 
sir James Watson y le pidió Que 
le concediera una ·entrevista, es­
taba usted poseído por uno de 
esos arrebatos. Es muy peligroso. 

-¿A qué se refie're usted? 

tarj~a 1ªpo"rezct!b:jom~!iólau~~:rt8a~ ~H~~eb~8~s~~ij~~fe:~~{f: 
con una nota en donde le decia do tan temprano, ¿eh?· ¡Qué no' 
que tenía que verlo en el acto. Su- che de tormenta! Pero ya 
pongo que no se habrá olvidado amainado. 
de ese día,-y le lanzó una mira- - Sí, ha aclarado ya,--dijo Col 
da signifi_cativa. lins con tal significado en la v · 

-¿Quiere usted sugerir que que el otro alzó 1a· vista sorpre " 
yo ... ? dido.- Sanders se ha marchad 

-No sugiero nada- contestó -añadió. ··. 
Collins con gravedad;-cito he- -¡Vamos!-contestó el otro.1 

chas. Sabía que se iba hoy, pero· ha m ' 
-Si usted cree que yo tuve al- drugado m1,1cho. ¿Se marcha ' 

go que ver con el asesinato, mejor ted también? t 
es que me detenga en el acto,- -Sí, tengo que · regresar a l. 
dijo el otro con desesperación. ciudad. Se está muy bien aq 

-No soy policía y no detengo a pero los negocios nos reclama·,; 
nadie. La Policía sabe su nego- Hay muchas cosas que atend8 
cio. Me limito a hacerle una ad.. en Londres. 
vertencla amistosa contra el mal Los demás fueron bajando po 
genio. Y ahora me voy a acostar. ca a poco, pero Mabel envjó re 
Estoy seguro de que alguien ha cado de que no se sentía bien J 
estado escuchando nuestra con- no se levantaría hasta más tarde 
versación. Y si usted no tiene in- La atmósfera estaba cargada 
conveniente me llevo esto,-y re- con un sentimiento general de in~ 
cogió el revólver .. Sanders lo vió quietud. 
marcharse sin pronunciar una Colllns había ordenado la má-
palabra. quina para las diez y creyó qm 

CAPITULO XIII "' i:r~º é~i~íab:jlª ct!~ñl~d:1
1
:e ca~:; 

El auto en las ttnteblas 

,. A pesar de su aventura durante 
la noche, Colllns fué el primero 
en levantarse a la mañana si­
guiente. El viejo John estaba en 
el comedor. 

-El señor Erlc · se ha ido esta 
mañana muy temprano,-le dijo. 
-Ha dejado una nota para la se­
ñorita• Mab~l. y algo para mí co­
mo hace siemj)re, con el recado de 
que dijera que había regresado a 
Londres .y desayunaría en el tren. 

-¡Oh, sí! La señorita me dijo 
que Sanders se iba hoy, pero no 
creí que se marchara tan tem­
prano. 

-¿Me permite que le diga una 
palabra, señor? Usted ha sido muy 
bueno conmigo y no se rió de mí 
el otro día. Quiero hablarle so.­
bre ... lo que vi. 

-Lo que creyó usted ver,-con­
testó Collins con una sonrisa. 

-Sí, eso es. Pues· bien. Anoche 
ya tarde, estaba todavía despierto 
y puedo jurar _que oí gente ha­
blando. Hubie»a. bajado, pero des­
pués de lo que me sucedió, tenía 

' miedo. 
-No se apure. Eramos Sanders 

y yo. Supongo que la tormenta 
fué lo que nos impidió dormhTios 
a todos. 

-Pero, si me permite el atrevi­
miento, ¿qué hacían ustedes ·en la 
habitación vacía del desván? 

-¿En el desván?-repitió Col­
lins; y luego se apresuró a afia­
dir :- Es que oímos una ventana 
dando portazos y fuimos a ver lo 
que era. 

John puso cara escéptica. 
- Pero, perdone usted, señor, 

mas me pareció oír la voz de una 
mujer o de un hombre disimulan­
do la suya. 

Collins no se atrevió a pregun­
tar nada más. ¡Oh! Debe haber­
se usted equivocado,-limitóse a 
decir. 

- Tal vez, tal vez,-con testó el 
criado dudoso. 

Era la habitación en que había 
visto luz, pensó Collins. La cosa 
se ponía interesante. 
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ponía a marcharse. 
-No sabe cuánto siento no ha 

ber podido bajar más temprano. 
.i Perdone usted! 

-Espero que ya esté usted me ' 
jor,-contestó el joven .. A las cla 
ras se notaba que la muchacha n 
se sentía bien. Rodeábanle 1 
ojos profundas ojeras. , 

- Me temo que le haya resulta ' 
do muy pesada la visita-dijo. 

-Al contrario. Me he divertidó' 
inmensamente,-y vaciló ·un mo­
mento.-Señorita, - añadió. -NO 
quisiera preocuparla más, pero st 
diera la casualidad de que reca-. 
yeran ciertas sospechas sobre al­
guien que tal vez le · sea muy 
querido .. . 

No prosiguió. El rostro de 1 
ll)Uchacha habíase tornado lívidot 
y se tambaleó como si fuera 
desmayarse. Collins la sostuvo! 
pero ella lo rechazó. 

-¿Qué me quiere usted decir? 
-pregm;itó con un murmull 
ronco. 

-Sólo quiero hacerle una ad ' 
vertencia. Si oye_ usted alguna ca · 
sa. . algún rumor sobre San· 

de~i,E~ic?-p .. eguntó ella con in ( 
equívoco asombro.-¿Qué pued8 
haber contra él? 

El tono de su voz era más de 
alivio que de indignación, lo qué 
notó en el acto Collins. Inmedla 
tamente tomó una resolución. 

-Pues voy a decírselo. El dí 
de la !lluerte de su padre, despu~ , 
que sir James hubo echado un 
carta al correo, Sanders estuvo ~ 
verlo. 

El horror se retrató en los ojo 
de la muchacha. . 

-Metió una nota por debajo cte1 
la puerta, suplicándole a su pa­
dre que lo viera,-prosiguió Col• 
lins. 

-¿Pero cómo lo sabe usted'!¡ 
preguntó la joven sin aliento. 

Collíns sacó la cartera sin de· 
cir una palabra y le entregó lá 
tarjeta. Ella la miró dándole 
vueltas en la mano, y se la de• 
volvió. 

-Esta tarjeta la encontré en 
la bibl10teca cuando practicamoi 



1 la primera investigación, y más 
tarde la sefi.ora Simmons me dijo 
la verdad. 

-¿ Y vió a mi padre? 
-No; sir ,Tames no quiso verlo. 

" -i. Y le ha d icho usted eso a 
1 la Policía '? 

- No,-replicó él ;- yo trabajo 
por mi cuenta. No se lo he dicho 
a nadie. 

Los ojos de Mabel se cuajaron 
de lágrimas. 
-i Qué bueno es usted! Y él, 

que lo ha tratado tan mal en to-

•~~a mp
0J1ae~!.;º·ct~Yes~gfege:~~ 1~~~~ 

que ustéct no sospecha de él, pe­
ro podía haberle hecho pasar un 
mal rato. 

- Temo que me achaque usted 
demasiada generosidad. Yo nun­
ca hago un movimiento hasta no 
esta r seguro, En todo caso, no hu­
bi~ra dejado que su comporta­
miento influenciara mi actitud. 

~ ac~~~~nc°onfi u~·e~et~~cd;~.~t~~~!~ 
llera, y le estoy muy agradecida, 
-y le tendió la mano.- ¿No tiene 

, .µsted que irse en seguida, ver­
dad ? Quédese un ratico mis. 

- Es usted muy amable; pero 
tengo que tomar este tren. 

-¡Cuánto lo siento!-contestó 
ella y salió. 

Collins se quedó pensativo. 
-¿Por qué se asustaría tanto 

Y luego se calmaría cuando men­
cioné_ el nombre de Eric - se pre-
~f:\~·t:r~t:ab;t;isto, la cosa se po-

~l i:nuchacho salió y ordenó la 

~aiue
1
~e~i t~i~e~~~e~\ ai~\~1~~t~.ue 

al ~~~~~~t;~g:~s~i :J1.~~~o~~ salió 

- Collins, Mabel me ha contado 
lo que hizo usted por Sanders. 
Permi tame que le diga que es un 
acto de generosidad. Aunque sé 
que el muchacho es recto como 
un huso, le hubiera usted empa­
ñado la vida, pues algo habría 
quedado siempre, aun cuando lo­
grara exonerarse. 

- No me hable de eso, Yo sé 
que él no fué el asesino. 

Allery se le quedó mirando. 
- Ha hecho usted una cosa que 

denota mucha viveza,-dijo- aun­
que por accidente. Le aseguro que 
tengo los ojos muy abiertos. Si 
usted hubiera utilizado esa infor­
mación contra Sandcrs, toda la 

marcharse. Entonces se dirigió 
a las oficinas del expreso y des­
pachó su maleta para su casa de 
Londres. Hecho esto, partió pa­
ra una larga caminata, llevando 
solo un grueso bastón y un ma­
letín con algunos avíos para pa­
sar la noche. Aguardábale un lar­
go recorrido. 

Caía una lluvia pertinaz en la 
noche oscura, mas el viento ha­
bía amainado. "El Valle" estaba 
envuelto en sombras; no se veía 
ni una luz. En la maleza Collins 
vigilaba cobijándose como podía. 
A menos que todos sus cálculos 
estuvieran equivocados, allí estaba 
la crisis de la situación . Se ha-
llaba frente a la puerta principal 
donde tenía que suceder algo. 

El tiempo pasaba lento y se /4 alegró mucho de haber traído su 

~ /4 e 

··~'".: "'"" .. """• .~r 1 ~ 01/ to hacia él, perdiéndola usted. // / 
Eso es lo que pasaba con su pa-
dre. Ella lo habría mirado con · 
aversión. En cambio ahora su ge-
nerosa conducta para con Sanders 
le ha causado honda impresión 
y en cambio está enojada con él 
por la manera de tratarlo a us­
ted . 

- Tonterías, mi querido amigo, 
-dijo Collins.-Usted está com-
pletamente equivocado sobre ... 
¿cómo llamarle? ... la situatión . 

Allery le lanzó una mirada pe­
netrante. 

-Hombre, no sé, no sé-dijo. 
-La máquina lo aguarda, se-

ñor- in tervlno John . 
Collins se despidió y partió 

raudo hacia Wilton-on-Sea. En la 
estación despidió al chófer con 
una generosa propina y lo vió 

frasco de ginebra. A lo lejos un 
reloj dió la hora. No eran má~ 

·que las nueve, 
A poco llegó a su oído un ru i­

do familiar: el ronroneo de un 
motor. Por la calzada se acerca• 
ba una masa informe Sin luz al•· 
guna. El joven separó la maleza 
y clavó una aguda mirada en Ja 
carrocería. Estaba vacía. No se 
veía a nadie, fuera del chófer que 
iba muy arrebujado en un grueso 
sobretodo. La máquina se detuvo 
a la puerta y el chófer se apeó. 
Había demasiada oscuridad para 
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ver más, y Collins salió sigilosa­
mente de la maleza y tomó por la 
calzada. Tenia los músculos rígi­
dos de la espera, pero echó a co­
rrer y sólo se detuvo cuando lle­
gó a la verja que daba a la ca­
rretera prfncipal. Estaba abierta 
y él la cerró con mucho cuidado. 

Para salir era necesario abrir-
1a y encender luz. Collins se 
ocultó. 

No tardó en oír Ia máquina 
acercarse por la calzada. 

Sin hacer ruido sacó del bolsi­
llo una pistola automática y se 
puso alerta. 

Ante la verja la máquina se de­
tuvo y oyó una voz de mujer que 
decía: 
-i Qué fastidio! Debe baberSe 

cerrado la verja. Haga el favor de 
abrir. 

Una voz de hombre replicó: 
-¡Sshhhhhh! ¡No tan alto!­

y una figura salió de la máquina 
y se adelantó. 

La verja giró sobres sus goznes 
y en aquel momento el chófer en­
cendió los faroles. Estaban em­
paúados y no daban mucha luz, 

. pero un rayo cayó sobre el hom-

bre. aunque este trató de esqui­
varlo. 

En aquel breve momento Col­
lins reconoció al individuo. Un se­
gundo después la máquina se ha ­
bía lanzado rauda a la carretera. . 

- Allery en persona,-dijo en­
tre dientes Collins,-y la otra es 
Mabel, desde luego.- Y se echó a 
r eír.-Con que esas tenemos, ¿eh? 

Y sin más, echó a andar hacia 
la población más próxima. 

(Continúa en la Pág. 62 ) , · 

CARTELEI 



La.~ distrnguida., sc1lori1a .t cncar• 
i adas de la colecta durante el fes· 
ti11al bl'111!/ico ofrec1<lo e11 el Cum · 
pameuto de TiHcornia cc111 /a cuo· 
peraciou de artistas 11acío1!alc.t y 
P.ztra11Jt•ros en pro dr las 1·1ct1maJ 
del Ji11racri11 que a::ótó la pro1,1n• 

cia de Camaglif'y . 
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1 Fo tes Pcg11doJ. 

Mr Robcrl J. McARDLE, . 
muy apn:ciado en nues. 
tros círculos sociales JI 
financieros. que re11uitó 
electo pre11idenre del Ame. 
rica11 Cl11b por u11animl-

d.ad 

Un aspecto de la concurrenciil al 9ran baile ofrf'cido en /:;s .1a !o11r.~ del Centro 
Ca.!!tellano por la sociedad eSi11dia11ti/ "C1:n:antes" en pro de los damnifica• 

dos por et ciclón el e C11magitey. Constituyó un brillante acto la fiesta 
bc,u!/Jca. 



tJNOO Actualidad 

nacienal 
El coronel Carlos MENDIETA Y MOUTEFUR , 
miembro del Directorio Nacionalista, que hizo 
el domingo interesantes declaraciones polf'tí­
cas a " Heraldo de Cuba". Según se despren­
de de .las declaraciones del coronel Mendietti, 
la oposición nacionalista 11 el Gobierno coin­
ciden en creer que es necesario devolver a 
Cuba la legalidad política, pero difieren en los 
métodos para lograrlo: la oposición pide un 
Gobierno Provisional y el actual GobieTno se 
cree capacitado para realizar la obra por si 

mismo. 
(Foto Pegudo ). 

·!te{;11:J;Aib~e~v~Ea;·:rob~ u::~i~·~-;ºLld::ded1a d:!bf;,i~ ~!l 
"Almanaque de " El Mundo" que se pondrá a la venta el 

. pró;:cimo lunes 19. ¿Qué nos reservará el aiío? El Almanaque 
no lo dict.:, desde luego. Pero dice, en cambio, ctentos de 

cosas que pueden ayudarnos a adivinar .. 
(Dibujo de Rafael Lillo). 

Miguel Ángel QUEVEDO, director de nuestro co• 
lega "Boh.emia", encarcelado en el Castillo del 

Príncipe por motivos políticos 
(Foto Vales). 

EL ANIVERSARIO DE MACEO.-EI obelisco 
del Cacah.uat rodeado de público durante los 
acto.t c1o:lebrado.t et día 7 para conmemorar 
el aniver.tario de la muerte heroica del lugar­
teniente general Antonio Maceo V de su ayu­
dante, Francüco Gómez Toro , hijo del Gene• 

raltsimo. 
(Foto PegudoJ. 

LA ·soMBA DE SAN LÁZARO.-E/ectos dcs­
tructtvos de la bomba que estalló a tas 12 
de la_ noche del iueve.t pasado en la Escuela 
Pública situada en San Ld.:aro N" 91, esqui-

na a Aguila. 
(Foto Pegudo ). 

EL ANIVERSARIO DE MA.CEO .-Presidencla de la i;etada que se efectuó en el 
Cine "Maravmas" de Et Cerro, con motivo del aniversario de la muerte de Maceo, 

ofrecida por la ."Hermandad Educacional Cubana". 
(Foto fegudo¡ . 
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SAGUA LA GRANDE, Sta. ctara.-El equipo "Rojo" de balomp ié, integrado por 
LEOPOLDO, PEPE, CIRCE, JUAN CARLOS, ARTIMES, DORESTE, LERA, PEREZ. 
,l;JURAN, RODOLFO, RODRIGUEZ y OTTO. Este team resultó triunfante en el 

partido que se celebró a beneftcto de los damnlftcadOs de Cama9üc11. 
( Foto SaguaJ. 

SAGUA LA GRANDE, Sta. Clara.-El doctor Salvador SALAZAR . profesor d.e la 
Unfversid.tld., con algunos de los alumnos -del cursillo de Literatura organfaado 
por· el colegio latco "Martf", de ·Sagua. la Grande . El doctor Salazar aparece en 
medio del director del colegto, doctor Ciro ESPINOSA y su d is t i nguida .espo.fa . 

( Foto SaguaJ. 
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Sobre las ruinas de Cayo Romero. este 
grupo de supervivientes quiso µo.~ar en 
compa11ia de Mariblanca SABAS ALO ­
MA . Aparecen t'11 la /olo /.os .,,,1/urc., 

SUAREZ y CABALLERO. 
(Foto Li::11111a/. 

OR la mañana muy tem­
prano salimos de la ciu­
dad de Camagüey con 

-. rumbo al arrasado pueblo 
de Guayabal, en la costa 

Sur, a unas 15 millas de Santa 
Cruz. Cerca de cien kilómetros en 
auto: hasta Guaimaro, por la ca­
rretera central; hasta "Elia", por 
caminos vecinales. De "Elia" a 
"Francisco" y de "Francisco" a 
Guayabal y Cayo Romero en mo­
tor de línea. El viaje es largo, mo­
lesto. Pero voy agradablement~ 
acompañada; soy la invitada de 
honor de los Sres. Amador Ca­
ballero, representante en Cama­
güey de la Casa "Bacardí", Jesús 
Lizama, agente de los producto$ 
"Colgate" y "Palmolive", y Carlos 
Suárez. representante del "J abón 
Candado". Lizama y Suárez, por 
encargo expreso de Ramón Cru­
sellas, han de recorrer esta zona 
repartiendo grandes car. t idades 
de quinina, yodo. mercuro cromo. 
vendajes y otros auxilios de im­
portancia. Donde las Jefaturas de 
Sanidad :.·eciben tan sólo pequé­
úas cantidades de quinina para 
combatir la espantosa epidemia cte 
paludismo que ha agravado el re ­
ciente ciclón con su secuela de 
destrucción y de muerte, Cruse­
llas ordena entregar cápsulas por 
miles. Ejemplo: en "Santa Mar-

Grupo de supervivientes de Guayabal. 
fotografiados en l as ruinas de Cayo Ro­

mero por nuestra Enviada Esp ecial. 

ta", cerca cte Santa Cruz del Sur, 
Crusellas en persona entregó do­
ce mil cápsulas el mismo día en 
que el Departamento de Sa­
nidad enviaba la insignifican­
te cantidad de trescientas cap­
sulas. ¡Trescientas cápsulas de 
quinina, en una región donde los 
casos de paludi!;mo se cuentan por 
cientos! En fin, como íbamos 
diciendo. 

Debo decir, orimero, que la can­
tidad extraordinaria de corpulen­
tos árboles derribados en el suelo 
por la furia del meteoro y los des-

EJ. Superintend ente General de los Ferrocarr iles de los Centrales "ELia" y " Fra n­
cisco", Mr. J. F. GRIES, con las Srtas. y el Sr. PORTILLA, los scl!orcs LIZAMA 

y CABALLERO y Mariblanca SABAS ALOMA. 
(Foto C. Suárez) 
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trozos casi increíbles que vamos 
observando a lo largo de todo el 
camino, ya no nos sorprenden. El 
espectáculo extraordinario se h :: 
revestido ante nuestros ojos cor 
el ropaje de lo cotidiano, de lt 
normal, de lo habitual. Extraña­
mos un poco, cuando contempla­
mos árboles en pie, cosechas in­
tactas, maizales florecientes; esto 
sucede. desgraciadamente, sólo 
muy de vez ·en vez. Cuando Ue­
~amos a "Elia", per11, antes, cuan­
do atravesamos el pueblo de Guái­
maro, y vemos las huellas indes­
criptibles de la catástrofe, nota­
mos con cierto indefinible dis­
gusto que nuestros nervios estár 

r11"~ 

Manuel CARRO GAINZA. el heroteo 
ciudadano espa11ol que .~alvó de una 
muerte tan horrible como segura a 700 
habitantes de Guayabal, pueblecito co.,. 
teño a 15 millas de Santa Cruz del 
Sur, totalmente destruido por ,,¿ cf-

clón del 9 de noviembre, 
(Foto M , s. A.J -

mana, sino una indesobedecible 
exigencia de nuestra calidad de 
periodistas estrechamente vincu­
lados con la entraña viva del pú­
blico lector. Venimos a ayudar, a 
trabajar, a colaborar; venimos a 
ser útiles . Sufrir con el que su­
fre es, ya, una forma eficaz de 
.serle útil. Y nosotros, en estas pe­
regrinaciones inobidables, hemos 
sufrido mucho. 

En "Elia" somos gentilmente 
atendidos por Mr. J. G. Gries, su­
perintendente general de . los Fe­
rrocarriles de los centrales "Elia" 
y "Francisco". por la familia Por­
tilla, por el Sr. Diaz y otros ca­
balleros más. En "Francisco" por 
el Dr. F. Sosa de Quesada, tenien-

~ :7 

,.~ :. •••• •••••oon ,.:.,. '"•~• ,.,,. ,. ,m, j I I 
SA.DA , teniente CARRILLO, NUREZ JI LIZAMA vmtand.o las rurnas de Gtiayabal 

(Foto M. S . A .) 

como galvanizados. Ya no nos te Carrillo, (supervisor de Santa 
conmovemos. Casi me atrevería a Cruz, superviviente), Ramón Ro­
decir que sentimos una extraña driguez Alonso. jefe del Departa- ""' 
comolacencia ante la •fuagnitud mento Comercial , Dr. Norman 
terrífica del espectaculo. Hay cier- Bretón, .iuez suolente, José Alva· 
ta satisfacción en probarnos a rez P., Alberto Pérez. Alvaro car­
nosotros mismos el temple de bonell Díaz, Clemente Arias Y 
nuestros nervios v la reciedumbre otros. Juntos emprendemos el via­
de nuestro espíritu conserv:ihdo je a Guayabal, pueblecito costeño 
una total presencia de animo y que fué totalmente arrasado por 
una consoladora serenidad ante la el mar. corriendo la misma suerte 
tragedia de rotundos perfiles dan- que Santa Cruz del Sur. El te­
tescos. Integrando con nuestra niente Carrillo,-quien, por cierto, 
presencia el drama de estas re- se portó como un héroe durante 
giones castigadas de modo tan el desastre de la Ciudad Mártir­
salvaje oor las furias concertadas nos cuenta algunos episodios es­
de la Naturaleza, estableciendo calofriantes de la tragedia. A las 
este contacto tan real y tan vivo tres de la mañana un viejo pes­
entre nosotros y las víctimas to- cador le dijo que el barómetro es­
das de la catástrofe, comprende- taba bajando mucho, y que si los 
mos que hemos cumplido, que es- vientos cambiaban "se acababa 
tamos cumpliendo, no sólo un Santa Cruz del Sur". A las once 
hermoso deber de solidaridad hu- (Cont.inúa en la Pág. 44 J, 



Mme .. Eth.el LEGINSKA. , 
eminl!nte pianista y dl­
rectc,ra de orquesta d e 
fama mundfal , q11e llc-

r~,/ ~'!r~~ te~j~·;t;~tl~i 
e,. Mme. Legtnska diri­
gtrd la Orquesta F ilar ­
mónica de La Habana y 
ofrecerá re c t ta ¡ es de 
piano, siguiendo hacia 
Dalla,, cu ya Orque, ta 
Sinfónica también diri­
girá . A bordo del "Cata·~ 
mare.t" se puso a su dia­
po.tición e:i:clusiva un 

"St etnwa¡,". 

Sr. M iguel A. GONZAT,EZ y sefl.ora , .sefl.or Rafael ALFONSO V sefl.ora, doct or 
Pedro CARTA.YA y aerl.or Eduardo COLON, que presidieron- el fe.tt i val benéfico 

celebrado en T i.tcornia en pro d e los dam nificados de CamagtJ.ev . 

• 11:-t .. ' 

Los empleado.! del Teatro 
Campoamor. con su empre­
.!arw el señor Ernesto P . 
SMITH , que ce/ebrardn pró­
ximamente u11a gran fun­
ción benéfica para la que 
han ofrecido su cooperación 
los más valiosos element os 

artísticos. 
(Foto PcgudoJ . 

Rcprese11tación de la orden 
independ.icnte de los Odd-Fcl­
lows de Cuba en el banquete 
celebrado por el Club Rotario 
de La Habana el '" Tha11 ~·s-

gi ving day .. . 
(Foto Rotario ) . 

Concurrencia al festival artf~Uco -cultural denominado Dta del Instituto " Amért,, 
ca Aria.!" ofrecido por los directores, profe.tOTC.f 'JI alumno.t de e.te p lantel al .feftor 

Cl audto Conde en Jo.t manantiale.t de _La Cotorra. 
,,oto Pe9ud-OJ . · 
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Gl:NOVA .- E. prlncipc Ju·rcde ro 
de la euro1111 it aliano .. flUMBER; ­
TO fué ;¡orprc11did.o por la ca ­
ma~a c;i el puc11le del "Co11re 
di Savoia" momcntO.j 1111tc., de 
tniciar sii primer viaje rumbo 11 

New York. 

CARTELES 

L/NT IIAL . Sui;;11.-Jfermosa vfata aérea (le /~ l'illa de Linthal, enclavad_a 

en los Alpes suizos , a la som bra del M onte K1 /che,~sto_ck. Por un extr~ordt­

nario /1mó 111 cno, la montaña tie11c 11n grad.ual m~ vlmt_cnto h_ac1a la villa, a 
la Que amc11aza con arrollar en alg11n le1a110 d1a. , 

( 1-'oto, Int. News). 

NEW Y OR K . - SH AUK'AT ALI . 
qite asistió como delegado mus­
lim a la con/ere,v:ia de la M esa 
R edonda, celebrada en Londres. 
a su llegada a New York a bo~­
do del "Lcviathan" eu co,npa,1-1a 
de su esposa. miembro de dis t in -

guida familia inglesa. 
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Bf:RLIN . -- El presidente ron 
H I NDENRURG contribuye per.,o­
'!la/mcnte II la colecta orga111,:;ada 
-poi' la A11ociació11 ·pro co 11.~crim ­
ció11 dr, la.~ tumhas de lo~· ale­
mant· .:i- 1111/Cl'IO.~ C/1 la Gran Grte-

"ª 

LONDRES .- En la -~OIC'lf<l<C apertura del 
Parlamento por el Rey de Inglaterra , 
se conserva rcligiO!lamente la tradición. 
Ese día /ué tomada esta foto de mie m­
bros de la guardia real dirigzéndoa, a 
West minstcr vistiendo los ptntorescos 
uniformes negro y escarlata de an ta1\o 

y portando alabardas. 



I>, . .. . 

BA.LTIMORE.-Grupo de muie-
res miembros del Ejército del 
Hambre, que marchó sobre 
Wash.tngton, prestando aten ­
ción médica a los que caia n 
vfctima.t de La fatiga. Después 1 
de recon/or.tados los ob.Htna - · · 
dos hambrientos continuaban 

la. marcha. 

MONTREA. L .-Una explosión del registro del gas produjo et derrumbe de 
vario., edificios en este sector 11rbano de Montreal . Se is ecl.i/icios fueron re• 
ducido.! a e.!COmbrO.! con un· \balance de tres muertos y cuarenta y tres he• 
ridos. Policia.t y bomberos, ch .. rante 36 horas, realizaron t raba;o.~ de escom breo. 

(Fotos lnternational News Service) 

.VASHINGTON.-Este conlinge11te de 
poltcías de motocicleta estac ionados 
en la calle central Que da acceso al 
Capitolío, fueron los encargado.~ de 
mantener el orden durante la impo• 
nente manifestación de los sin tra• 
bajo, el dia en que se inauguró la le• 

NEW YORK.- Totc1Lmente ajenos a 
que posaban ante un fotógrafo ama­
teur, aspirante a un concur110 /oto­
grd/fco celebrado aqul recientemente, 
el pequelio David R . K EYSER y su 
fiel perro Bikie, suministraron al ar­
tista un tema original que ' nlercció 
el primer premio del concur.!o. Wan­
gü.emert, el gran fo t ógrafo alemdn, no 

hubiera superado esta Joto. 

~!sl:i~~~oií~~i~O~Í1!:s a:i!Ó;e r:~::~ '--==============:.:..._J ciaban. 

PARIS.-Un largo desfile de tropas 
francesas rind ió tributo a la memo. 
ria de Georges Clemcnceau, "El t1 • 
gre de Frnncia", cuando, frente a su 
estatua, erigida en la Avenida de los 
Campos Elíseos, se efectuaron ma­
niobras militare.!. El brazo que .te ex­
tiende en la altura, forma parte del 
monumento al gran estadi.sta galo . ..__ ____________ _, 
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José GIRONt S. campeón d.e Europa de 
los /eath.ern:eig/1t., . c11yas bolsas 110 re­
basan de siete mil pesetas, en España. 

existencia nómada de 
os pugilistas se inSpira 
n la volubilidad del fa­
ático. Después de reco-

ger los frutos de la popu­
laridad en determinada plaza, el 
boxeador se ve constreñido a bus­
car nuevos horizontes para ga­
narse el sustent-0. Queda exclu i­
dos de esta clasificación el grupo 
exiguo de boxeadores de "primo 
cartello", cuyo poder en las taqui­
llas, los hace inmune a la depre­
ciación popular-aunque en esta 
última crisis del pugilismo, hasta 
los valores estables han vacilado 
en sus sólidos pedestales ... 

Me refiero a la inmensa legión 
de boxeadores que no han logrado 
alcanzar las cimas del reconoci­
miento universal (forman el grue­
so del vasto ejército de Pugilan­
día, unos 300,000 hombres ... ) y 
que pululan en los centros más 
nutridos del globo. Obreros cuyo 
"modus vivendi" lleva el estigma 
de la crueldad milenaria del hom­
bre. El púgil vive una existencia 
despiadada . En el ring cosecha 
3.0lausos o in sultos , tomando par­
te en una riña personal con otro 
boxeador ... riña barnizada con la 
t écnica del boxeo y el a rte de la 
c!efensa personal, lenitivos que 
sirven para aniañar el verdadero 
espíritu de un combate cuerpo a 
cuerpo entre dos hombres. 

Este ejército de boxeadores, vi­
ven como parias y son victimas de 
la explotación má.s vil que ha co­
nocido esta pregonada civiliza­
ción. Constituyendo un núcleo res­
petable, si no en principios en nú­
mero, carecen de organización 
protectora. Las comisiones de bo­
xeo que abundan por el mundo, 
ciertamente ayudan a l boxeador. 
Pero el amparo es tan débil que 
el profesional de los guantes es 
siempre la víctima de los mana­
gers y los promotores. ¿ Cómo se 
puede explicar el auxilio de las 
comisiones de boxeo a los boxea ­
dores, si estos organismos permi­
ten contratos entre boxeador y 
manager, donde se estipule "que 
el manager puede vender, ceder, 
traspasar al boxador a una terce­
ra persona. sin que medie la in­
tervención del boxeador". Si esto 
no es un contrato esclavizante, 
a bsolutamente divorciado del es­
píritu de la democracia que rige 
el mundo civilizado, quisiera sa­
ber cómo se llama. 

Pero mientras exista el ,boxeo 
profesional, habrá managers, ha­
bni "ratones", habrá parásitos. 
Todos componen la esencia del es­
pectáculo, y sin ella perecería. To­
do lo que hablemos para modifi­
car el "status" será perder el 
tiempo. ¿Para qué. entonce:;, in­
sistir? 

Se experimen ta, sin embargo, 
una baja vertiginosa en el mundo 
pugilistico. No se sabe si será. el 
principio del fin. o una crisis tran­
sitoria. Acaso sea un indicio. No 
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tend!ía nada de particular que el 
fan tastico edificio de Pugilandia 
se desplo!l:lara estrepitosamente, 
y presenc1aramos el ocaso de la 
Babilonia de los Guantes. 

No voy a mencionar nuestro 

~ ~zqs~in~isteª~~ie;::apJ>s~~i.lí1~cii 
donde era fá.cil recaudar cinco mil 
pesos por una pelea medioc.re, hoy 
se hace a duras penas cuatrocien­
tos dóla res. Es en la llamada Meca 
del pugilismo donde el estrago ha 

a lcanzado proporciones gigantes­
cas. La época de munificencia 
norteamericana ha caido con es­
t ruendo de alud. Un Gene Tunney 
que cobraba un millón de pesos 
por diez rounds de pelea, y un Kid 
Chocolate que se embolsaba cin­
cuenta mil pesos por un manso 
encuentro de veinte minutos. 

Hoy un Chocolate gana tres mil 
pesos por una pelea de campeona­
to, y los vampiros del ambiente le 
chupan dos mil pesos por la pre­
paración. 

.. 
I gnacio ARA. que ga,rn alrcd~dor de · cinco mil pesetas µor peleo. actn'11-

me)Jte .. 

>6 

Julión ECHEVERRfA , el "Filio" que 
t'imos desarrollar en Cuba \ es uno de 
los tres púgiles españoles que mas di-

nero ganan en Europa. 

Por eso los pugilistas y mana­
gers buscan afanosamente otros 
horizontes más amables. Las mi­
radas se dirigen hacia el Viejo 
Mundo. ¡Europa! ¡ Panacea de los 
bolsillos exhaustos! Francia, In­
glaterra, Italia , Alemania, circui­
to fecundo, escenario generoso ... 

Y la marcha del ejército de Pu­
gilandia se hace cada día más 
marcada, rumbo a Europa. ClJtt 
la conclusión lógica : que el mer­
cado europeo está abarrotado de 

· pugilis tas y ha comenzado la de­
preciación. 

Quizás si este artículo . posea 
la virtud de frenar el impulso de 
boxeadores latinos ansiosos de 
probar fortuna en Europa. Si sir­
ve de dique para los nuestros, me 
conformo. 

Acabo de recibir una carta de 
mi compañero•Manolo Braña, au­
toridad en asuntos pugilísticos, 
donde me ofrece un panorama 
realístico de la situación en Eu­
ropa. 

Estas son sus palabras textua­
les: ''Las bolsas son escasas. Y a 
no ser que el púgil pertenezca a la 
cuadra de una estrella <Ara, 
Echeverría y Gironés), lo pasan 
terriblemente mal. La vida es cos­
tosa y la "tarifa" es la siguiente: 
preliminares de 4 rounds: 40 pe­
setas ; de 8 rounds, 80 pesetas. 
Matches de 10 rounds, 350 a 500 
pesetas ... Son pocos, muy pocos 
los que pasan de 100 duros (unos 
60 pesos pesos americanos). John-
ny Cruz recibió doscientas pese-
tas en su match estelar con Félix 
Pérez I unos 27 pesos americanos). 
Casi todos tienen que trabajar a 
porcentaje, que no ofrece las mis- , 
mas garantias de Cuba). Gironés, .. 

1
, 

Flix. Ara y Echeverria, que son 
los que más ganan en España, re­
ciben por sus peleas de cinco mil a ; 
~iete mil pesetas ( de seiscientos a j 
r~~~~i:; \~~ b~~:~ · s~~ c:'sf rf :ua! t 
les. Unicamente una pelea de cam­
peonato o un bout ,1de mucha ·pro­
paganda puede hater cambiar la 
cifra standard. 

"Solamente Kid Tunero está ga­
nando dinero. Los demás cubanos 
reciben muy poco. Les es difícil 
encontrar pelea . Charol aparece Í 
en los programas sencillamente 'J 
porque el Fillo "lo empuja". No es •¡ 
conveniente que los boxeadores 
cubanos se aventuren a venir a. l 
ésta sin contrato". 

Esto dice Manolo Braña, que es-
tá sobre el terreno y conoce el ; 
ambiente. Ya comienza a sentirse 
la crisis en Europa, que era la pla-
za mas prometedora del mundo. 

Hoy quedan como plazas regu ­
lares Australia , J apón, Venezuela 
y Argentina. Pero ya no se pagan 
j:is bolsas impresionantes de otras 
épocas. Hoy se hace difícil una 
garantía mayor de mil dólares 
para el boxeador de regular re­
putación , en cualquier parte del 
mundo. 
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José R. PEREZ, 115 libras . 

• 
Pearo LUCAS, 155 libras . 

• 
. J..:nrique FORTUN, 185 
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Tomas OLIVERA, 140 libras. 

1 
A 
;~ 
1 

J' 
:';,~·.· ... 

' ~ 

J . R . GARMENUIA , 1:J0 libras . 



Fernando V ALD-ES 
140 libras. 

( Fotos esp_eciales para . 
CARTELESpor Brent ). 

Harold, H . ANDESS, 
172 libras. 

1 
losé BECERRA, 

158 libras . 

• 

Ralph. STEIN, 145 libras. 

f 
Aqui ofrecemos u~ grupo de los 
luchadores que tomarán parte en 
el campeonato amateur de l u chas, 
organizad.~ bajo los ausptcios de la 
Comisión Nacional de B oxeo y Lu­
chas, y que cor.:..enzará el día 15 de 
diciembre en •Miramar Garden. Los 
l ·.J.chadores inscriptos pertenecen a 
zas sociedades deportivas más pres­
tigiosas de Cuma como Vedado Ten­
nis. Shell Mex, For tuna Sport Club. 
Asoci!Jción de la Prensa, Deportivo 

de Cárdenas 11 otras . 

• 
Alberto DE LA CERRA, 131 
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B enfamin GONZALEZ 

referee oficial. 

Juan FONTE, 150 libras. 
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Curso Prpctico ~ I N G L á sl 
r=- - ,.~ ·~,.__·-ffMiss (/itflbeth .A. FéARY 

TWENTY-EIGHTH LESSON 

CHILDREN'S PLAYGROUND CAMPO DE ·RECREO PARA NIJilOS 

Inglés 
1 The merry-go-round 
2 The swing 
3 The horizontal bar 
4 The coaster 
5 The goat and cart 
6 The donkey 
7 The refreshment 

kiosk 

accompany {to) 
amuse (to) 
amusement 
bag 
beyond 
coast (to) 
cone 
down 
enjoy (to) 
every 

excitlng 
funny 
geese 
goose 
ground 
grown-up 
holiday 
leed 

,,~ 

CARTE:LEI 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
mérri-góu-ráund 
suíng 
jorisóntal bar 
cóuster 
góut and cart. 
dónki 
rifréshment kiósc 

acómpani 
amiús 
amiúsment 
bag 
biyónd 
cóust 
cóun 
dáun 
enyói 
éveri 

ecsáiting 
fóni 
gíis 
gus 
gráund 

fó8dé¡-ºP 
áist 

Espaiiol 
el tio vivo 
el columpio 
la vara horizontal 
el canal 
la cabra y la carretilla 
el burro 
el quiosco de refrescos 

acompañar, ir con 
recrear, divertir 
diversión, recreo 
cartucho, saquito 
allende, más allá. 
deslizarse 
barquillo 
abajo; hacia abajo 
gozar de; divertirse 
cada uno-a; todo-a 

todos-as 
excitante. estimulante 
divertido-a 
gansos-as 
ganso-a 
suelo 
crecido-a, mayor 
día festivo 
enfriado con hielo 

incline 
lemon-drop 
Lulu , 
Mollie (Mollyi 
Nancy 
not only 
parent 
peppermin t drop 
playground 
pond 
rapidly 
schoolboy 
schoolgirl 
serve (to) 
soft drink 
Sonny 
start (toJ 

stick 
swing (to) 
talfy 
ta-me 
task 
wooden 

incláin 
lémon-drop 
Lúlu 
Móli 
N3.nsi 
not óunli 
pérent 
pel)ermint drop 
pléig-ráund 
pond 
r3.pidli 
scúlboi 
scúlguerl 
serv 
soft drinc 
sóni 
start 

stic 
suing 
táfi 
téim 
tase 
wúden 

declive; inclinación 
bola de limón 
Luisita 
Maruca 
Anita 
no solamente 
padre o madre 
pastilla de menta 
campo de recreo 
estanque, laguna 
rápidamente 
muchacho de escuela 
muchacha de escuela, 
servir 
bebida refrescante 
hijito 
empezar; poner en 

marcha 
palo, palito 
columpiar 
melcocha ., 
manso-a, dócil 
tarea, trabajo 
de madera 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repitiéh -, 
dolas en alta voz. 

Después, cubra con hoja de papel todas las palabras numeradas 
(1 hasta 7 inclusive). 

Vea ahora el grabado y .aplique las palabras que usted ha apren­
dido a cada figura u objeto, según su numeración. 

Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas 
las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

{Continúa en la Pdg. 44 J . 
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1 UNA VISITA A HOLLYWOOD 
Será uno de los grandes premios en el 

Gran Concurso Nacional de Belleza 
GRACE LINE-CARTELES 

¿Cuál es la mujer más bella de cada provincia? 
¿Cuál es la mujer más bella de Cuba? 

La publicación, en números anteriores de 
CARTELES, de las Bases para el gran Concurso 
Nacional de Belleza que ha organizado esta re­
vista .en conexión con la importante empresa 
naviera de la Grace Line, ha despertado entre 
nuestros lectores de toda la República un apa­
sionante interés. Hemos recibido millares de 
cartas solicitando datos e interesá.odose por los 
requisitos y por la organización general del 

Concurso. 

_... ,. ' ~~ 

Estamos preparando cuidadosamente esos datos y en próximos 
númerós daremos a conocer al público los grandes premios que 
ofreceremos a las vencedoras, una Reina por cada provincia y una 

Reina Nacional seleccionada entre ellas. 
L o que podrán ver en H oll11wood las t riunfadoras en nuesiro 

Concurso Nacional de B ell eza . , 
UNO DE LOS GRANDES PREMIOS SERA 

UNA VISITA A HOLLYWOOD 

LOS 

con la perspectiva de un viaje a bordo de uno de los grandes palacios flotantes 
de la Grace Line, desde California a La Habana, después de haber llegado a la 
fascinadora ciudad del Pacífico visitando primero a New York y attavesando to• 
do el territorio norteamericano, por ferrocarril, desde New York a San Francisco. 

PREMIOS A LAS TRIUNFADORAS 
serán, en realidad, dignos del prestigio de la Grace Line y 
de CARTELES lo que garantiza el cumplimiento estricto de 

todos los ofrecimientos que haremos. 
, , 

PROXIMAMENTE APARECERA EN "CARTELES" LA 
LISTA DE ESOS PREMIOS 

Toda mujer cubana, genuinamente bella, tiene la misma 
perspectiva de triunfo por cuanto en nuestro concurso no 
serán los votos tan sólo los que determinarán la victoria. 

La GRACE LINE y CARTELES 
no persiguen ninguna otra finalidad que la de escoger entre las mujeres cubanas 

LOS SEIS TIPOS . DE BELLEZA 
que coloquen el nombre de Cuba en el más alto nivel en la tierra donde resplandecen 

las más bellas mujeres del mundo. 

4¡ (ARTE:LE:I 



/ Paul MUNI . en ,wa f'.,crna dct /to.,~ 
de Wa r n cr Brothcr.1 ··yo .~ny un fu,r¡1-
ti11n ", 1,na <le la .~ pclíc11/cis qu.c mús ha 
da<lo c¡11 '! hal1/ar c 11 Norteamérica, .IJ 
q11c eleva al jo11cn actor a 1,rimera f i-

qnra etc lit pru11,111n . 
( Excl usi va Jl{lrfl CARTEl. 1':s ¡ 

[D
E aquí una crónica que 

parecerá a mis lectores 
una novela. Mas. nunca 
la fantasía h ~l podido 
producir cosas tan pere-• 

grinas y fantásticas como ios 
acontecimientos comu nes de ca­
da día . La vida real tiene más 
romance, tragedia, inverosim ili ­
tud, que un libro de cuentos. Y 
esta historia ti ene tres aspectos: 
Lo novelesco del film y cuanto 
a la pantalla se refiera . . La per­
sona lidad extraordinaria del ac• 
tor Pa ul Muni y la verdad con­
cluyente y terri ble d e la histo 
ria misma que refie re. 

Dentro del engran aje de un 
film , la personalidad vigorosa de 
este actor. casi nuevo en ·Cinelan­
dia. se revela con rasgos salien­
tes, impresionando tan vivamente 
el espiritu, que de pronto Paul 
Muni se convierte en e l idolo de 
las muj eres y en la admiración 
de los hombres. 

Pero comencemos por el prin ­
cipio : esto es, por la a utenticidad 
de esta historia. que me ha puc.s­
to en contacto con Pa ut Muni. el 
actor que tan regiamente la inter­
pretó en la pantalla. 

Hace úe~PO ·surgió en ·1aS ·li: 
brerias y ven tanas de los esta­
blecimientos un libro acabado de 
editar, cuyo lomo ostentaba el si­
guiente t itulo: Yo SO'J.I un fugi tivo 
de una cadena de Georgia . . : 

Un libro más en tre los cientos 
que salen cada día a la luz pú­
blica. Pero con la misma rapide2 
del fuego en un pajar. de pronto 
se extendió la not icia de la im­
portancia de aquel libro y de sm 
consecuencias en el mundo políti­
co y socia l de Norteamérica . .. 

Las autoridades del Estado de 
Georgia comenzaron serias averi­
g- uaciones acerca de su autor, de 
la imprenta que imprimió el li­
bro. etc., etc. 

Nada más natural que esta ac­
tividad: el autor del libro. Mr. Ro­
bert Elliott Burns. es, en efecto 
un fu gitivo d e una de las cárce­
les de Georgia y desde su última 
escapada en el año de 1930 (hace 
dos años) las autoridades de 
aquel Estado lo buscan sin des­
canso. 

CARTELES 

La sórdida historia de la ve- dos. En Chicago fomentó con 
hemente búsqueda no es solamcn- extraordinario éxito una revista 
te para pagar una deuda: a la Jus- de la cual fué editor, hasta que lof­ticia-dicen los que conocen bien celos de una mujer lo traiciona­In politica privada de Norteaméri- ron , y reveló que el importante ca...:..._sino para vengar las revela- miembro de aquella sociedad, te­
ciones poco honorables para el nía una cuenta pendiente con la Estado de Georgia, ·que, en su pri- ley . 
mera escapada,!' hace diez años, el La ~:r,ciedad entera de Chicae;o 
mismo Burns hiciera respecto al protestó ante la exigencia del trato infamante e inhumano aue Estado de Georgia que pedia la aquella "cadena " de presidiarios entrega del fugi tivo ... Entonces, 
sufría a manos de los encargados en la lucha política que siguló, 
de guardarlos . Geor~ia, o sea su gobernador, pro-

En el libro de referencia. Ro- m etió que si Burns se reintegraba bert Elllot Burns revela crimenes voluntariamente a la prisión, a los 
de impiedad cometidos por los en- noventa días de estar encarcela­cargados de la ley, que prueban do nuevamente le sería otorgado ser más repugnantes que aquellos el oerdón . Había que satisfaceI 
por los cuales muchos de los pre- el honor de la "cadena" de la cual sidia rios sufren encarc"elamiento. ningún preso debe escapar impu­
El abuso perpetrado por los guar- nemente ... Robert Elliott Burns 
das y a uto ridades de la "cadena" aceptó. Volvió de su propia volun­
f'il cuc5tión llegó a tal extre• tad al infierno de donde había mo, que Burns, condenado injus- salido, y esperó, lleno de fe y mo­
tamente por el crimen de otro delo entre los míseros presldla­
(y este crimen fué el robo de rios, a que pasaran aquellos in­cu3trn dólares y setenta centa• faustos noventa días , y llegara la 
vos). huyó de aquel infierno ex- libertad. Pero al cabo de los mis­poniendo su vida en cada yar<~J mos llegó la noticia de que, re­
del camino. . visada nuevamente la causa, el 

Fué. según los mismos oeriódi- Estado negaba el perdón , basán­cos rl e am ir>ll a época. indicaban dose en el ejemplo que concederlo un Juan Valj ean moderno ... E.:. sería para los otros ... En el fon­
condió su personalidad bajo un do la gran verdad era otra : el nombre ~upuesto. A fuerza de gobernador y demás a utoridades trabajos y penalidades volvió a de Georgia no podían perdonar a 
tomar el lu i:ra r que en sociedad Burns que hubiera revelado pú-
~:scºs1;~5J'r1~~í~~c~~r~~~ó lee ;~~~: ~~cr~m·;cnatJe~! .~~~eig:e~iNiC:~d!i~: 
diario para convertirse en un ciu- su Estado. 
dadano -Util y respe tado por to- Perdida la fe. sabiendo que ten -

- · ~ -
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Paut MUNI . en el principal papel del 
dra·ma legitimo. "Counsellor at Law", 
triunfo esc~nico de la t emporada en la 

gran metrópoli neo:vorquina. 

dría que cumpli r diez años más, 
con aumento de crueldad por par­
te de los guardias a ouienes antes 
había burl ado, Robert Elliot Burns 
no tuvo más que una idea fija: 
escapar de nuevo. Dejarse matar 
en su intento de huir , antes que 
el relajamiento completo de su 
cará..cter y de su cuerpo lo inhabi­
litaran para siempre jamás. y 
a la vuel ta a la sociedad, si es 
que volvía, encontrarse con que 
de veras estaba tan perdido como 
un criminal. 

Un día , el cuatro de septiembre 
de 1930 huyó ... No quedó radio 
en el país que no diera ala rmado 
la noticia. Como perros de caza 
salieron en su busca todos los po­
lizontes de Georgia. Ahora la co­
sa era casi personal, entre aquel 
Estado y el fugitivo . . . 

Empero, Burns desapareció . 
se perdió entre la marea de seres 
de todas las razas que pueblan 
este gran país . .. Y de pronto su 
libro, el revelador de cada deta-
lle de las infamias sufridas en la 
cá rcel, del trato de los carcele­
ros, del provecho que aquellos sa­
can de los desventurados desechos ¡· de la sociedad, surgió a la luz. 
Un libro firmado por su autor. 
Tan desnudo en su descripción y 
con tan marcado sello de verdad 
que ha esp~ntado a los más es- · 

~trªt~~:s J~~i~!S~6~ t!r~ºtl:ir~t; : 
una vergüenza para e l país ente- , 
ro donde tales crímenes son am­
parados por las leyes. 

Mas, ;.quién protegió a Robert 
Elliott Burns mientras escribía 
aquel libro?. ¿Quién lo llevó a 
la imprenta? ... ¿Quién intervino 
en las transacciones. etc? ... 

Y he aquí el mayor interés de 
est.a historia que parece una no­
vela imaginada por febril fanta ­
sía: cuando las a utoridades loca­
lizaron al individuo que llevó las 
copias a la imprenta. éste resultó 
ser un minist ro de la Iglesia ... 
y hermano carnal del fugitivo .. 

La justicia de los hombres, las 
leyes terrenas. tropezaron con una 
dificultad no prevista, para po­
der conocer el paradero de Burns : 
la ley sagrada que rif;?,"e a un mi-

t Coniinua en la Pd.g . 47 ) . 





ya había sido advertida la ciudad 
del peligro que corría. Más tarde, 
iniciada la labor de salvamento. 
tuvo que sacar a viva fuerza a 
algunas familias ·de sus casas ma­
terialmente inundadas por el 
mar. A muchas tuvo que intimi­
darlas con el revólver en la ma­
no. Para llegar a la casa del Dr. 
García Vivas tuvo que derribar 
una de un chino; sacó a la fami­
lia, pero después sóio se salvaron 
el Dr. García Vivas y uno de los 
niños. Nos cuenta que el Dr. z ..... -
pata murió en su casa con sesen­
~a personas más. Afirma que no 
recibieror. ningún aviso oficial ; 
solamente por radio se escuchó el 
último Boletín del Observatorio 
Nacional, a su juicio tan concre ­
to y contundente que debió haber 
bastado para que la población en 
masa abandonara la ciudad. Des­
miente que -en ningún momento 
los Ferrocarriles Consolidados de 
Cuba denegaran el -envío de trenes 
de auxilio, declarando que, por el 
contrario, los habitantes de Santa 
Cruz, confiados en que el ras de 
mar no alcanzaría otras propor­
ciones que las que había alcan­
zado en ocasiones anteriores, se 
negaron a trasladarse a Santa 
Marta en el Gas Car que puso a 
su dispo~ición el jefe de Estación, 
Sr. José Día~ Rey. El se salvó no 
sabe cómo. Pasó la noche en una 
sabana, a cuatro kilómetros de 
Santa Cruz, con un frío enorme. 
El espectáculo de la ciudad des­
truida, con sus cientos de vícti­
mas lanzados por el mar a distan­
cias enormes; los cientos de cadá­
veres, los gritos de los supervi­
vientes, los ayes lastimeros de los 
heridos ... El teniente Carrillo no 
sabe cómo no se volvió loco ant~ 
aquell~s escenas de tan espantos::.i 
dramaticidad. 

E I i 1 , • • • ~ (Continuación de la Pág. 32 J. 

la compasión, se nos atrofia ~{A 
·sentido de la piedad. Nos hemJl 
~?~tr~!i~~s~i~plemente, en una}, 

días; un hijo de Gloria Trujillo, 
b-2 meses; José Trujillo García, 
b-4 años; Dióceles y Angela Ma­
rrero Montova. b-5 y 13: Antonio 
Morales, m-7 meses; Félix Maria­
no Morales, m-2 años y el ja­
maiquino Sidoma Gilett, de 38 
años ... Total: VEINTE MUERTOS 
Y DIEZ DESAPARECIDOS ... ) 

Mi estimado compañero Cle­
mente Arias. corresponsal de "El 
País" y "El Camagüeyano" en 
"Francisco", me presenta al ciuda­
dano español Manuel Carro Cain­
zo, patrón del puerto de Guayabal, 
cuya hazaña, digna de ser cono­
cida y aplaudida y recompensada, 
me había referido ya el teniente 
Carrillo; a su heroica. paciente y 
esforzada labor le deben la vida 
los 700 habitantes de Guayabal 
que actualmente se encm:;. tran 
refugiados en "Francisco". En 
efecto, a las once de la noche del 8 
de noviembre, Manuel Carro, con 
el barómetro -en la mano, reco­
rrió casa por casa el pueblo de 
Guayabal y el contiguo de Ca­
yo Romero, obligando material­
mente a sus moradores a aban­
donarlos, explicándoles con la 
elocuencia de su e:~periencia y 
con la lucidez de razonamiento de 
su gran corazón, lo que significa-

~:c~ie~:1~
1
~is~J ~~~c~d~f~~t~ Y de pronto, no sabemos po/ 

región. Hay mucha hambre, mu- qué fenómenos psíquicos, las fuer-· 
cha miseria. Hay, sobre todo, zas del ·espíritu, tan firmemente ,\ 

ITtii;T~J~fE.
1
~~~0~ ~~ri~¿ :~~;:n~~~:g:i;!~i~~e~epi:t~s 

1
~:~ 

que se nos desgarraba el corazón tlos más castigados por el ciclón~ 
contemplando el esoectáculo de del 9 de noviembre, se deshacen.Y 
tantos cientos de niños casi des- en una laxitud ingobernable quei· 
nudos, descalzos. macilentos, en- humedece con lágrimas de emo-"'i 
termos. Estos niños, lectores, son ción nuestras puoilas. No somos,· 
cubanos, sangre de nuestra san- ya, la periodista firme e incansa­
gre, alma de nuestra alma. Estos ble que palpó con dedos de es-· 
niños son NUESTROS. Necesitan panto todas y cada una de las 
AUXILIOS. Están, todos, como aristas cortan,tes de la tragedta·, 
vulgarmente se dice, dejados de • somos, nada más, ¡NADA ME.:• 
la mano de Dios. NOS!. la muier sensible y genero- 1. 

Redactando ahora en frío, e:-;- sa, LA MUJER CUBANA que sien;~ ~ 
tas impresio~es, no' sabemos a te destrozada de pena, su alrri~ J 
ciencia cierta qué decir. Es como ante estos miles de cadaveres ln- ;· 
si hubiésemos descendido a las cinerados en Santa Cruz, ante los , 
entrañas del infierno; nos han muertos de Guayabal, Camajuani ' 
rodeado, en espantosa sucesión y Cayo Romero, ante los restos de 
en apocalíptica amalgama, la las dos poblaciones destruidas, an­
destrucción, la muerte. el ham- te el esoectáculo CONTEMPLADO ! 
bre, el inenarrable dolor moral de POR SUS OJOS de varios MILES ,; 
los supervivientes de la catástro- de familias camagüeyanas sumi­
fe, la orfandad, las huellas múl- das en la más espantosa mise­
tiples y diversas de la furia bíbli- ria . .. Se nos vienen a la memo- -_ 
ca del meteoro. Nos sentimos ano- ria }A.s nalabras de Martí: 
nadados. Se nos entremezclan los - Calle 1.10 ahora... También 
recuerdos} se nos confunden las tienen pudor las . lágrimas. 

ba la baja extraordinaria del ín- ID IE \ ID IE dice barométrico. Durante toda 
aquella inolvidable madrugada, · , , , (Continuación de la Pág. 20 J 

ritmos, adquirido durante su es­
tancia en Cuba, pues se nos anun­
cia que la estrella bailará una 
auténtica rumba, con música de 
Moisés Simons. 

La magnitua del desastre de 
Santa Cruz del Sur ha hecho que 
se olvide un poco todo lo demás. 
Pero bueno será que se sepa q11e, 
en importancia. le sigue el desas­
tre de Guayabal, totalmente des­
truído por el ras de mar la ma­
ñana nefanda del 9 de noviembre. 
Dos o tres kilómetros antes de lle­
gar al final de nuestro viaje, los 
restos de la catástrofe, menos ma­
cabros, aunque no menos elo­
cuentes que los de Sant a Cruz 
del Sur, avanzan y nos saludan 
con la misma silenciosa y pro-' 
funda dramaticidad que aquellos. 
En medio de una nube de mos­
quitos, detenemos el motor y nos 
bajamos para tomar la fotografía 
de una cuna de niño prendida en­
tre las malezas. Pocos minutos 
más tarde. llegamos a los muelles 
de Cayo Romero. Cobran, en es­
te lugar, una importancia tan 
nueva como intensa los detalles 
que ya conocemos: los diecinue­
ve cadáveres que aparecieron, las 
sesenta y tantas personas que se 
salvaron en un vagón de ferro­
carril, los diez desaparecidos. 
(Tengo el certificado de defunción 
de las siguientes personas: Secun­
dlno García Castellanos, b-55 años; 
Fidelina García Castro, b-30; un 
niño de la misma, b-20 días; Pa­
blo Trujillo García, b-20 años; 

¡:) Rosalba Garcia Castro, b-24; Mi­
%llel Angel Plaza García, b-5; An­
gela. Cortés. n-60; Enedina Monto­
ya. n-39; Sixto Marrero Montoya, 
n-9 años; sus hermanos de los 
mismos apellidos Leonardo, de 7, 
. Calixto, de 4 y Lydia. de 3; Rosa 
Morales. b-5: María Esther Pérez. 
b-5; Jesús Marqués, b-5; Rosina 
Marqués, b-6; Cándido Casañas, 
b-50: Raimundo Luengo Gonzá-

Wér~;d~1 i~i~~t~6~t~~~n n;i!: 
recido, y se sunone hayan muJr­
to, Ane;:ela Ortiz. n-3; Jos~ León, 
chino-50; Nora Plaza Garc1a, b-20 

desafiando los peligros del ciclón 
en pleno curso, Manuel Carro 
ayudó a cada una de las fami­
lias a salir de sus resoectivos do­
micilios. Incansable, fuerte. sóli­
do como un héroe mitológico, 
transportó en sus brazos mujeres 
enloquecidas de terror, niños des­
amparados; ayudó a los hombres. 
De unas cien personas que se que­
daron en Cayo Romero, murie­
ron veinte, desaoarecieron diez y 
el resto se salvó casi milagrosa­
mente, refugiándose en un vagón 
de ferrocarril que la furia del 
viento combinada con la furia del 
ras de mar no volcó. Ese vagón 
quedó firme sotre los rieles, en 
tanto un tanque y una casilla que 
estaban en un extremo del mue­
lle fueron lanzados a cuatrocien­
tos metros de distancia v volcados 
sobre la pequeña estación del fe­
rrocarril. 

Los 700 supervivientes de Gua­
yabal que se encuentran actual­
mente refugiados en "Francisco" 
le deben la vida a Manuel Carro 
Gainzo. Ni una sola de sus casas 
auedó en pie. Guayabal y Cayo 
Romero, como Santa Cruz del 
Sur. han sido prácticamente bo­
rrados del mapa de Cuba. Ya no 
existen. En realidad, no quedan 
apenas vestigios que nos permi­
tan comprobar que en estos sitios 
desolados existieran casas alguna 
vez. El mar. que aquí también 
sonrie plácido y diáfano, como un 
niño inocente cuyas manos jamás 
se hubieran manchado con el cri­
men. ACABÓ CON TODO. Mató 
a treinta personas, en su mayoría 
niños. y sumió en la más espan­
tosa indigencia a setecientos ciu­
dadanos. Yo los he visto, misera­
bles, harapientos, enfermos, haci­
i1ados en los antiguos barracones 
de haitianos del Central "Fran­
cisco", atendidos con una gene­
rosidad extraordinaria de corazón 
por todos los habitantes del Cen ­
tral. pero careciendo de zapatos, 
de ropa, de frazadas con que de­
fenderse del frío intenso que está 

~fi!~~~; ~~~¡¿re~re:,
st3! <;;!~¡~~ 

nas. Sin hoe:ar, sin techo, sin NA­
DA. En una situación moral y 
material tan esoantosa como la 
de los supervivientes de Santa 

M '-4 

dos de París. . . Y cuando este 
film emprendió el camino de los 
circuitos de provincia, ya Florelle 
había creado el papel central de 
Tumultos, una de las cumbres de 
la cinematografía alemana. 

Hoy Florelle, después de tantos 
años duros, se ha vuelto la actriz 
aplaudida. admirada, mimada, de 
este dificilísimo París. Disfruta de 
una gloria absoluta. Por las ma­
ñanas, labora bajo los soles arti ­
ficiales de los estudios Tobis. Por 
las tardes, ensaya en el Casino de 
París. Y , aentro de unas pocas se­
manas ocupará dentro de una re­
vista fastuosa, el puesto que du­
rante tan to tiempo monopolizó la 
gran Mistinguett a orillas del Se­
na. En esa revista le resultará 
útil el conocimiento de nuestros 

El triunfo no ha borrado en la 
mente de Florelle su vieja devo­
ción por Cuba. La nostalgia de 
nuestro cielo vive en su alma. Pa,.; 
ra darse cuenta de ello, basta ob­
servar que, a -pesar dP. la labor 
aplastante que realiza en estos 
momentos, cada vez que dispone 
de unas horas de libertad, ·1as coi:i­
sagra a aplaudir la orquesta de 
Don Azpiazu desde un rincón de 
ese Plantation encantador, que 
ha llevado un poco de nuestra 
Cuba al corazón mismo de los 
Campos Elíseos ... 

París-Noviembre-193?. 
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OBJECT PRONOUNS (óbyect prónauns) PRONOMBRES OBJETIVOS 1 

He gives it to me. (mi) 
I give it lo him (jiml 
I give it to you 

El me lo da 
.1 

I send it to her (jer) 
He sent it to us (os) · 
She told it to them 
We shall send it to them 
I gave them to them 
Give it to me 
Will he give it to her? 
Tell it to us 
Will you send it to me? 
Send it to me 

Yo se lo doy (a él) 
Yo se lo doy (a usted, a ustedes) 
Yo se lo mando (a ella) · 
El nos lo mandó 
Ella se lo dijo (a ellos-asj 
Nosotros se lo enviaremos (a ellos) 
Yo se los dí ( a ellos-as) 
Démelo 
¿El se lo dará? (a ella) 
Díganoslo 
¿Me lo mandará usted? 
Mándamelo; mándemelo . 

Cuando al verbo de una frase siguen d9s pronombres objetivos, ( 
éstos se llaman objeto directo (direct object) y objeto indirecto Un- ~ 
direct object). El objeto directo va delante del objeto indirecto, y ¡'' 
en él recae la acción del verbo. El objeto indirecto, que sigue al obje­
to directo indica la persona o cosa a que se refiere la acción del verbo. ~ 
Así: He gives it to me. El me lo da. La acción del verbo give, recae 
sobre it (objeto directo) , y me (objeto indirecto), indica a quien se 
hace la acción . 

EJERCICIO~ 

A 

19 Estudie primero y después 

29 Copie aespués en hoja suetl:a 
todas las frases, repitiendo las pa­
labras en alta voz. 

traduzca en alta voz al español to- I l. This is a children's play­
das las frases en el siguiente ejer- ground in a public park. 2. Every 
cicío. day children come to the play-



ground. 3. They come with their 
parents or nurse. 4. Sometimes 
aunts or cousins accompany the 
children. 5. On Sundays and holi­
days schoolboys ang_ schoolgirls 
come to play here, also. 6. On 
those days they do not have clas­
"Ses C 1 l. 7. In the playground there 
are many amusements. 8. We can 
see a coaster, a horizontal bar, a 
merry-go- round and swings. 9. At 
the left side we see a child in a 
cart. 10. The cart is drawn by a 
goat. 11. There is also a donkey ; 
a boy is riding on the donkey. 
12. These animals are very tame; 
they seem to like their task of 
amusing the children. 13. Two 
nurses, with children, are stand­
ing between the coaster and the 
horizontal bar. 14. One nurse has 
a baby in her arms. 

II l. On the coaster we see 
thrée boys. 2. One is coasting 
rapidly; another ís starting down 
the incline. 3. The third boy is 
watching the other two. 4. The 
coaster is vcry exciting. 5. The 
merry-go-round is a favorite 
amusement. 6. Not only the chil­
dren but grown-up persons like 
it. 7. How funny it is when grown­

. up persons tide on wooden horses. 

8. Therc is music in the merry­
go-round. 9. Beyond the merry­
go-round tl}ere are three girls in 
swings. 10. They are enjoying 
themselves. 11. Lulu can swing 
high, Mollie can swing higher, but 
Nancy can swing the highest of 
the three. 

111 l. Near the swings we sec 
a big tree and three small trees. 
2. Behind these trees there is a 
pond, which we can not see. 
3. In the pond there are geese 
and ducks. 4. At the right there is 
a refreshment kiosk. Here all 
kinds of candies and soft drinks 
are served. 5. Little children like 
l~mon drops, peppermint drops, 
t.affy Sticks; also ice-cream eones. 
6. Soda water and lemonade, as 
well as ice·d milk, are served. 
7. Jackie is very happy wheh his 
father takes him to the play­
ground. 8. He rides on the donkey 
and drives the goat. 9. He rides a 
pretty horse on the merry-go­
round. 10. He runs and plays until 
!:ae is tired. 11. In the refresh­
ment kiosk he gets lemon drops 
and peppermint drops in a little 
paper bag; also a taffy stick. 12. 
One day Jackie found a blue pen­
en on the ground. 13. His father 
said: "Give it to me, Sonny". 14. 
Jackie gave it to him; he gave the 
pencil to his father. 

B 

swings? 8. Are they enjoying 
themselves? 9. Who can swing the 
highest? 

III l. What is there behind 
the trees? 2. Can you see . the 
pond? 3. What are there in th<J 
pond? 4. Where is the refreshment 
kiosk? 5. What are served in the 
kiosk? 6. Do little children like 
lemon drops and taffy sticks? 7. 
Is iced milk also served? 8. Who 
gáes with his father to the play­
ground? 9. Does he ride on the 
donkey? 10. Where does he Tide 
a pretty horse? 11. Does he get 
candies in the kiosk? 12. What 
did Jackie find one day? 13. What 
did his father say? 14. Did Jac­
kie give the pencil to his father? 

IV Traduzca al inglés las si-
guientes frases: . 

I l. El se lo envía a ella. 2. Yo 
se lo escribo a él. 3. El se lo da a 
ella. 4. Yo se lo doy a ellos. 5. Ella 
se lo dará a él. 6. Déselo a ella. 

e 

Traducción de las frases de la 
Viqésimoséptima Lección: 

I l. El hacend8.do vende su 
ganado al carnicero. 2. En el ma­
tadero los animales son matados 
y desollados y preparados para el 
mercado. 3. En .el mercado, carne, 
pescado, legumbres y frutas pue­
den ser comprados. 4. El mercado 
debe estar limpio y sanitario. 
5. Nosotros vamos a la carnice­
ría para comprar carne. 6. Aquí, 
carnes y aves de corral escogidas 
son vendidas al consumidor. 7. Las 
piezas de carne son puestas en la 
nevera, y son mantenida.<:: frescas 
y frías. 8. Los pollos y otras uves 
de corral son desplumados ant,c:-; 
de ser puestas en la nevera. 9. El 
carnicero tiene cuidado de agra­
dar a sus clientes. 10. El cort~. la 
carne de vaca en gruesas tajadas 
para hacer deliciosos biftecs. 
11. ¿Le gusta a usted biftec con 
cebollas? 12. Quizás usted prefiere 
chuletas de ternera o chuletas de 
cordero. 13. Jamón y huevos fri­
tos es un plato popular. 

11 l. La cliente en la carnice­
ría desea comprar un pollo a pro­
pósito para asar·. 2. El carnicero 
envuelve el pollito en papel y d:1 
el paquete a la cliente. 3. El !)re­
cio es cincuenta centavos, que 
ella paga, y sale de la carnicería. 
4. En la pescadería un hombre es­
tá sosteniendo un pescado en su 
mano izquierda. 5. El está cor­
tándolo en ruedas. 6. En el mos­
t rador nosotros vemos una lan­
gosta y ostras. 7. Con langostas 
deliciosas ensaladas son hechas. 
8. Las ostras son comidas crudas 
o fritas. 9. Encima de ·1a langosta 

APLIQU ESETangc.:c y ve­
rá como por magia cam­
bia de color y armoniz:t 
con el matiz 1Ml11 r11J e 
individual de su tez. Di ­
ferem e de otros lápices 
para los labios-Tangee 
está confeccionado aba­
se de una crema solidifi­
cada. No deja manchas 
grasientas y es suave al 
aplicarse. 
El Colorete Compacto 
Tangcc goza d<: esta 
misma propiedaJ má­
gica para las mejillas. 
Armoniza con el Lápiz 
Tangee. 

Solamence hay un 
Tangee. Pídalo por 
su nombre. 

NUEVO ESTILO DE CREYÓN 
a 40 centavos 

Agente: 

RICARDO G. MARI!OO 
_Ar,artado 1096 Habana 

por fuera y blancas por dentro 
12. Las fresas y las cerezas son 
rojas. 13. Los cantaloups son 
blancos y verdes. 14. El canta-
1.oup es una variedad del melón, 
15. No encontramos frutas o le­
gumbres de color azul. 

IV l. Los cantaloups tienen 
una cáscara áspera. 2. Los melo­
nes de agua tienen una cáscara 
fina. 3. Las cebollas y las uvas tie­
nen una cáscara muy fina y sua­
ve. 4. Las frutas son comidas fres­
cas o cocidas. 5. Algunas legum­
bres son comidas crudas; otras 
deben ser cocinadas para ser co­
midas. 6. En la bodega frutas y 
legumbres en conserva son ven­
didas. 7. Algunas variedades de 
pescado, tales como salmón y sar­
dina, son conservados. 

Respuestas a las preguntas de 
la Vigesimosexta Lección: 

I l. The farmer sells his cat­
tle to the butcher. 2. The animals 
are killed in the slaughter-house. 
3. The market must be clean and 
sanitary. 4. We go to the butcher's 
shop to buy meat. 5. The pieces 
of meat are put in the ice-box. 
6. The butcher cuts beef in thick 
slices. 7. Sorne people like beef­
steak. 8. Fried ham and eggs is a 
popular dish. 

11 l. The customer in the but­
cher's shop buys a broiler. 2. The 
butcher wraps the chicken in 
paper. 3. He gives the bundle to 
the customer. 4. The price of the 
broiler is fifty cents. 5. Yes, the 
customer pays far it. 6. The man 
in the fish-store is holding a fish. 
7. He is cutting the fish in slices. 
8. I see a lobster and oysters on 
the counter. 9. Oysters are eaten 

nosotros vemos un salmón y una raw or fried. 
merluza colgando de ganchos. 10. III l. In the fruit-store I see 
Otras variedades de pescado son fresh fruit and vegetables. 2. In 
el lenguado, la caballa, la angui- the boxes I see grapes and straw­
la, y esos mencionados en la Vi•- • berries. 3. There are. pota toes and 
gesimosegunda Lección. onions on the floor. 4. Bananas. 

III l. En la frutería nosotros are yellow. 5. Grapes are yellow, 
vemos frutas y legumbres frescas. purple or black. 6. A water melon 
2. A la- mano izquierda nosotros has three colors. 7. Strawberries 
vemos col y nabos. 3. A la mano and cherries are red. 8. The can'... 
derecha hay varios grandes melo- taloup is a variety of melon. 9. 
nes de agua. 4. Junto a los melo- The cantaloup has a rough skin. 
nes de agua nosotros vemos una IV (Traducción). 
caja de uvas y una caja de fresas. l. I can work. 2. He was able 
5. Encima de esto, nosotros ve- to study. 3. Can you go with me?. 
mas plátanos, y en el suelo hay 4. May the child go to the park? 
papas y cebollas. 6. Las frutas y 5. He may go to the park. 6. H~ 
las legumbres son de diferentf's was not able to work, he 'was ill. 
colores. 7. Los plátanos son ama- V. She has not been a ble to come. 
rillos; los limones y las naranjas 8. We shall not be able to go (o 
son amarillos, también. 8. Algunas we can not go.) 
uvas son amarillas; otras son mo-
radas o negras. 9. Los melones Después de confrontar las res­
de agua son verdes por fuera, y puestas anteriores con las que él 
rojos y blancos por dentro. 10. Las haya hecho, el estudiante las es­
semillas del melón de agua son cribirá de nuevo, acompañadas de 
negras. 11. Las papas son pardas sus preguntas correspondientes. Y 

entonces, en la libreta bato las 
preguntas ya escritas según las 
instrucciones de la Primera Lec-
ción: Escriba en inglés la contesta­

ción a las siguientes preguntas, 
examinando el grabad~: 

I l. What do~s this picture 
represent? 2. When do the chil­
dren come to the playground? 
~- With whom do they come? 
4. Do their aunts · sometimes 
accompany the children? 5. Who 
come on Sundays and holidays? 
6. On those days do they have 
classes? T. Where do you see a 
cart'? 8. Who is in tpe cart? 9. By 
what is the cart drawn? 10. What 
other animal do you see? 11. Are 
these animals tame? 

Jascha Fischermann 
19 Escriba las respuestas conte­

nidas en el ejercicio B. 
29 En el centro de la hoja es­

cdba TWENTY-EIGHTH LESSON. 

11 1. How many boys do you see 
on- the coaster? 2. Is one boy 
coasting rapidly? 3. Is the coaster 
very exciting? 4. What is a favo­
rite amusement? 5. Do grown-up 
persons like the merry-go-round? 
6. Do they ride on wooden horses? 
'l. How many girls are there in 

ALTA ESCUELA DEL PIANO 

Técnica, estilo, dinámica, 
expresión e interpretación 

Sistemas: 

Godowsky, Rosenthal y Propio 

Edificio Moure 
Dragones y Aguila 
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39 Escriba las preguntas ofreci­
das en esta lección , cuyas contes­
taciones se insertarán en la pró­
xima lección. 

NOTA 

(1) Do not have classes. El ver­
bo have en algunos casos se puede 
emplear de dos modos; con el au­
xiliar do o sin él. Así: they do 
not have classes, o They have not 
classes. Ellos no tienen clases. Do 
you have to write the exercise? 
Have you to write the exercise? 
¿Tiene usted que escribir el ejer­
cicio? ¿Had he a pencil in his 
pocket? Did he have a · pencil in 
his pocket? ¿ Tenía él un lápiz en 
su bolsillo? 

CARTE:LE:1 



fil. 

AfONieL ~ 
~- llo1f tlQmal/on(!a :.l 

O quiero deja r de compla­
cer a tantos que est:in 
demostrando el mayor in­
terés por el ajonjoli, y 
aunque ya publiqué un 

tó todo género de cuidados, apor­
ques y limpiezas de las calles. 

Ei ajoniolí creció de modo exu­
berante, debido a la bondad de la 
tierra que es de aluvión, y de 
"consistencia media", con un 23 % 

ro precisamente oor eso hemos clones las salda con jornaleS de1 
apurado y ampliado todos los $1.50 y otros gastos. con lo cual\ 
gastos pasibles, desech ando la l:n rea.lldad no sería tan ba iaga­
costumbre de incluir únicamente dora en peqlleña escala. esa ·slem­
los gastos de cultivo y recolec- bra. 

a rt iculo tratando de él, vuelvo a 
insistir en cuanto pueda por tal 
de complacer a los lectores de 
CARTELES aficionados a estas 
lecturas. 

de arcilla. , 
eión, que sólo tienen por objeto 
hacer resaltar una gran utilidad 
que ilusione al agricultor al com­
putar los productos con los gas­
tos. 

Claro está. que mis amables lec­
tores a su vez deben no solicitar 
c'ln tanta insistencia la repeti­
ción de articulas que ya se han 
publicado. 

En los comienzos del mes de oc­
tubre, se procedió a la recolección, 
cuando las plantas comenzaren a 
amarillear y antes de que las sill­
cuas se abrieran en el · campo. 

Eri el presente ejemplo, después 
de pagar todos los gastos, el "agri­
cultor no trabajador" se encuen­
tra con una utilidad de $5.89 por 
hectárea, es decir , "tres" veces 
más de lo que ha pagado el Ban­
co por el interés del capital pres­
tado, y este es el verdadero ne­
gocio, que además pone de mani­
fiesto el merecimiento de este 
cultfvo a ser susceptible de refac-

El ajonjolí suele alcanzar una 
altura de 60 centimetros a 1 me­
t ro 50, con su tallo erguido y ci ­
líndrico. Es planta tropical; aun­
que en regiones subtropicales tam­
bién crece. Los americanos no 
siembran ajonjoli de una semilla 
a otra sin seleccionar la semilla. 
Que yo sepa eso no se hace entre 
nosotros. 

Si sembramos en línea el ajon­
jolí necesitamos menos semillas 
que a voleo. Cuando la siembra 
se hace a voleo se necesitan sobre 
20 litros por hectárea, y dos ve­
ces menos si sembramos en línea. 

Hasta el mes de julio se puede 
sembrar el ajonj olí. 

Al llevar a cabo la recolecta el 
corte debe hacerse lo mas bajo 
posible para que a l completar 
su madurez el ajonjol í. a ex­
pensas de los elementos almace­
nados en el tallo. éstos se enc '.11m­
tran en aquel en la mayor Cll ,.1ti­
dad posible, ademas se recomien­
da el corte bajo, para que los 
manojos queden de una longitud 
que permita su fácil manejo. La 
hora del corte mas apropiada es 
entre las once y las tres de la 
tarde. cuando la planta está lo 
más oreada posible. Una vez cor­
tado el ajonjol i se procede a jun­
tarlo formando haces como de 
0 .70 m. de diámetro que se ama­
rran en el centro con alguna mal 
va o cáñamo sin anudarlo. r-:1 
ajonjolí que se coseche. debe •ju, ­
tarse, amarrarse en manojo· y 
pararlo en el mismo dia, para 
evitar toda pérdida del grano. 

El doctor Muñoz Ginarte que es 
uno de nuestros primeros agro­
nómos y que cuando realiza tra­
bajos de esta índole. tiene un ver­
dadero espiritu conservador. ha 
publicado este trabajo sobre el 
ajonjolí que permitirá a los cam­
pesinos hacer sus apreciaciones 
con mis confianza que cuando en 
algunos autores leemos resultados 
de cosechas exagerados que a ve­
ces no conducen a nada bueno. 

Lean con a1,ención este trabajo: 
"La siembra se llevó a cabo en 

los primeros dias del mes de julio, 
det-;do a la tardanza de las aguas 
primaverales. 

La semilla fué adquirida en la 
Plaza del Mercado de Matanzas. 
y el lote sembrado tenía una su­
perficie de 100 x 10 metros, igual 
a 1,000 metros cuadrados. 

El te rreno. (que es de cultivo), 
fué arado, cruzado y gradado, tan 
pronto lo permitió el tiempo. 

La siembra se llevó a efecto. en 
lineas, separadas unas de otras 
O.SO m., por 0.40 m. entre planta y 
planta, depositándose en cada pie 
4 granos, aclarándose el p!antío 
cuando las posturitas alcanzaron 
10 cm., dejándose las más robus­
tas. A su debido tiempo se le pres-

Se cortaron por el pie y se hi­
cieron "haces" que se colocaron 
a l abrigo de las lluvias. Cuando 
estuvieron secos, se apalearon so­
bre una teta extendida en el sue­
lo, a fin de romper las silicuas y 
dar salida a las semillas, las que, 
desecadas, cribadas y aventadas, 
se envasaron en sacos. 

Costo de producción de una hectárea 
Jornal : $1.50 

Rotura del suelo. 
Cruce. 
Grada . 
semilla. 

~w~~~t) de ia. ytl~t:i .. 

(8 jornales) 
( 6 " ) 
(4 ) 

(6 
(21 

Cuidados naturales, aporque y limpia. 
Recolección, apaleo y limpia. . 

(10 
(10 

$ 12.00 
" 9.00 
" 6.00 
" 5.00 
" 9.00 
" 8.40 
" 15.00 
" 18.00 
" 2.00 
" 7.00 
" 5.00 
" 1.96 

20 sacos (envase) a $0.10 el saco. . . 
Capataz o encargad0 (:su.eldo ($60.00) _ 
Renta de la tierra (r~bá.llería $200.00). 
Interés del capital, al 6% en 4 meses. 

Total de gastos. $ 98.36 

El rendimiento dt' .... Jonjolí lim­
pio fué de 3,475 libras, que ven­
didas a $0.03 la libra, se tie­
ne $104.25. 

Importan los productos $ 104.25 
Importan los gastos " 98.36 

Utilidad 5.89 

El jornal de $1.50 es el adopta­
do en los cálculos anteriores. CO­
mo se ve, el ajonjolí. vendido al 
precio mínimo de 3 centavos, de­
ia una utilidad de $5 .89 por hec­
tárea, pagados todos los gastos de 
cultivo y recolección, renta de la 
tierra, sueldo del captaz o encar­
g-ado, alimentación de la yunta, 
;_nterés del capital, entases. etc. 
Nos hemos colocado, pues. en las 
peores condiciones de producción, 
pues los gastos de cultivo y reco­
lección por hectárea, resul tan ele ­
vados. y el precio de venta míni ­
mo . En estas condiciones, parece 
a primera vista. para las personas 
a.icnas a la economía rural, aue 
PI negocio no es remunerador. Pe-
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ción, y de atención por parte del 
capi tal. La utilidad del "campesi­
no trabajador", que dirige la ex­
plotación él mismo, queda demos­
trada con creces, pues bien sea· 
la tierra propia o tenga que pa ­
gar renta por ella, se ahorra todos 
los jornales y demás gastos cuya 
labor pueda realizar. Y vendien­
do a l precio mínimo de tres cen­
tavos libra, adquiere buena ga­
nancia. Por lo tanto, sólo hemos 
querido demostra r en estás líneas, 
que no sólo la caña de azúcar es 
merecedora a la refacción por 
parte del capital en Cuba, sino 
que existen otros cultivos de fá­
cil producción tan dignos de in­
terés, como puede serlo nuestro 
principal cultivo. 

Naturalmente, que el cultivo 
del ajon.iolí. como toda produc­
ción agrícola, estará en fun ción 
también del rendimiento y del 
buel1"" precio en el mercado a la 
hora de la venta". 

Como se ve el señor Muñoz Gi­
narte, no acumula trabajo del 
dueño al cultivo, y todas las a ten-

Estas siembras las realizó mi 
discíoulo el doctor Muñoz Ginarte 
en fértiles terrenos de aluvión en 
el Valle del Yumurí. 

Pero ... ¿por qué los Bancos no 
prestan dinero a estos agriculto­
res?, se -pre~unta ingenuamente. 
mi querido, doctor. 

La célula de todas las naciones, 
mi Querido doctor Ginarte, la for­
ma la prooiedad rural. Sin ella no ~ 
hay nación estable y aquí. . . ¿a -i 
dónde ha ido a parar ese peque- l 

i).b propietario rural? ¿quién le fia 
un medio que no sea el bode­
guero? 

Ei señor campesino que tanto: 
interés demuestra por el ajonjo­
lí, pÍ'obablemente no cuenta con 
otros recursos que los suyos pro­
pios. Ese campesino va buscándo­
le sacar a la tierra por lo menos 
él mínimum · de provecho a uria 
caballería de tierra de ajonjolí. ¿ ~ 
cuántos campesinos no t endría 
Cuba en estos momentos, si las 

~~~~~~d::rÍ~~i~!sfJn~fin~~je~. Po-

Ese gran lianco a que se refiere 
Muñoz Oinarte jamás le abrirá. 
crédito a un campesino por $100.001 

para sembrar ajonj olí; pero esa' 
ca.lita rural le prestaría ~20.00, o. 
$30.00, o $10.00 para realizar esa 
siembra, si la Caj a Rural dis­
pone de garantía por medio de 
una ley de cosecha y prenda agrí­
cola, para ofr.ecer ese préstamo, 
y a l final de la cosecha ese cam­
pesino paga los $50.00 o $100.00 
del préstamo. y le queda su bene­
ficio de $100.00 no obstante pa­
gar como incluye Mufioz Ginarte 
$1.50 de jornales. 

. Mientras no nos fij emos con 
nrmeza en este aspecto agrario 
no deben pensar en sembrar cosa 
alguna, si no tierien como este se­
ñor del ajonjolí su propia refac­
ción y mientras las mentes direc­
toras de Cuba miren con despre­
cio a países ch icos como nosotros 
t ales como Holanda y Dinamarca, 
que hacen vida feliz y próspera, 
Cuba seguirá jugando el papel de 
nación capitalista con capital 
ajeno. 

CONTESTACIONES 
Seiior M. Amargos. Bayamo.­

¿Por qué en lugar de hacerme us­
ted esas preguntas, no adquiere el 
libro de Castro que le ofrece todas 
las formas de alimentación para 
los cerdos, evitándome que sea yo 
quien las lea y se las remita. El 
libro de Castro El 1Cerdo está en 
cualquier librería. 

Señor José Ramón Fernández.­
~iudad.- Síento decirle que no es­
toy documentado en esto, y que · 
mi estado de salud me im¡jide 
ocuparme de ciertos trabajos aten­
diendo asuntos más serios. Me es 
imposible hoy. Tal vez la Estación 
Agronómica de Santiago de las 
Vegas le ofrezca datos. 

(C:ontinúa en 1.a Pág. 50 J. 



/f)au! ~//M/lunL. 
(Continuación de la Pág. 42 J. 

nlstro y que ordena el secreto de 
la confesión. Los labios del her­
mano se sellaron sin que jueces 
ni detectives pudieran obligarlo 
a declarar. No protegia solamen­
te a.l hermano en desgracia sino 
al fiel que le había entregado su 
secreto como sagrado tesoro. El 

',.-reverendo Vincent Burns, pues, 
convencido de la inocencia de su 
hermano, y convencido de que 
una segunda vez sería burlada su 
fe si intervenía -en que aquel se 
restituyera al establecimiento pe­
nal. consintió en ampararlo, usan­
do sus recursos para ayudar a su 
hermano a permanecer Oculto a 
los ojos inquisitivos del cuerpo 

~i;~~c~iü~tr~i:n1
: !e0 ~~:a~ %~~ 

set?Unda vez. ha habido falsas 
&larmas respecto al paradero y 
captura del fugi~ivo . La verdad es 
que, hasta la fecha, nadie cono­
ce en realidad su paradero. ¿Na­
-die he dicho?. . . Hay algunas 

~~:~~ ~~;º ~~r:~ p~~~~eas ej!~ 
más dejarán escapar una palabra 
que periudiaue al desgraciado 
perseguido. Sólo una vez, frente 
a la maravilla de la película que 
aun mejor que su libro relata la 
vida aquella de infamante ver­
güenza que llevó en la "cadena" 
de Georgia. Robert estuvo a pun• 
to de traicionarse a sí mismo ... 
Pero es demasiado orematura pa­
ra hablar de ello. Prosigamos con 
198 -otros aspectos de esta cróni­
ca de cine que parece una no­
Vela .. 

i tSPUf S Dí LA CUA 
1 ----

Trabajan mientras 
Ud. duerme. 

¿ Sábe U d. a quién se 11..• 1lebc 
"el laxante más perfecto'· que se 
~noce'f-A un ce lebrado médico 
1nglés. 

¿ Sabe Ud. por qué se las ha lln ­
mado las píldora!'; de " dEspuL·$ rlf' 
la cena?'' - Porque suelen tomarse 
después de cenar. 

re~i~!~~eu~i1F~~e~d~-~ºe~·s~:ªrr~~ 
más de 70 países del mundo?- Por· 
!IU~ su acción es su a Ve; porque nu 
1rr1tan; porque no envic ian; por• 
que pueden tomarse todo el tiem­
po necesario sin tener que aumen­
tar la dosi1;:;_; po_rque, en fin, , ejer­
cen su acc1on direc tamente sobre 
el intestino grueso y no interrum­pen la digestión. 

Verdaderamente , las Píldoras de 
Brandreth 11(? han sido superadas 
nunca. Reqmeren unas diez horas 

t:J:l~~~1~a!uu1e~~~r~':~.t;¡~ 
la menor- molestia, van limpián­
~le poco a poco el sistema; acla· 
randole poco a poco el cutis; reno-

~~t!:e~}i~~¡1~cJo~i:~~~f~~~ ~~ 
~\diejor medio _de prolongar la 

Las Píldoras de Brandreth son 
tan eficaces como inofensivas. Pue­
d~n tomarse sin temor todo el 
tiempo que se quiera. Haga la 
prueba. Una caJa bastará para 
~:~;:~c;;;~ti!s~enden todas las 

Cuando el Ubro de Burns apa­
reció en el mercaa,;- varias casas 
productoras se lanzaron a su con­
quista. Sería peregrino filmar un 
episodio tan real , y a la vez tan 
lleno de intriga y extraordinario, 
~:.gfi~;f¿°~ __ pasar por un relato 

Warner Brothers compró los de­
rechos de la obra. El reverendo 
Vincent Burns no opuso reparos. 
No solamente porque no tiene el 
derecho de oponerse a que su her­
mano realice una fortuna que 
ayude a su peregrinación sin 
nombre, familia, patria ni hógar 
por la tierra, sino porque el fer­
viente deseo del ex presidiario es 
que el mundo entero conozca có­
mo Norteamérica, el país que se 
llama civilizado y que se ha colo­
cado a la vanguardia del mundo 
tiene, para su vergüenza, institu~ 
ciones espantosas, dignas de los 
tiempos de la Inquisición ... 

Se rodó el film. Influencias po­
líticas quisieron evitar que se lle­
vara a los dominios de la panta­
lla ; pero otras influencias tan 
fuertes como aquellas apoyaron el 
rodaje de la obra ... 

Solamente se cambiaron los 
nombres verdaderos para los fines 
de la censura. Empero, el reveren­
do Burns certificó públicamente 
que ~quena .Película, paso a paso, 
segma la vida, cautiverio pena­
lidades y abusos sufridos' por su 
hermano ... 

. y. ahOr~ . viene· ~l. ti-abaj~ ·de 
Paul Muni, -el artista cuya since­
ridad en este film ha sido tan 
e~traordinaria que ha causado 
honda sensación. Ya lo habíamos 
admirado en "Scarface" y otras 
películas más. Paul Muni h a 
¡1parecido muy poco en la panta­
Ha. El teatro legítimo reclama su 
tlempo y solamente forzado por 
a~igos a quienes no puede des­
:1if:_r, consintió en aparecer en 

Cuando Hollywood demandó los 
servicios de Paul Muni, comenzó 
.una abrumadora publicidád que 
"tendía a eclipsar el verdadero ta­
lt:r:to genuino del actor, para glo­
nf1carlo como sucesor de Lon 
Chaney. Esta es una manía de 
Hollywood: cuando un actor ·de 
renombr~ desaparece, hay que 
buscar mmediatamente alguien 
9-ue se le pare:tca . . o hay que 
mventarle el parecido a fin de 
llenar el puesto vacante. Tal ten­
dencia ha servido para destruir 
en embrión muchas oportunida­
des en artistas cuyo talento hu­
biese ~ado prestigios al Séptimo 
Arte sm tener que copiar a otro. 
:t,G. individualidad d e un art ista 
aesaparece cuando éste tiene que 
reducirse a calcar la labor de un 
antecesor. Y Paul Muni , actor 
desde que nació. verdadero tras­
human te que aprendiera a cami­
o.ar dentro de los reducidos espa­
c10s de los foros , se negó a copiar 
a otro. aun cuando éste fuera un 
acto~ de _la ~randeza de Chaney, 
a qmen el mismo admirara tam­
bién . 

Y como Paul Mttni , después de 
todo. no estaba ansioso por de­
dicarse a la pantalla; y como na­
da in<:ita más a Hollywood que 
un artista que rehusa un .contra­
to .. . he aquí que el joven actor 
ne tuvo sino que poner condicio­
n~s para aue fueran aceptadas 
en su totalidad . . . Paradójicamen­
te Hollywood es generoso con los 
que menos necesitan de su gene­
r?sidad. . Las dos primeras pe­
J1c11las que filmó, deiaron insa­
tisfecho al actor. Algo faltaba 
alh de su entusiasmo histrióni• 
co . ;.Acaso eran los aplausm 
del público, la proximidad de este 
amhrn enorme cuya respiración 

sentia cada noche más allá de 
las _candile_las. lo que le daba la 
divina inspiración? . .. 

Era que el aJllbiente frío y des­
conocido de un "set" y todo aquel 
engrana.le tan diferente lo tenían 
aún sorprendido. . la vieja nos­
talgia de las tablas se apoderaba 
de él y decidió volver a su tea­
tro, dando un adiós ilimitado a 
la meca del Séptimo Arte ... 

Comenzó a hablarsP. de filmar 
13: p~lícula "Scarface" y de que 
nm€!Un artista de Hollywood "en­
cajaba" en el papel de Al Capo­
n_e. p~rsonaie a quien se ha que­
rido inmortalizar en semejante 
film. . . Después de grandes ne­
g-ociaciones y de vencer la tesis­
tencia de Muni de volver a la 
pantalla, éste aceptó el orincipal 
panel de "Scarface". Su éxito fué 
rotundo. 
. Hollywood tomó nota de aquel 
Joven que no participaba de su 
vida cinesca y que al terminar un 
film, volaba a New York, para 
reanudar su labor en el teatro le­
gítimo. Holl•ywood comenzó a in­
trigarse . . . Las compañías pe­
liculeras hicieron esfuerzos por 
conquistar a Paul Muni y en esta 
ola de publicidad , se comenzó el 
rodaje de la ya bastante publica­
da obra "Yo soy un fugitivo" ... 

.Es posible que en toda mi ca­
rrera periodística, en pos desde 
?,ace años de las personalidades 
importantes en la pantalla y en el 
teatro, jamás haya sentido tan­
tos deseos de entrevist"ar a un in ­
dividuo, como los que sentí de co­
nocer en persona a Paul Muni. 

No me guiaba una curiosidad 
femenina , o una de esas súbitas 
pasiones histéricas de que se acu­
sa a las mujeres en estos casos . .. 
Paul Muni no es un hombre que 
posa como Adonis y que enlo­
q_u~cería a una mujer por su pe-~ 
ncia en el a rte de hacer el amor 
Si algo en él atrae irresistible~ 
mente es su mucha hombría; su 
talento ; su dominio de las situa­
ciones, y una fuerza que emana 
de este hombre joven e inteligen­
te , que nos convence de antema­
no de la inutilidad de todos nues­
tros artificios y coqueteos para 
llamarle la atención ... 

Sospecha una, después de ver a 
Paul _Muni ·en el film, que su per­
sonalidad en nada se pa rece a la 
de la mayoría de artistas a quie­
nes se ha entrevistado priormen­
te. Sospecha una que hay mucho 

. talento. rica experiencia, fuerza 
extraordinaria detrás de aquellas 
pupilas quietas e investigadoras; 
rara fascinación en la sonrisa 
franca de , este hombre. . 

Pero ver a Muni reoresentaba 
una tarea gigantesca. Tan pronto 
su labor en "Yo soy un fugitivo" 
terminó, volvió a New York y co­
menzó la segunda temporada del 
drama legítimo "Counsellor at 
Law", el cual ha hecho nueva­
mente el furor de la temporada. 

Así, pues. la única manera de 
satisfacer mi deseo de ver al hé­
roe de la obra de Robert Elliott 
Burns, era colocarme en primera 
fila en el teatro "Plymouth" v 
contemplarlo en su magnífica ca­
racterización del abogado ... 

Aún retenían mis pupilas la vi­
sión de aquel desventurado pre­
sidiario perseguido por una cade­
na de circunstancias crueles e in­
justas; aun danzaba ante mi vis­
ta el espectáculo de aquel rostro 
perdido entre las negras brumas 
de la noche, fatídico. sombrío, 
acusador y acusado ... El contras­
te entre este abogado poderoso, 
co.n cabellos grises por canas pre­
maturas. y el desgraciado fugiti­
vo, no hizo sino avivar más la ad­
m.lración que ya sentía por Paul 
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PROTEJA SU CUTIS 

contra el sol 
y el viento 

La_Narnraleza mi .~m a es la _peor enemiga del 

~~1\
1
;~ ~-º;c~j~7\i°1~:;f~s·~;( s v¡~~:~•o~'~;r~hft1~~ 

dolo y rob;inJolc coJo su encan co. 
Pero nada de tso tiene que temer la muj er pre­

cavid,1 que usa el Polvo OUTDOOR G IRL_ para 
b Cau, r ues por chhorarse a has!! de aceite de 
ol!1·,1, suav11.a y (•mhellecc marav11\osamcn1e el 
cutis. Por cernirse a tr .1vcs 1k un fmisimo cam iz 
,\e seda, es un polvo seco. mulli<lo, J e lo m,i s 
fino que p~tede im agin arse y se aJhierc mejor 
que cualquier otro polvo. 

Se elabora en ? preciosos macices p_ara armo-

~l!~~i~~ ~~ª~t1'.~t t1~;~~• J~ 5cua~~~i~~
1~:~d~j~: 

ramentc encantadora. No -~ej e de probarlo; CÓ(!l· 
prese hoy m,smo un a capt~ o remua el cupon 
para obtener mucscras gtalls de IH dos clases ~~':¡1~1Je ~Í;,~t; Jl°}.?bt~~-elaborado a b ase d e 

Los Productos Je t11 eia OUTDOOR G IRL. 
a base de aceite d e ol1l'll, se venden en caiitas de 

~~m;;~~.cr~t~'~¡eªnS;~cá~s lZ{tl.x!~~~~~(~ 5éo~ 
se venden en ca jitas d e buen tamaño para h. 
~olsa de mano, a 1~4. 

OUTDCOR CIRL 
{Pro11ú11citse Audoarg11e/J 

POLVO PARA LA CARA dd•• ":1r!~ 
El Polvo Lighu.'(, en caji­
¡a, ro jas, es para el cu1is 
excesivamen¡c grasiento .. . 
P ara el cu(is normal debe 
usarse e! Poi"º en caji!as 
mora<las . a ba~e de arene 
d e oiir·a. 

GENERAL DI STRIB!JTORS, lnc. 
Apartado 2537, Dpt. H-1, Habana 

Rcmico 3f pa ra el franqueo. Tengan la bon,hd 
de eov 1armt, gra1is , mu,·scras de los 2 Polvos 
OUTDOOR GIRL par:i la Cua. 
Nombre _________ _ 

Dirució11 ___ ______ _ 

Ciudad 

Muni, convencida de que la po­
tencialidad dramática y la versa­
tilidad de este joven , exceden en 
mucho a todo lo que se ha di­
cho ahora de él. Paul Muni ha de 
conquistar un puesto muy alto en 
Cinelandia, si él lo quiere. Has­
ta ahora han surgido galanes cu­
yo manerismo o mayor técnica en 
el arte de besar, etc., ha creado 
dr momento una ola de sensa­
c1on , pero ·el surg•imiento de otro 
id1?lo cualquiera ha eclipsado al 
primero. Paul Muni , en cambio 
no ~s un "sheik"; su gran pode1: 
estriba en que, actuando se olvi­
da de sí mismo y se nierde de tal 
modo en su comunión espiritual 
con el persona.i" que interpreta 
que Muni ctesaparece para darle 
P.aso al otro . . . De manera que 
siempre es nuevo; que sus gestos 
no llegan a ser patentiz~dos; que 
ho~ l?uede ser el galante, suave, 
sof1stico, mundano, y mañana el 
brutal, fuerte, irresistible hombre 
de la edad de piedra . .. . (uri tipo 
aue mucho gusta a las mujeres.) 

Tres días después de haberme 
saciado en la contemplación de 

CARTELE:1 



Paul Muni en las tablas, logré, 
gracias a la intervención del "ma­
nager" del teatro, un viejo "trou­
per" que conoce personalmente a 
cada actor o actriz de las que· han 
cruzado por el mundo desde la, 
centuria. pasada~rancis X.Hope 
~y por mediación y cortesía de 
Phyllis Perlman, la "manager" de 
publicidad de Muni, una entre­
vista con el gran actor ... 

Fueron veinte minutos de cha!'­
la que a mí me parecieron dos se­
gundos. Paul Muni comienza por 
acusarse de que jamás ''piensa" 
cuando actúa, sino que se limita 
a seguir la inspiración del autor; 
pero la verdad es que este mu­
chacho, que apenas ha llegado a 
los treinta y cinco años, tiene una 
intelectualidad sorprendente. No 
me extrañaría que un día de es­
tos Paul Muni comenzara a escri­
bir sus propias obras: su versati­
lidad es caoaz de ello. Tiene am­
plios conocimientos de literatura; 
conoce las reacciones del públi­
co, Y. para él, el teatro es la vida 
misma. Toda su existencia está 
dedicada al trabajo, v éste repre­
senta su máxima diversión. 

Se ha discutido la nacionalidad 
de Paul Muni. Mas, el artista me 
ha asegurado Que nació en Vierta, 
el dia 22 de septiembre de 1897. 
Cuando cumplió cuatro años. sus 
padres. artistas como él. emi~ra­
ron a la América. Y desde enton­
ces Paul Muni adoptó este país 
como el suyo propio. Aquí ha tra­
bajado duramente para hacerse 
un nombre. Aquí há cosechado 
sus más grandes triunfos .. Aquí lo 
esperan otros mayores aún ... 
Hace dos años fué la sensación 
de Londres, ' pero su nostalgia por 
la América era mayor que sus 
éxitos y determinó regresar al 
hogar. 

Lo que más me interesa de la 
entrevista con Paul Muni es su 
absoluta naturalidad. En muchas 
ocasiones los entrevistados, cons­
cientes de que cuanto digan ha de 
ser publicado para of recerlo co­
mo sabroso manjar al público. or­
denan su discurso bien medido de 
antemano.. . Paul Muni no ha­
bla mucho: es un hombre p::i.rco 
en palabras, que sonríe y condes­
ciende a ser amable. Mas, 
cuando dice aleo. cuando nos 
cuenta un episodio, sentimos que 
la verdad fluye de sus labios, y 
que a Paul Muni no le importa 
qué clase de historia se escribe 
de él. 

He querido conocer su impresión 
respecto a la película que acaba 
de filmar y que tan alta prO"testa 
ha levantado en Norteamérica.: 
Paul Muni evade entrar en deta­
lles. Mis preguntas son contesta­
das cortésmente, pero en tono que 
me indican que nada sabré en 
concreto, más que una gran cosa: 
el actor se emociona sinceramente 
al recuerdo de s11 labor en "Yo 
soy un fugitivo". El actor ha. sen­
tido toda su alma agitada . duran­
t e la filmación de la espantosa 

~ªé~e~~io~esa~~b!~~~l~~~\1~~r~s~ 
sas. . Saoe lo que, si él llegara a 
decirlo, causaria honda alarma en 
las autoridades de ·Georgia: sabe 
que el autor de este libro. inaudi­
to por su verdad horripilante, le 
ha estrechado las manos con fer­
vor. . . ha temblado en presencia 
del joven que de manera tan sin­
cera y vigorosa, supo vivir en la 
pantalla la vida que él vivió en 
las sombrías y denigrantes "ca­
denas" del Estado de G eorgia .. , 
Y sabe que Burns, mientras viva, 
será su mejor amigo, porque Paul 

No crea que el aprender la mus1c.a es tare~. difícil. Pida 
una lección parcial gratis de las que suministramos con 
nuestro Curso de calistenia y dominio del ritmo, para 
que Ud. se convenza de lo fácil que es enseñarse a sí 
mismo a tocar la guitarra o el piano sin necesidad de 

profesor. 

Además nuestro Folleto Descriptivo, con lujo 
de informes de iriterés a todo amante del divi­
no arte-ciencia de la música, explica todos los 
muchos beneficios que se derivan del Curso 
completo tanto para los que empiezan como 
para los que ya tocan y desean perfeccionar 

su técnica. 

Envíe 1 O centavos en sellos de correo para su franqueo a: 

SISTEMA COORDINACIÓN 
Sra. Carmen Marqués de Bornn, Directora. 

San Francisco, 123, Lawton, Víbora , Habana. (Aptd. 656) 

CARTELES 

Muni ha tenido el arte de rehabi­
litar al presidiario ante los ojos 
del mundo . . . 

~:~:n dr:~~~~~o~r~~~~:s ti'o~~cf:~1 
protegidos por polittquillos sin re ·i~ 

y sin conciencia. Bu.rns ha corri: .J 
do la cortina, ha enseñado una ! 
llaga vergonzosa y toda Norte- ~ 
américa le d~be al ex l?residiarlo ~ 
enorme f¡';ratitud. qe el, quizás, 
aprenderan otros pa1ses, que tam­
bién tienen sus lacras a flor de 
piel . 

Mas, ni una palabra salió de 
los labios del gran actor que me 
revelara estas cosas: por Fran­
cis X. Hope, su viejo amigo y "ma­
nager", me enteré de una anécdo­
ta emocionante y humanísima tes­
pecto a Burns y la labor de Muni. 

El fugitivo se encontraba en el 
teatro la noche del estreno del 
film. Escondido bajo una perso­
nalidad anónima. temiendo a ca­
da instante ser reconocido y 
reintegrado a la miseria de una 
vida encadenada injustamente al 
anillo de hierro y la venganza, 
asistió, empero, al estreno de 
aquella película donde se veía a 
si mismo en la figura de un 
hombre algunos años más joven 
que él. 

Era arriesgado, pero la tenta­
ción fué más grande que el te~ 
mor ... Este film que representa 
una de las obras más concien­
zudamente filmadas, y de más 
extraordinario realismo, electrizó 
al público ... Robert Elliott Burns 
no pudd resistir . . . Llegó un ins­
tante en que el temblor que lo 
agitaba podía llamar la atención, 
denunciándole... Discretamente, 
convulso, salió del teatro. 

Robert Burns sigue su peregri­
nación por la tierra. como un 
fugitivo, amparándose en las 
sombras y viviendo la miserable 
vida del que espera un peligro en 
cada vuelta del camino; pero su 
espirito ha de tener la enorme 
satisfacción de que toda ·su tra­
gedia, la infinita desgracia que lo 
abruma, ha servido para levantar 
un grito de protesta en su país; 

actuales habitantes de Cuba. 
Que estos perecieran, con tal de 
que ellos lograsen sus fines, na­
da, nada importaria; pues Cuba 
sería repoblada por sus nuevos 
poseedores. Si la Confederación 
Norteamericana desea que Cuba 
se le incorpore, debe abrir nego­
ciaciones con España para ver si 
se la vende; debe también enten•• 
derse con Inglaterra y con Fran­
cia; y si fuese tan feliz que logra­
se allanar todas las dificultades, 
entonces Cuba, tranquila y llena 
de esperanzas, podrá darle un 
abrazo. Pero mientras sean otros 
los medios de que se valga aque­
lla República, Cuba, en las delica­
das circunstancias en que se en­
ciwntra, debe mantenerse firmP. 
en su actual posición, sin par oicto 
a sugestiones lisonjeras que la 
conducirían a su ruina". 

Y en otros trabajos, expresó Sa­
co en sus ataques al anexionismo: 

"No seamos juguete desgracia­
do de hombres que con sacrificio 
nuestro quisieran apoderarse de 
nuestra tierra, no para nuestra 
felicidad, Sino para su provecho". 

"Yo quiero que Cuba sea para 

Para terminar esta crónica que 
parece una novela y que es abso­
lutamente verídica. citaremos las 
frases de Arthur Brisbane en pre­
sencia del film que relata la vida 
de Robert Elliott Burns en la "ca. 
dena" presidiaria de referencia~ 
"Es un film que debe ver cada 
individuo de Norteamérica, porque 
jamás de manera tan realista se 
ha puesto de manifiesto la bruta­
lidad; y esto servirá para avivar 
en cada ciudadano el deseo de 
redimir a su pueblo de un bal­
dón que nos humilla en presen­
cia del mundo civilizado". 

William Randoph Hearst, en 
carta que escribe al mismo Bris­
bane, expresa los siguientes pen­
samientos: "¿Por qué nuestro 
país que ha dado muestras de ca-

:~\~~}l~ºe1~1~u t~~~~s a º1~~si::i1¡:s~r~l~~ ~') 
les e inhumanas instituciones?. 

¿Por qué hemC4J salido como .Qui­
jotes a la defensa de tantos dé­
biles, y no podemos proteger a lm 
nuestros de tamaña brutali­
dad? ... ¿Es que somos demasiado 
pequeños?. ¿Es que Norteamé­
rica es demasiado grande para 
nosotros? . .. " Y cita luego al ci­
nico que dijo: "Yo podría amar 
mucho a mi pais, si no fuera por 
mis conciudadanos". 

los cubanos y no para una raza 1· 
extranjera". ' 1

, 

"Yo desearía que Cuba no sólo ,':' 
fu~se rica, ilustrada, moral y po- ·:{ 
derosa, sino que fuese también ·;. 
Cuba, cubana y no anglosajona". · 

Los rudos ataques de Saco a la 
anexión produjeron un efecto 
trascendente, y a pesar de la5 
~ontrarréplicas, algunas violentas, 
de los anexionistas, esta tenden­
cia fué perdiendo poco a poco 
prestigio y fuerza, contribuyendo 
a ello la indiferencia o la negatf­
va que las demandas cubanas tu­
vieron por parte del Gobierno de 
los Estados Unidos, según 'veremos 
en posterior articulo. 

Pero antes, en el próximo tra­
bajo, nos referiremos al nuevo 
brote anexionista de los revolucio­
narios de Yara y a la petición ofi­
cial que estos hicieron al Gobier­
no de los Estados Unidos, por me­
dio de los jefes camagüeyanos que 
constituían la Asamblea de Re­
presentantes del Centro. en 6 de 
abril de 1869, y por la Cámara de 
Representantes, reunida en Guái­
maro, en 29 de abril del mismo 
año. 
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I e ~o NI e A ... ... . (Continuación de la Pág. 30 ). 
sas. los rostros de las mujeres­
obedece a una pasión elemental 
por lo irreal. Para la mujer, por 
en can ta dores que sean sus do tes 
naturales. más fascinante le pa­
recerá siempre el rostro que real ­
mente no es el suyo: el rostro ma­
quillado. El rostro maquillado o 
pintado es esencialmente sucio. 
Pero nos libra del realismo que 
tan afanosamente queremos es­
conder. 

Hace varios años que los cos­
méticos dejaron de constituir un 
p roblema moral. Son ahora un 
problema de estética. La mujer 
pintada puede ser una tunanta 
de la peor calaña. Pero no pode­
mos deducir este hecho por la pin­
tura. Un hombre menos retrógrado 
que el legislador de New Hamp­
shire se hubiera dado perfecta­
mente cuenta de esto. Y más ac­
tual hubiera visto que el dilema 
no era ya cuestión de pintura, si­
·no como pintarse. El rostro ma­
quillado cae plenamente en la ca­
tegoria del arte. Porque no sola­
mente es color superimpucsto por 
otros colores, sino que también se 
trazan nuevos contornos. El ros­
tro, naturalmente complejo, es 
simplificado. acentuándose vívi­
damente dos o tres facciones. Li­
bre ya de toda consideración mo­
ral, si con este procedimiento, se 
gana o se pierde en belleza, es una 
disyuntiva ante cuyas perplejida­
des las reflexiones del legislador 
de New Hampshire hubieran me­
recido e l anlauso de sus coetáneos, 
y tal vez hasta de la posteridad. 

CON PERSUASIÓN LAS FLOREN­
TINAS QUEMARON SUS .COS­
MÉTI COS. 

Pero porier en el Index Expur­
gatorius a los cosméticos es frus­
trar sus propios propósitos. Como 
ciertos libros velados cuyas edi­
ciones se agotan. Yo le recomen­
daría al legislador de New Hamp­
shtre que consultara alguna bue­
na obra sobre la vida de Gerola ­
mo Savonarola. Cuando este apa­
sionado frail e se encontraba en 
la cumbre de su carrera logró 
péI'Suadir á la,3 mujeres de Flo­
rencia :a renunciación de todo 
cosméh .... .. Las florentinas. man ­
samente, llevaron sus frascos de 
carmin y caj as de polvos a una 
gran plaza pública. Y allí los arro­
j~ron a las llamas ~ una gran 
pira. 

Entonces, impulsado por su 
triunfo, Savonarola indujo a Mé­
dicis a que reforzara la causa de la 
_pureza con un edicto prohibitorio. 
La docilidad de las florentinas se 
hizo rebelión. Y en sus mejillas y 
labios volvió a florecer •el car­
mín. El edicto corrió la suerte d~ 
toda legislación suntuaria. 

ÉL CREPÚSCULO DE LA 
CIVILIZACIÓN 

El tiempo no es tan remoto, ni 
yo tan joven para que no lo re­
cuerde y trace ilustrantes parale­
los. Me acuerdo cuando el toca­
dor de la muj er se constituía sólo 
de polvos o cascarilla, agua de 
colonia, y algún sutil perfume de 
Coty o Houbigant. Ahora esa 
misma mesa parece un laborato­
rio químico en miniatura. No hay 
detalle que pueda ser confiado al 
a rtificio que se deje al natural. 
Aquella gen eración aun creía que 
un semblante atractivo era don 
divino del Creador. Hoy sabemos 
que es la consumación de un arte. 

He dicho "actual cosmetización" 
para evitar inútiles expediciones 
a épocas remotas. Y asi impedir 
que el erudito me flagele con la 
aserción de que "los cosméticos 
han sido usados desde tiempos in­
memoriales". Lo que, en toda su 
vaguedad, es cierto. Y que el in­
corregible lírico afirme que "la 
mujer siempre ha disfrutado del 
derecho de embellecerse". Lo que 
no es tan cierto. En los estados 
matriacarles las muJeres h an po­
seído el mismo privilegio mas­
culino a la fealdad. Pero- me fi­
guro yo-sin haber a busado del 
mismo. Como han hecho los hom­
bres. 

La Arqueología no deja de ser 
un ciencia tan interesante como 
laboriosa. Pero suele jugarnos ta­
les travesuras, que a veces irrita 
más que elucida. En cada ocasión 
que se abre una tumba, o se exca­
va un templo encontramos que ci­
vilizaciones pretéritas han esta­
blecido prioridad a un sinnúmero 
de artefactos relacionados con el 
modernismo de nuestra época. En 
este sentido son especialmente 
mortifican tes los chinos y los egip­
cios. Si somos tontos; si somos 
frívolos; si somos perversos, los 
petrificados chinos, o los momifi­
cados egipcios demostraron que 
ha n sido más ton tos, más frívolos 
y más perversos que nosotros. 

Ceso de escribir, me tiro hacia 
atrá.s y enciendo un cigarrillo. Es 
una pausa necesaria para desci­
frar signos y establecer relacio­
nes. · Puede ser muy bien que el 
legislador de New Hampshlre ha­
ya. visto en las extinguidas civi­
lizaciones el augurio fatal de la 
nuestra. El proceso es fácil de 
reconstrucción. Primeramente hay 
que creer- más bien. ser un con­
vencido- en la teoría que nues­
tro progreso depende de la inte­
·g ridad y virtud de la muj er. En­
tre sus tintes, óleos y pebeteros 
murió la civilización.china y egip­
cia. Murió entre refinamientos. 
a hita de placeres. Lasciva. ¿Acaso 
no hay un error o confusión en 
clasificar tales épocas como el al ­
ba de la civilización? Por lo me ... 
nos yo lo dudo. A tales voluptuc,.,. 
sidades en el vivir jamás se lle­
ga en pleno sol. En las maña­
nas. En los períodos de torpes 
balbuceos. Para todo ese provee ­

No me propongo defender los to esplendor hace falta cauta 
coeméticos. Estos no necesitan ya maduración. Y los polvos de si­
defensa. Hace tiempo que su vic- glas infinitos que tamicen la eru­
taría. ha sido completa. En toda da luz del dia. La obtusa morali­
la faz de la civilización dificil - dad del legislador de New Hamp-
~~°;~i;: c~~cb~M~~·ía una nar¡¡. !~~ir!/~?vNi~a~?t~~~ c~i~i;r; e~~~~ 

Fué orecisamente por ese cons- cias. fenecidas entre tintes. óleos 
picuo órgano que comenzó la ac- y pebeteros, que un crepúsculo. 
tual cosmetización de la mujer. • Un crepúsculo degenerado. 
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¡EXQUISITA! 
Esta espléndida ensalada de 

melocotones hecha con los medios 
melocotones incomparablemente 

aparejados de Libby 
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' . -~ ~ ?·:~ 
POSTRE DE ENSALADA .,... ,A. M'y"Jlow Ch 9 

DE MELOCOTONES ~ 

Remójese dos cu charadas grandes de gel.a-
ti1ta en ~:a de taz a de ag11a /ria . Disuél­
vase en 1rna taza de jugo de melocotón y 
agua hirviendo . Agré.Qucse ~>! taza <Le j ugo 
d e ztvas, J cu cha rada gra11 de d e j u go de 
l i m ó n, 1/3 taza de azúca r y rléjc .te en f riar. 
Agréguese t taza d e ceTezn s d e la ta . s h ~ 
.~emilla. y Llene co n esto m old es iltdivld1rn­
les. Arregle los 1nedios m elocotoncy de Ca­
lifornia de L!bl>y sobre berro ro lechuga) 
pnesto en una fuente l/a11. a. . alter11dndolo~ 
con molde,~ de gelatina. Sirva .,e con un 
alffto que se compon e agregando 1.~ de 
taza de Cerezas Ma r ra.~quilto a 1 taza de 
.,a lsa mayonesa . Dilúyase este aliño con 
Lec h e Evaporada d e Libby. 

E STA es una noticia que 
interesará a todo el mun­
do. Y a puede usted con­

seguir medios melocotones 
que están aparejados. 
Aparejados en cuanto a ta­
maño y forma, por su color 
dorado brillante, por la deli­
cadeza de su tej ido. Llenos del 
verdadero sabor delicioso de 
los melocotones. Escogidos 
con cuidado para lograr la 
má.xi ma uniformidad posible. 

Para conseguirlos, insista en 
que le den la marca Libby, 
pues sólo la casa Libby pue­
de proporcionarle estos me­
dios melocotones tan admira­
blemente apa rejados. 
Fíj ese que no le costaran nt 
un centavo más que otras 

marcas de melocotones. A pe­
sar de la dificultad y el gasto 
incurrido en aparejar medios 
melocotones como éstos, ad­
vi rtiéndole que Libby exige 
diez inspecciones rigurosas, 
toda via se le ofrecen estos 
melocotones al mismo precio 
que las clases ordinarias. 

Así es que cuarido usted sirva 
la ensalada apetitosa que 
aparece en esta ilustración , o 
cualquier otro plato de melo­
cotones, fíjese bien en que 
sean medios melocotones apa­
rejados. Constituyen una de 
esas cosas exquisitas que dan 
distinción al ama de casa in­
teligente. Sólo tiene que pedir 
a la bodega la m arca Libby. 
La tendrán; si no, fácilmente 
p~eden conseguírsela. ' 

LIBBY, M ~NEILL & LIBBY 
PARd P EDIDOS: C9 NACJONAL D E ALIMENTOS 

O' Reilly, 2 y 4 'l'elf. ürf-6951 



Son los mismos agüeros. Indis-

i
utiblemente. La muj er se pinta, 
e perfuma, se atavía, más codi­
iable que nunca. J amás la ten­
ación ha sido hecha más pro­

voc·auva. Ni la virtud menos ex­
pu~nable. Otra civilización que se 
esfuma. La nuestra. ¿Cómo no va 

día en que la mujer deje cte cons­
tituir el centro de atracción hu­
mano, ese día tendrá todas las 
razones para sentirse angustiado 
del destino de nuestra civilización. 

LA REVANCHA DEL MODISTO. 

el legislador de New Hampshire La muj er h a corrido en el mun­
a tratar de salvar, por lo menos, do el t riste sino de la incompren­
su propio Estado? sión. Demasiado subjetiva para 

Pero usted y yo. y muchos más, fácil exteriorización, y casi obli­
no creemos en 'lgüeros. Ni tampo- terados sus medios expresivos por 
co en que la conducta de la mu- centurias de dominación mascu­
jer sea el barómetro de nuestro lina, poetas y filósofos han asu­
destino. Y en ciertos actos de la mido el role de explicar a su roa­
muj er de hoy no vemos degene- nera el fenómeno femenino. Y 
ración. sino liberación. h an errado lamentablemente. So-

Los individuos. incluyendo al le- bre todo el poeta. El único hom­
gislador de New Hampshire tie- bre que ha llegado a comprender 
nen ciertos derechos. Entre ellos a la mujer es el modisto. Y ahora 
el desatino de entre~arse a la el "cosmetician". (Ambos han h e­
agonia de las· aprensiones. Pero cho fortun as.) Si los poetas y fi­
no por eso se deben hacer aspa- lósofos conocieran a la mujer tan 
vientos innecesarios. ¿Para quP. bien como el modisto, tendríamos 
recalcar tanto sobre la destruc una poesía verdadera, y una filo-
ción de Roma? sofía más profunda. 

Si la mujer se pinta es porque "Pura belleza, sin artificio, ni 
espera que la ,miren. Y cuando ornamento". "Enjoyada en su pro­
la miren, perturbar. No es posi- '"pia belleza". Tales delusorias ex­
ble clasificar como depravación plosiones poéticas tendrían el frí­
este instinto de estremecer. Son gido sabor de la irania, de no ser 
los · estr.emecidós, el gran número conjuradas en Jas febriles tem­
de estremecidos los que revisten peraturas de la pasión. Porque 
dé tan vasta gravedad un acto siendo beldades de esta década no 
tan ·sencillo y claro. es de extrañarse que la "belleza 

Cuando· la vida pulsa con más pura" no sea sino una "belleza 
vigor, la mujer comprende que sintética". con tinte en el cabe­
cierta cantidad de propaganda no, esmalte en las uñas, lápiz en 
humana es una necesidad bioló- las cejas, rimmel en las pesta­
gica. El legislador de New Hamp- ñas. carmín en las mejillas, y pas­
shire creer~ lo contrario. Pero el ta en los labios. 

~ 
!!a grano que se siembra debe 

ser siempre de lo mejor y creo que 
la semilla debe traerse de México. 

y b;:; gJ!~~ ~~~~~ s:nv~~~~j~e~; 

l Joll ~:é~do~0~~e~;;;: :~_~t~~·s~f~fÓ1~ 
durante cmco o seis minutos a 
lo mas compuesta de: 

,con t inuación de la Pág. 46 ). Sulfato de cobre (ca-
Se1iora de Renovules, Jaronú.- parrosa azul) 500 gramos 

100 litros Señora, yo no tengo estafeta de Agua 
correos a mi disposición, y yo lo 
que voy a hacer para servirla es 
pub.Iicar aquí que la señora F. Re­
novn.les, de Jaronú, Camagüey, de­
sea conocer la dirección del señor 
capitán Miranda aue negocia en 
tierras. Además, señora mía. "Cal­
.zada de Güines, kilómetro 10" que 
:da el anuncio parece un direc-

Con esto inmunizamos cuanto 
más es posible el ataque de hon­
gos que pueden acabar con la co­
secha. 

Ahora bien: A mí me han re­
mi tido una receta de la Secreta­
ría de Agricultura que dice: 

ción. Sulfato de cobre 2 gramos 
Bahía, Brasil.- Se1ior Gregario 

Gondar. jefe de Tecnologia Agri­
cola del I nstituto del Cacao.­
Bahía. 

Agua 100 " 

La moda. Alrededor de esta pa­
labra se ha debatido prolíficamen­
te, y sin interrupción. Los hom­
bres han visto en las fluctuantes 
expresiones de la moda un len­
guaje inequívoco. Y habiendo ellos 
renunciado, desde el siglo pasado, 
a la gloria de ser un animal•de­
corativo, se sentaron a descifrar 
las señas y símbolos en el desfile 
ornamentativo de su compañera. 

La mujer, desde luego, no po­
día dejar de ser decorativa. ¿Qué 
quedaría entonces de la teoría 
científica que lo ornamental en 
naturaleza es el estímulo de la se­
lección sexual? La mu.ier conti­
nuó con el postulado. ¡Y con qué 
fervor! Hasta qué profundidades 
triviales puede llegar la mente 
humana cuando tiene necesidad 
de especular, jamás ha sido tan 
claramente e vid en e ia do, co­
mo cuando el hombre ha tratado 
de explicar las variantes de la 
moda. Acontecimientos políticos. 
hechos científicos, Jl; uerras, todo 
esto ha sido identificado con la 
indumentaria femenina. La fór­
mula al parecer es descubrir al­
go que esté sucediendo en algu­
na parte del mundo y relacionar­
lo con un reciente cambio fem e­
nino. Así se explica que el miri­
ñaque surgió debido a la Guerra 
Civil en la Unión Americana. 
Cuando, en New York. en los 
primeros años de este siglo. una 
mujer se pintó los labios. este ra­
dicalismo posiblemente fué inter­
pretado como consecuencia de la 
guerra hispanoamericana. Las 

Ténganse sumergidos dos horas 
los garbanzos. 

Con perdón de la Secretaría es­
timo esa receta demasiado fuer­
de y capaz de acabar con las se­
millas. Bi.en pudiera Ja Secretaría 
rectificar esas cifras no sea que 
con el deseo de propaganda y de­
fensa acabemos con los garban ­
zos. 

La receta que yo doy la he tu­
rnado de una monografía agríco­
la del garbanzo de México que es 
uno de los ·países. que mejor culti­
va esa leguminosa. 

A los lectores: Por esta vez he 
empleado este sistema de contes­
tar antes que dejar a muchos es­
perando respuesta. Mientras mi 
estado de salud no me permita 
otra cosa tendré que seguirlo em­
pleando. 

Señor: En realidad yo no soy 
un profesor de Botánica y tiene 
tal interés su carta que se la re­
mito al doctor Juan Tomás Roig 
con quien usted podrá amplia­
mente tratar, y con el cual a us­
ted le será muy U.ti! establecer 
trato y corresnondencia. 

AVISO IMPORTANTE 

Debo advertirle que de las obras 
aue me anuncia usted para remi­
tirme no he tenido ~1 gusto de 
recibir ninguna. 

La dirección del señor doctor 
Juan Tomás Roig es Estacifol 
Agronómica, Santiago de las Ve­
gas. Habana. Cuba. 

Muy respetuosamente. 
.José Comallonya. 

Raúl Rodríguez, Catalina de 
Gütnes.-Si ha cumplido usted 
con lo que me ha dicho, pienso 
que obtendrá el mejor resultado. 

Señor Salvador García , Ha­
bana.-En mi mesa de enfermo 
he traspapeiacto s.u . .amable carta; 
pero no la he al vida.do. 

- • ---• r.'"I 

,. 

NINGlJN lector de CARTELES en 
países extranjeros acogidos al Con­

venio Postal, deberá abonar más de 15 
centavos (Dollar) o su equivalente en la 
moneda de sus respectivos pa'ises por ca­
da ejemplar. 

Rogamos nos comuniquen cualquier al­
teración de este precio que se les quie. 
ra imponer. 

ú'nanuel de la 'Ton-iente, 
AdminiJtrador. 

melenas: La Guerra Mundial. Se­
ría táctica dilatoria de más enu­
meración . Paradojas siempre se 
pueden establecer , aunque no 
siempre explicar. 1 

Los hombres ponderosos y gra- , 
ves suelen sentir nacia el modis-
to un marcado desdén. En su opi­
nión es un meneste, · frívolo y 
vacuo. Sin embargo . (y aquí es-

(Continúa en la Pág. 54 J. 

NUNCA 
DEFRAUDADAS 1 
aquellas que fielmente 
emp lean a diario la 
Créme Simon en su 

tocador. 
Suavizo, blanq ueo, nutre 
lo piel, previene los orru. 
gas, y do al cutis un ater­
ciopelado maravilloso. 

Su éxito mundial, d esde 
hoce 70 años, no puede 
nchocarse más que a 

preparación irrepro­
chable. 

Recomendada por el 
Cuerpo Médico. 
Es im:omparoble, 

la 

fl Prol,/,ama 
fAAllEJl~~NTAl 
:;(uPdr,1 Epoca 
Las exigencias profesionales y 

sociales crecen continuamente, sin . 
que · aumenten nuestras fuerzas 
en la misma proporción. La cues­
tión del equilibrio entre poder y._ . 
deber, resulta ser para cada cual, 
quien no quiere prescindir de un 
éxito, un problema importantísi­
mO. Solamente cuidados concien­
zudos y la debida vigorización de 
los nervios, es decir, el aumento 
de la potencia, puede aliviar y 
ayudar ampliamente. No es una. 
apariencia casual que j\lstamente 
·en nuc~tra época se pueda p·er­
cibir una predilección continua y 
creciente para la "4711". La Colo­
nia "4711" tiene la particularidad 
de prestar en el ac!to un estimulo 

~?d;!i~fo ªlii~g; ~li~~o sln~~fe~:.l 
general vivificador y de bienestar, J 
que se hace sentir extraordina­
riamente. Por eso es la "4711" es-.¡ 
pecialmente adecuad:1 a· contra­
rrt::star eficazmente todo a floja- i 
miento de la elasticidad espiritual 
y prevenir todo abatimiento y de­
bilidad inapetecida de los nervios. 
La fragancia refrescante .v aro­
mática de la "4711 " actúa siempre 
vivificante sobre ~l organismo y 
comunica al propio tiempo la im­
presión de un cuidado especfal 
que tiene para cada espíritu pro· 
gresivo tanta importancia como 11 
potencia segura de los nervios. 



á (MA MALDITA j ta que yo lo permita. Su estado 
es grave, gravísimo, pero nada se 
puede precisar aún. He hecho to­
do cuanto de momento puede ha­
cerse ; pronto llegará mi enferme­
ra, y entonces intentaremos algo 
decisivo. Pero en tanto, yo ordeno 
que todo el mundo permanezca 
ante mi vista y que el pobre 

-Creo que es justo-dijo con 
voz fría y sin matices, mirando 
al médico con firmeza-que tra­
temos el asunto con calma. iCons­
tituímos un conselo de familia! 

Alexander esté al cuidado de Gil­
bert . 

Feuston, que había quedado 
abatido por la noticia y paseaba 
agitado se detuvo de pronto y mi­
rando hostilmente al médico le di ­
jo con rudeza: 

- Parece que usted cree que al ­
guno de nosotros pudiera ser cul­
pable de intentar asesinar a tío 
AJex. 

-No es que lo crea-9.firmó si­
labeando claramente el doctor 
Simms-estoy seguro de ello. 

Con frases violentas Jane y 
Feuston protestaron de las pala­
bras del médico, mientras el abo­
gado y Mabel se dejaban caer en 
dos sillones. y ocultaban el rostro 
en tre las manos. 

-Solamente ustedes, ustedes­
siguió diciendo implacablemente 
el médico-han tenido (?POrtuni­
dad de intentar este crimen re­
pugnante . . . Alexander estorba a 
alguien-•Y al decir estas palabras 
fij ó los ojos insistentemente en 
la esposa del millonar~o Y e~ el 
joven Lawrie- por algun motivo. 
En esta casa maldita se respira 
una pesada atmósfera de cri­
men . . . desde hace tiempo. Se 
lo dije muchas veces al pobre 
A)exander. Gilbert y yo hemos 
tratado muchas veces de conven­
cerlo para que la aband~me. E_l 
sino trágico de los Goldsm1th esta 
ligado a estas paredes. . . . 

-;.Para q u é? Si Alexander 
muere ... 

-Para concluir si esta casa 
guardará ~1 s~creto _ o no d~ un 
crimen mas-mtervmo el Joven 
Lawr~e con voz enronquecida.­
A tocta' la familia Goldsmlth im­
porta este asunto, si _es un_o de 
la familia el. . el asesmo. Solo la 
familia puede juzgar si conviene 
mezclar en esto a la just;cia. 

-Acepto la idea de la señora 
Goldsmith-expuso hostilmente el 
médico. 

Se sentaron en círculo. Mabel 
no pudo contener más las lágri­
mas y sollozó calladamente. Feus­
ton 'se puso en pie antes de ini­
ciarse la conversación, presa de 'in­
tensa agitación. El doctor Simms. 
enérgico y dominante, dijo: 

-Señora Goldsmith , yo la acu~ 
so del envenenamiento de su es-
poso. . . 

-Y yo niego su acusac1on­
contestó Jane, enrojeciendo de 
ira y mordiendo el borde de su 
fino pañuelo.-Reconozco que n o 
he amado nunca a Alexander, que 
me casé con él debido a ser él un 
hombre _inmensamente rico. 

-Eso lo sabemos todos-inte­
rrumpió ásperamente el médico. 

-¡Si no lo niego ! He ambicio­
nado siempre el lujo, y entre un 
hombre joven rico a quien nq 
amara, y un anctano rico a quie_n 
siquiera nudiera respetar y cm­
dar, preferí lo último. Pero ¡ja­
más. jamás la idea de la muerte 

·· Nadie repuso. Jane y el Joven 
se sentaron silenciosamente, con 
caras hoscas, pero dispuestos a 
obedecer; el abogado y Mabf:l al­
·-z;aron los rostros y permanecieron 
sumidos en alguna profunda me­
ditación . 

- Aquí, en esta misma casa te­
rrible fué asesinado el padre de 
Alexahder por una joven y bella 
segunda esposa, ansiosa de cono­
cer las venta.ias del testamento­
la voz del médico iba haciéndose 
profunda y dura.- Aquí tambié~ 
fué asesinado el abuelo de Alexan­
der Goldsmith, por sµ abogado Y 
pariente a la vez, a quie;n ~o co~­
venía una inminente hqmdacion 
de cuentas de su fortuna . .. 

Ni Jane, ni el joven Feuston, n1 
·:el abogado parecían escuchar las 
acusadoras palabras del doctor 
Simms. Mabel fué quien interrum-:-
p!ó: , 

-¡Pero esto es horrible! ¿Como, 
cómo poder matafr asesinar? 

· -Por usted, M el, y por Gil-
bert, pondría yo s manos en e~ 

4 uego ... Y, de suceder lo peor , s1 
no pudiera salvar a ~.lexa~4er de 
este crimen inicuo, as1 lo din a a11;­
te el Jurado. 

Se acercó a la joven y le puso 
cariñosamente la mano en el 
hombro: luego se volvió hacia lps 
otros, diciendo con tono autori ­
tario: 

Calidad, 
siempre 
Calidad 

(Continuación de la Pág. 14· J. 
de Al exan t.i er ha cruzado por mi 
mente ! Todos saben que gozo de 
la más completa libertad, de que 
gasto todo lo que quiero. ¿para 
qué arriesgar todo esto en un cri­
men abominab1e? 

- ¿No puedo suponer-interro­
gó cáustico Simms-que usted y 
Feuston ... ? 

Mabel dió 11n grito; y por vez 
primera pareció interesarse en la 
conversación. 

--Que usted y Feuston-conti ­
nuó el médico- burlan el honor de 
Alexander. y esperan los benefi­
cios del testamento? 

-¡Horror!-gritó MabeL-¡Oh, 
eso no es posible, doctor! 

Y los sollozos entonces la con­
movieron terriblemente, por cáli­
das oleadas. Lawrie se mordió los 
puños, mirando alternativamen­
te, con miradas indecisas a J ane 
y a Mabel. 

-Acaso sea cierto- comentó 
friamente J ane.-Pero si lo fuera 
¿convendria publicarlo, echar lo­
do sobre esta familia, una de las 
más distinguidas y envidiadas? 
¿No sería mejor que el asesinato 
de Alexander quedara encerrado 
entre las terribles paredes de esta 
casa que ha presenciado ya dos 
dramas horripilan tes? 

- Mil veces le dije a tío Alexan­
der que incendlara esta fatal re­
sidencia. . . Parece que en eUa se 
anida el ángel malo de los Gold­
smíth-dijo con voz ronca Lawrie. 

- Yo también se lo aconsejé­
a firmó la voz clara y serena del 
abogado.- Todos los que conoce­
mos estas t rágicas historias sen­
timos cierta inquietud cuando pe­
netramos en esta casa. Parece 

Distinción inconfund ible; be­
lleta y elegancia que fasci nan : 
;eso es CALIDA D ! 

«. Cuando sienta algú n dolor, recu­
rra siempre al p roducto de calidad 
por excelencia que es la Cafi.aspi rina. 
Nada iguala su eficacia contra do­
lores de cabeza, muelas, oídos, 
neuralgias, resfríos, reumatismos 
y trasrornos propios de la mu jer. 
(AFIASPIRI NA puede tomarse 
en cua lqu ier momento, pues es 
inofensiva en absoluto. 

¡ Rechace las imi tacion es l 

-Señores, les ruego atienda~ 
con interés mis palabras. S1 
Alexander Goldsmith muere, un 
minuto después de su muerte ~e­
lefonearé a la Policía. En el carac­
t er de intimo amigo y médico su­
yo formularé la acusación de ase­
sinato... ¡No quiero que este 
nuevo crimen quede oculto entre 
las paredes de esta casa maldita 
por ningún género de considera­
ciones! Es bastante ya con los 
asesinatos anteriores, por Dios! 

CAFIASPIRINA 
Jane Goldsmith se alzó de su 

asien to y caminó lentamente has­
ta quedar frente a frente al doc­
tor Simms. 

el producto ffi de confianza 
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que acechan manos criminales, 
ambiciones devastadoras, odios te­
rribles. 

-Lo acuso a usted de haber en­
venenado a Alexander- dijo, se­
ñalando con el índice al abogado, 
el doctor Simms.-Puedo suponer 
que ha sido un administrador po­
co honesto, y que teme a una ren ­
dición de cuentas. 

- Niego la acusación-replicó 
dulcemente Johnson. sin alterar­
se en lo más mínimo.- Hace seis 
meses el señor Goldsmith me re­
tiró sus poderes. Desde entonces 
sólo actúo en sus asuntos como 
asesor legal. El mismo administra ­
ba su colosal fortuna. Hasta ig ­
noro cuándo dónde y cómo hizo 
su testamento ... si es que existe 
alguno. 

- ¡Basta ya !-exclamó entre­
cortadamente Mabel , irguiéndose. 
- Si alguno de nosotros es el ase;­
sino, su conciencia lo castigara, 
si es que la justicia humana no lo 
hace. Pero ahora lo que interesa 
sobre todo es conocer si es posibl~ 
salvar a tío Alex. ¿No habra 
muerto? 

- No-repuso secamente Simms 
- Gilbert me hubiera avisado. 
Creo que aún puede salvarse. Mi 
enfermera debe llegar de un mo­
mento a otro. 

En ese instante un criado anun­
ció desde la puerta del salón: 

- La nurse del doctor Simms. 
Con rápido paso penetró en la 

estancia una enfermera, saludan­
do con un breve: "Buenas noches" 
que nadie pensó siquiera contes­
t ar . Seguidos por las miradas an­
siosas de los demás el médico y 
la nurse se dirigieron al gabinete 
donde agonizaba, sobre un di-

~~~a~ndt!; ~~:d~~fu~~n:~t:~
0

n1ets 
brazos del viejo servidor que a 
dete rminados intervalos lo hacian 
ingeri r dosis de un líquido oscuro. 

- ¿Qué tal, Gilbert? 
-Nada señor-contestó Gilbert 

sin volver' el rostro.- Ha presen­
tado todos los síntomas que us­
ted pr edijo. 

-¡Malo! ¡Eso está malo! Des­
espero de salvarlo, Gilbert. 
-i Pobre señor ! 
Ayudado por Gilbert y la nur­

se condujo Simms al enven~nado 
hasta su dormitorio, acomodando­
lo en el lecho. Dispuso luego va­
rios medicamentos e inyecciones 
e inten tó hacer reaccionar al en ­
ferino, procediendo lueg_o . a tra­
tar de neutralizar el toxico que 
h abía ingerido probablemente en 
gran cantidad de una sola vez. 

Así, en lucha contra la muerte 
permaneció Alexander Goldsm1th 
toda la noche, teniendo a ,s~ lado 
a Gilbert, la nurse y el medico. A 
las cuatro de la madrugada fa ­
lleció. 

El doctor Simms se dirigió en­
tonces al salón donde los parien ­
tes, en hosco y recelo~o sile~cio, 
habían velado; y al mismo t iem­
po Gilbert penetró en la _bibl_i~­
teca y obtuvo una comumcac1on 
telefónica. 

-El señor Alexander Goldsmith 
acaba de fa llecer- dijo Simms con 

ci~~a :~~~~~ict;gSoluto subsiguió 
durante varios minutos a las pa­
labras del médico. En todas las 
miradas podía leerse la f!IUt~a 
desconfianza que todos se 111sp1-
raban; sólo los ojos de Mab~l ex­
presaban una dolorosa at~ma. El 
ángel malo de los Goldsm1th ha­
bía actuado trágicamente una vez 
más en la casa maldita. Una vez 
más los parientes se contempla­
ban recelosos, tratando cada uno 
de adivinar cuil había sido la ma­
no traidora , impaciente por la 
gran fortuna de un Goldsmith. 

- H~ llegado el momento de 
(Continú1. en la Pág. 54 J. 

CARTELES 



contraoa un oequenu uau.;vu vu­
vado. Al final del corredor esta­
ba la habitación asignada a Krin­
gelein. Lo visitaría,-pe!}SÓ vo_n 
Gaigern,-pero no todav1a, debia 

esr~r~~efta de Preysing se abrió, 
y una muchacha ~alió. Le s9nri_ó 
al barón y se sento cerca de el. 

Saludó éste. Era Flaemmchen, 
una joven estenógrafa, quien 
trabajaba para los huéspedes del 
hotel, y no todo su trabajo _lo 1:>,a­
cía precisamente en la maquma 

de~:t~i~~d() que usted está tra­
ba,iando para el gordo vecin<? 
mío --eomentó van Gaigern.-81 
usted estuviera libre, le pediría 
que tomara el té conmigo. 

-El té echaría a perder mi co­
mida. - contestó F'laemmchen.­
;Mi única comida al dia, sentiría 
echarla a perder! 

--¿ Tratando de bajar peso? 
--Ne. :, Necesito baiar?-~contes-

tó la rn.uchachh. invitadoramente. 
- -¡No! - contestó el hombre 

a probando.-Pero ¿por qué una 
comida al día? 

S:necesitp 

._/#dk. lf.LCL 
-¡Dinero! ¿ Alguna vez ha oído 

hablar de él ?-Se rió en su cara. 
-Pobre níña,-díjo él, sintien• 

do el vie.io dolor de lástima en su 
corazón hacia toda desventura, la 
antigua e inútil rebelión contra 
la falta de igualdad de la vida. 

-;,Qué ha estado usted hacien­
do hoy?-preguntó ella rápida­
mente. 

-Oh, mirando por ahí,-dijo él 
evasivo. 

-¿En busca de qué?-preguntó 
ella insistiendo. 

-¡Dinero! ¿Alguna vez ha oido 
hablar de é: ?-le contestó burlo­
namente. 

Se miran uno al otro oensati­
vamente, la aleg.r- :- joven Flaemm­
chen y el amable barón . ambos cru­
cificados por falta de fondos, am­
bos ocultando ba.io una ·máscara 
de alegría su hambre interna . am­
bos, por causa de un roca de di­
nero p róximos a ser tragicamente 
complicados ... 

Preysing abrió su puerta y 
gritó: 

(Continuación de la Pág: 13 J, 
-i Estenógrafa! 
Flaemmchen se levantó afec­

tando modestia. 
-¿Se queda usted aqut esta 

noche?-preguntó van ~aiger~ ... 
-Por esta noche, s1,-adm1t10 

ella francamente. 
Otra vez cambiaron una larga 

mirada. 

ch~~~~ ~1jo ~;~~t~~· -~!~~m-
Ella le .dirigió una sonrisa ale-

gr.=_¡ Hasta la vista, barón!-Y se 
encaminó apresurada a la habi­
tación de Preysing. 

El barón miró su reloj. Era casi 
la hora de salir Grusinskaya, pa­
ra diri¡?irse al teatro para el ei:i­
sayo y la función de la noche. Sm 
duda aue habría tomado el té en 
su habitación. No comería antes 
del baile. El lunch habría sido su 
única comida. dedujo él. Bien, la 
vería una vez más, una vez más 
1a miraría con ojos adoradorf's. 
pensaría otra vez en lo qu~ P\1-
diera haber sido. Y despues de 

FR./CC/ON 
para afilar 
un cuchillo 

Poro protección de Ud., 
el "Standard·' Motor Oil 
legitimo sólo se vende 
en esto lot'l sellado. 

"Digno d(' respomabilúl,ut' 
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-¡j)ero la fricción es 
1 fatal para el motor. 

Existen lugares y ocasiones donde le. fri~c_ión presta ser· 
vicios útiles. Para afilar un cuchillo, po~ ejemplo. Pero 
no olvide Ud. que la fricción puede tlestruir su automóvil. 

La fricción es el resultado de dos superficies sin lubrificar 
o mal lubrificadas, que se rozan enue sí. La fricción 
entre la piedra esmeril y el cuchillo es la que come el 
filo embotado de la hoja, dejándolo agudo. Esta misma 
fricción es la gue come las piezas vitales del motor. 

La fricción debe eliminarse del motor si se desea que el 
automóvil preste un servicio suave-exento de "pannes" 
y costosas reparaciones. No se puede confiar a cualquier 
acefre la tarCa de eliminar la fri,~ción, pero el tiempo ha 
demostrado que se puede con(iar al "Standard" Motor Oil. 

Pruebe Ud. este lubrificante superior. Observe la dife­
rencia que aparecerá en el funcionamiento y los gastos 
de mantenimiento. Después vacíe su cárter y reaprovi• 
siúnelo a intervalos regulares con "Standard" Motor Oil. 

Use Gaso lina "Standard " Belot- es la preterida 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD"MOTOR OaL 

~~:. -~ensar, otras cosas que h~v.f 

se \~~~:::i :~ ~~r~óSi:it~.Gaigerti .· 
-¡Apresúrate, Suzette!-Era la 

voz de Grusinsk8.ya. Como una· 
procesión pasó a través de la 
puerta •Y a ln lare;o del corredor 
seguida oor Pimenov, Meierheirn 
su administrador. Por Suzette' 
quien llevaba el abrigo de la bai~ 
larina y la cajita de las joyas de 
ésta. 

Por -un instante fugaz los ojos 
de la bailarina se encontraron con 
los del baró~. s_e_ puso éste de pie, 
pero ella s1gú.10 aoresurada. Al 
llee-ar al elevador hizo una pausa. 
- Mi abrigo.-diio ella.-Y cu"ando 
la criada iba a avudarla a pe­
nérs:elo, los oios de Grusinskaya 
vieron la ca.lita de las joyas.-­
Suzette,-le reprochó.-ya te dije 
que no iba a usar las perlas es~ 
ta noche , Pon las en su lugar .. . 
Me traen mala suerte. 

-iAbsurdo!-dijo Pimenov. 
-Va a llegar atrasada,-pro-

testó Meierheim. 
Escuchando. observando este 

pequeño ccm tretemvs. la exore- ­
sión del barón cambió repentina­
mente. De fra ncos y ansiosos que 
eran sus ojos. se volvieron furti­
vos. Ahora no era eí enamorado, 
sino el ín.strumento del destino. 
Cuando Suzette se diri~ía rápi­
damente a la habitación con la 
ca.iita de las joyas. se volvió a 
hundir en su butaca . Pero cuan-• · 
do el elevador desapareció con el 
pequeño gruoo hacia abajo, se le­
vantó y se dirigió despacio hacia 
su propia habitación. 

Había tiempo de sobra, pensó, 
mirando afuera del balcón de ace­
ro. Pasarían varias horas antes 
de que nadie ree:resara a aquella 
habitación ... Más tarde. cuando 
todos estuvieran ocupados en co­
mer o en _ divertirse .. . 

Pensó en la cara de Grusinska­
ya cuando ésta pasó oor su lado. 
Aquella mirada. casi de miedo, en 
sus ojos .. . iba indecisa, como im­
pulsada, a una cita con la desilu­
sión, con la derrota... El com­
prendía. Había estado en el tea­
tro la noche anterior, como siem­
pre. cada vez que l~ era posible; 
estaba en el teatro donde ella bai- , 
lara. Y la noche última había bai­
lado exquisita . divinamente, ante 
una sala medio vacía. Y cuando 
terminó, aparte de su pr0?iO 
aplauso, y el de la cla~ue, no !1,U­
bo más ninguno, falto entusias­
mo en el público. ¿Cómo sería es• 
ta noche? ¿Estaba en decaden-

cüfa había seguido por la mitad 
de las capitales de Europa, ha­
bía observado cómo desarrollaba 
su arte hasta la apoteosis de la 
perfección. subiendo rápidamente 
Jas alturas inseg·uras de la fama. 
¡Qué triunfos había saboreado! 
¡ Qué recuerdos debía tener! .. . 
La Corte Imperial de Rusia ... St. 
P etersburgo. . El gran duque 
Sergio, quien se rumoraba que ha­
bía muerto consumido por su 
amor hacia ella ... Y ahora todo 
había pasado . . . No había más al­
turas que escalar . Ninguna ex­
citación en vivir. . . Siempre la 
caída rápida después del ascen­
so. . ¡ Qué mal director de escena 
era la Vida! 

Por un momento no supo si es­
taba pensando en G1ysinskaya, _o 
en él mismo. el baron van Ga1-
gern. O en el Dr. Otte~·nschl_ag o 
en Flaemmchen o Knngelem . . 
Allí estaban todos. huéspedes pa­
sajeros del Gran H?tel-huéspe­
des de la •1ida~y ¿donde estanan 
maüana? 

La oscuridad era como una cor­
tina de terciopelo que tapara la 

1 
1 
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1, 
ventana abierta. . . Pasos c.aute­
Iosos a lo largo del balcón . Un 
momento balanceándose en la ba­
laustrada baja ; un sal to en la 
obscuridad a través del espacio 
intermedio, y estaba en el otro 
balcón ... En la ventana abier­
ta . .. El débil rayo de luz de una 
linterna, en busca de la cajita de 
}as joyas. . . Las perlas, metidas 
rápidamen te en su bolsillo. Y en­
tonces, pisadas, la vuelta de una 
)lave en la cerradura, la puerta 
que se abre ... Y una sombra, pe­
gada contra la pared, detrás de 
las cortinas del guardarropa . 

TORCEDURAS -

Articuldciones entu­

mecidds por el reuma 
se alivian pronto con 

. LINIMENTO 

'11,(/J}AJ# 
-M11f11-do/ores-

-su abrigo colgando de ios hom­
bros inclinados, Grusinskaya en­
.tró len tamente en la habitación . 
·.Detrás venía Suzette, con cara 
atemorizada, y Meierheim, la mi­
rada severa, los labios comprimi­
dos, una línea estrecha en una 
máscara. 

-Desea Madame-comenzó Su­
zette en trecortadamente. 

-Por favor, váyase,-interrum­
pló Grusinskaya en una voz apa­
gada.- Deseo estar sola. 

Temerosa y obediente, Suzette 
ae dirigió a la puer ta. Se paró allí 
~~t!~ momento, esperando, in-

ballfJ~:~ estar sola,-repitió la 

-Estará muy sola. mi querida 
madame,......dijo Meierheim iracun­
do.-lrse en el . medio de la fun -

1 ~ón . . . ¡Este es el final ! Siguió 
a Suzet te cu~ndo ésta salió y ce­
rró la puerta detrás de él. 

De algún lugar de los bajos lle­
gaban los ritmos tenues de la 
música, un alegre vals vi~nés. El 
que observaba detrás de las cor­
tinas oyó un gemido reprimido. 

.. Hubo un ligero sonido. como de 
un vestido que se quita. que se 
tira al suelo ... A través de la 
abertura de las cortinas vió un 
brar.o blanco que cogía una bata 
de la cama y se cubría con ella. 
Todavía aquellos gemidos secos, 
desgarradores ... Sentía que el 
corazón se le apretaba. Ahora ella 
estaba sentada frente a un escri­
torito, tan cerca que podía tocar­
Ida con su mano. Estaba escribien-

o . .. Vió las palabras. Un__último 
~ensaJe a Suzette. Adiós ... De 
una gaveta del escritorio sacó 
~ e~t!e~~\;º~:~~~ndola fuer-

-El final. .. -dijo ella. 
Colocó la botellita en su ca­

ma. Lentamente se levantó y se 
dirigió al baño. La oyó llenar un 
va~ de agµ a. 

Y ser libre, para irse l~jos, a una. 
n ueva vida ... 

I rse lejos y dejar a la muj er a 
q~ien adoraba, sola, con el cora-
2on roto, para aquel último y tris­
te acto ... ¡Nunca! ¡No podía pen­
sarse! La muerte, como una pre­
sencia visible, la esperaba en 
aquella habitación. ¡No podía en­
frentarse sola con ella! 

Esperó. . . Ahora ella estaba de 
vuelta, encogida y solitaria en la 
cama, las pastillas, el vaso de 
agua en su mano ... 

De repente una mano fuerte 
asió su muñeca. Las pastillas ca­
yeron al s1;1elo. Sus ojos, empaña­
dos de mirar cara a cara a la 
muerte, se fijaron en la cara de 
este hombre desconocido inclina­
do sobre ella. Ella no habló Es­
taba más allá de la sorpresa · má.s 
allá del miedo. Esta cara er8. fa­
miliar, pensó. La había visto en 
el corredor, cuando ella pasaba. 
La había visto en alguna otra 
parte, en un palco, en el teatro . . . 

- ¿Qué desea usted aquí?-pre­
guntó. por fin. 

-Sól~ _estar en, su habitación,­
respond}O en seguida el hombre. 
El ladran había desaparecido en 
él Y hablaba el hombre, el ena­
morado. 

- Pero ¿por qué? 
-¡Porque soy un tonto!-le 

gritó.-Porque la he seguido por 
toda Europa. La h e visto bailar 
en París, Niza, Montecarlo . .. Le 
he mandado flores, ¿no compren­
de usted? 

Respiró en un suspiro largo y 
C(?!). un ligero temblor, como un 

m~¿Q~~,S-=-~~r~~;Ód~11~~ llorar . 
-i Te. amo!- La voz del hom­

bre temblaba de sentimiento.­
¡El!savetta _Grusinskaya, te amo! 
¿Como pod1as pensar en morir? 
·¡Tú nunca morirás! Te amo ... -

~~s ~j~~ ~~0~~~~0~e la de ella, 
Pero todavía no estaba dispues­

t a la muerte a soltar su presa. De 
pronto la hizo temblar un escalo­
frío. Se separó. 

i Al fin! 

-Usted debe lrse,-dijo.- Es de­
masiado tarde ... 

-Prometedme,-~ogó él, -Ju­
radme que no hareis nada pare­
cido otra vez. . . ¡ Usted tiene que 
vlvir!-Sus manos entre las de él. 

Rodaron las lá.grimas de sus 
ojos. Hundió su cara entre sus 
manos. Sus hombros se estrem-!­
cieron convulsos. 

~ ~obre pequeña Grusinskaya, 
- d1Jo el hombre t iernamente.­
¿:i'e hace bien el llorar? ¿Te asus­
te?- La abrazó tierna y reveren­
temente. 

Se inclinó contra él en un rue­
go mudo. 

-¿Quién es usted?-le pregun ­
tó, por fin . 

-i. Importa ?-----<:entestó. 
- Pienso que usted debe irse -

dijo ella. vacilante. ' 
- ¡No!- exclamó él.-Usted es­

taba .desesoerada, antes de que 
me viera. No debe estar sola. Di­
game que puedo quedarme . 
¡Dhmme! 

Ella miró a sus ojos y vió amor, 
¡Amor ! ¡Cómo alimentaba al co­
razón hambriento! ; Calentaba los 
miembros cansados! ¡Convertía a 
la muerte en vida! 

Sus labios formaron las pala­
bras : 

- Sólo por un minut.o. 
Sus brazos los sentía fuerte a 

su alrededor, su cara cercan a a 
la de ella. Da pronto sus labios 
se unieron. 

Y la muerte, derrotada, se di­
rigió a otra habitación en el Gran 
liotel. Allí, la muerte lo sabía, no 
sería defraudada. 

De repente la cortina obscura 
que colgaba ante la ventana se 
volvió de oro. Era la mañana­
¡ día glorioso y radiente! 

Grusinskaya miró afuera del 
balcón. 

- ¿Fué así como usted vino?­
preguntó.-¡Era pellgroso! ¡Podía 
haberse matado !-tembló. 

-Si yo no hubiera ... -dijo él, 
mirándola pensativamente. ¡Ah, 
ella era diferente hoy! Radiante, 

Sus esperanzas 
satisfechas 

... estos preparados de efectos maravillosos 
Figúrese la alegría de poseer un c uti s 
lindo - sua\le y limpio y sin asperez:1s. 
Los tres produc1os de Dagelle son la 
respuesta a sus anhelos y deseos de 
belleza. 

La Crema Invisible D:1gell e deberá 
usarse por l:t mañana, después del 
baf10. Desaparece cas i insta ntánea­
mente, dejando un cutis fin o y su:1 ,·e 
en In carn y el cuello. Es una bu.se 
ideal para los po lvos y el colorete. 

La Crema de Bellcz:i. Dnge lle es pa.ra 
limpieza y m:ls::ij e. Fróteb. bien en In 
piel todas fas noches, y mien trns Ud. 

duerme, estn crema ad mirable pro• 
duce efeC'tos iocreíblemen1e mági• 
cos, borrnndo nrruga.s, suavizando, 
embelleciendo. 

Viv:i tonc D:igelle es un tónico refres­
C'an 1e que devueke la bellew rad ian­
te de In juven tud . Se usa por la 
m:1ñana, al levantarse. 

Enviaremos n Uc\. muestras de estas 
dus cremns si se sirve enviarnos su 
nombre y dirección acompnñados de 
b suma de 10c. e n se llos de correo. 
Di ríjase a DAGELLE, Rodolfo Quin­
tas, Calle C, 237, Veda.do, La. Hnba.na. 

d~ora, ahora era su oportuni-

cla 1~ª~teerst~p;r ·f~~!. Pt~c1a ht; DA.GI:I...I...I: 
~uridad, las perlas en su bolsi­
llo. Entonces darlas a Schweinke. D15S 

Crema Invisible ~ Vil•atone - Crenrn de Belleza 
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gloriosa, como la mañana. ¡Nada 
podía derrotarla ahora! 

Se abrazó a él sintiéndose feliz. 
-¡Salvó mi vida! ¡Y ni siquie­

ra sé quién y qué es usted! ¿Cómo 
vive? ¿Qué clase de persona es? 

- ~oy Félix van Gaigern, y soy 
el hijo pródigo,- di jo seriamente. 
- La oveja negra del rebaño blan ­
co. Moriré en el patfbulo. 
ño-;_¿~:nt~~rdad ?-se burló, cari-

¿TOS? 

- De verdad . No tengo una 
reputación muy buena. Menos que 
buena. 

-¿No? -sus brazos se apreta­
ron adorándolo. Con cariño sus 
ojos buscaron los de él. 

-Cuando yo era un muchachi­
to, me enseñaron a montar a ca­
ballo y a ser un caballero. En la 
escuela aprendí a rezar y a men­
tir. Y luego-en la guerra-ama­
tar y a ocuJtarme. Eso es todo.­
Su voz se tornó melancólica. 

- ¿ Y qué hace ahora ?-insistió 
ella. 

- Soy un jugador. En realidad 
debía estar en la cárcel. 

- ¡Qué cuadro !-exclamó incré­
dula.- ¿ Y qué más? 

-Soy también un criminal, y 
un ladrón de hotel.-Se volvió, 
sus oios torturados. 

- ¡Ese es un chiste tonto!-ex­
clamó violentamente. 

Tomó él sus manos y la miró 
con seriedad. 

- Elisavetta,-le dijo.-Mirame . 
Debes creerme, debes creer que te 
amo. que nunca conocí el signi­
•ficado del amor hasta anoche.­
Su voz era como una cuerda ro­
ta, amarga, disonante. Dejó caer 
sus manos y se volvió. 

-¿Qué pasa ?- preguntó pre­
ocupada. 

Su mano se introdujo en su bol­
sillo. Se sacó la sar ta de perlas y 
colocó delante de ella. 

-¡Oh !-Ella ocultó su cara en­
tre sus manos.- ¡Usted vino aquí 
para eso!-lloró desconsolada.­
¡Es horrible!-Levantó sus ojos 
tristes, para mirarlo fríamente.­
Puede guardárselas,---dijo.- No las 
quiero más. Se las regalo. 

-¡ Yo no las quiero ahora!- l?ri­
tó el hombre con pasión. 

-No lo denunciaré,-le dijo con 
tristeza.-Le doy las perlas, pero 
debe irse. 

-¡Elisavetta!-dijo él implo­
rante.-¡Por favor, comprende! 
¡Necesitaba dinero desesperada­

(Continúa en la Pág. 56 ). 
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tá lo cómico) en su caza de 
interpretaciones filosóficas han 

~~~r~1º m~~is~~~~~ -etr:Ji:: 
to sabe que la esencia de la mo­
da es el cambio. Sin cambio no 
hay moda. Y sin moda se lle­
garía al uniforme. 

Pero tanto protestar sobre la 
moda. Nadie más apegado a ella 
que el hombre. Ante un cambio 
el hombre es frenéticamente co­
barde. No he conocido a un pa­
dre de familia que no se haya des­
esperado al tratar su esposa o 
Wjas de diferenciarse de las de­
más. Y cuantas veces no he oído 
yo, a la salida de un teatro, o en 
un restaurante: 

-Querida, te has olvidado de 
empolvarte la nariz. 

EL MARTIROLOGIO DE LA 
ELEGANCIA 

En la culminación de un arte 
tan meticuloso como ·e1 maquilla -

decidir-continuó serenamente el 
doctor Simms-qué debe hacerse. 
Junto al cadáver de mi pobre 
amigo he reflexionado que acaso 
su espíritu orgulloso e hidalgo 
prefiera que el misterio envuelva 
su muerte, antes de que un 
Goldsmith, por criminal que sea, 
caiga•en las mallas de la justi_­
cia. A ustedes toca decidir. 

Volvieron a sentarse en círculo. 
Mabel sollozaba calladamente. Pa­
saron algunos minutos durante 
los cuales nadie se atrevía a mi­
rar a su vecino. De pronto el 
a bogado exclamó: 

-Mi conciencia está perfecta­
mente tranquila. Creo que es pre­
ferible el silencio. 

-Es mi opinión-dijo Lawrié, 
sin alzar el rostro. 

Jane Goldsmith pareció indeci­
sa; al fin dijo: 

-Conozco lo que en este caso 
hubiera querido Alexander. ¡Que 
esta casa maldita oculte un nue­
vo y terrible drama familiar! 

El doctor Simms los contemoló 
despreciativamente; interrogó des­
pués a Mabel : 

-¿ Qué opinas, Mabel? 
La muchacha hundió el rostro 

entre las manos y musitó: 
- ¡Pobre tío Alex! ¡Que repose 

tranquilo! ¡ Que no turbe la paz d-~ 
su tumba el escándalo! 

El doctor Simms se puso en pie, 
y con voz metálica afirmó: 

-Esa es vuestra decisión. Acep­
t~ré esta especie de complicidad 
en homenaje a la memoria de mi 
mejor amigo. El público creerá. 
que Alexander Goldsmith murió a 
consecuencia de una enfermedad 
del corazón. 

De pronto una voz sonora los 
hizo volverse rápidamente hacia 
la puerta del salón. La voz había 
pronunciado claramente estas pa­
labras: 

-Se equivoca, doctor Simms. 
El público sabrá que Alexander 
Goldsmith murió asesinado. 

Aquella voz pertenecía a un 
hombre de elevada estatura y ru­
do aspecto que seguido de otros 
dos hombres y de un atribulado 
criado penetró en la estancia. 
· -El departamento de Policía se 
hace cargo del cadáver . y de 
usted, doctor Simms. 

El estupor, el asombro, dejó pa­
ralizado al médico. Los demás 
contemplaban la escena sin ape­
nas comprender. Cuando uno de 
los detectives puso su mano vigo­
rosa sobre uno de sus hombros. el 
médico pudo hablar: 

-¿Qué quiere decir esto? 

Crónica el-e NY 
je, la nariz ofrece su punto más 
vulnerable. Nacido en la multi­
plicidad del gesto correctivo, el 
arte de empolvarse la nariz ha 
llegado a convertirse en un auto­
matismo. Com_o el hombre que no 
se halla sin el bastón, o el ciga­
rrillo, la mujer sin el vanity se 
encuentra perdida. 

Me acuerdo de la compunción 
de un::;. audaz aviadora, que lla­
mada a declr unas cuantas pala­
bras ante un grupo de personas. 
se <lió cuenta que había olvidado 
Su bolsa. Una compañera corrió 
al rescate. Se empolvó la nariz rá­
pidamente. Luego exclamó con 
honda satisfacción: 

- ¡Ahora puedo enfrentarme 
con el mundo ! 

Las dificultades y embarazo de 
su rostro decorado son las sufi­
cientes para haber desalentado 
a un animal menos obstinado que 

-Esto quiere d e c i r , doctor 
Simms, que es usted un asesi ­
no-pronunció el viejo sirviente 
temblando de ira y de indígna­
ción.-Esto quiere decir que mi 
pobre señor fué engañado misera­
blemente por usted, que ha re­
presentado durante tanto tiempo 
el papel de amigo y médico des­
interesado l;)ara ganar su agrade­
cimiento, hacerlo modificar su 
testamento, convertirse en su con­
sejero íntimo, y asesinarlo enton­
ces. 

(Continuación de la Pág. 50 ). 

la mujer. Es necesaria una vigi­
lancia incesante. Un trazo desdi· 
buj acto, o un color corrido pue­
de darle a la cara más bella una 
expresión grotesca. En un grupo 
de mujeres elegantes es bien ob­
via la constante labor de mante­
ner los efectos, (la elegancia es 
un arte consciente.) ¿Incómodo? 
Bien. Pero esto siempre ha sido 
una relatividad. Uno se siente 
elegante cuando algo le molesta. 
Esta virtud coi:no cualquier reli­
gión tiene sus cilicios, sus peni­
tencias y ayunos. No hay que ol­
vidar que fué en el martirologio 
donde la mujer ha producido sus 
figuras más sobresalientes. ¿Qué 
importa, pues, un ligero sacrifi­
cio en aras de la elegancia? 

Operaciones antes -confinadas 
al boudoir , son ahora, con toda 
indulgencia, efectuadas en cual­
quierilugar . En la iglesia, lo mis-

(Continuación de la Pág. 51 J. 

-¡Calumnias, horribles calum­
nias!-barbotó el médico, inten­
tando vencer la presión del detec­
tive. 

-No: la verdad-siguió Gilbert 
más calmado.--Todos los síntomas 
se presentaron, como usted había 
indicad , menos uno: el de la in­
conscier1;;~a. Mientras usted trata­
ba probablemente de encau¿;ar 
las sospechas hacia otro en este 
salón el pobre señor Alexander 
se recobró del desmayo, y me dic­
tó su acusación. Aquí está. Aquí 

Para el Cutis 

Cualquier imperfección de su tez, desaparece­
rá desde el momento en que Vd. use estos admi­
rables Polvos, de nueva creación. Son mas adhe­
rentes que todos los demás y no dan grasa. 

¿Quiere V d. obtener la fotografía de su 
Estrella predilecta de Cine.? Por 6 etiquec 
tas o discos de los que cubren el polvo 
de las cajitas según grabado y que Vd. nos 
entregue en Monte, 320, Obispo, 88 o San 
Rafael, 8, Habana, le daremos o enviare­
mos por correo una magnífica fotografía 
de 8 x 10 pulgadas. 

Una nueva persona habló en­
tonces, penetrando en el salón por 
la puerta a la biblioteca. Era Gil­
bert. 

NOTA:~ ~ir\"f'll lo 111i l(11H1 las de Po!ros Hiel (le Va~a, 
Uu A111or eu \'1•uceiH, Besos y F'lore:-, MercedeP1 Bolwrnin, 
Seducto r y Kol011ia 
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mo que en el teatro. La mUJer •.;¡1 
le preparada para rectificar eti·!. 
cualquier momento, los estr&goe 

~~~i~~ti5c!~a~ªu~e~~~!~~ó~ J:c:1~ 
loquio amoroso. 

Ante tantos rostros pintados la. 
presencia de uno desnlldo y re,. 
luciente tendría encantos volup .. 
tuosos. 

Y, sin embargo. 
Si con un ligero toque de car­

mín en los labios y en las mejl .. 
Uas florece una juventud mar­
chita; y hoy son la luces más 
brillante; y la mujer tiene otroa 
horizontes fuera del hogar; y la 
existencia es mas agitada y ale• 
gre: y los años pasan; y sin Ju;. 
v~ntud la. mujer no puede dlsfru .. 
tar ·1a vida; ¡ cómo no desafora~ 
damente apuntalar la desvane­
ciente primavera con un brocha­
zo de bermellón! ¡Y salir .al mun­
do con el jazz en el espíritu, y la. 
aurora en el rostro! 

New York, diciembre 1932. 

está su firma. Aquí está la clave 
de su crimen. El señor Goldsmith 
lo vió a usted por un espejo cuan­
do echaba en su vaso de agua el 
contenido de un frasquito; pero 
en su ceguera por usted suouso 
que se t rataba de algún medica­
mento de mal sabor, a los que él 
era tan opuesto. Por eso mientras 
bebía, usted y yo notamos una 
sonrisa de picardía en sus labios. 
Pero luego, cuando anoche volvió 
en sí ~Y supo que estaba envene­
nado, no le costó trabajo recor­
dar. Doctor Simms, es usted un 
buen. médico, pero un mejQr ase­
sino. 

Y Gilbert entregó al oficial de 
Policía el documento. 

Dos días desoués de la muerte 
de Alexander Goldsmith sus pa­
rientes, reunidos en el mismo sa­
lón en que escucharon las acusa­
ciones del doctor Simms y de Gil­
bert. conversaban animadamente. 

-El plan era hábil - deela 
Johnson Goldsmith.-Envolvién­
donos en sus acusaciones nos ha­
cía recelar a unos de otros y lo­
graba nuestra decisión de mante­
ner en secreto el crimen. 

-Sí-comentó a su vez Lawrte. 
-Pero nuestro ángel malo salló 
derrotado esta vez. Los actualeá 
Goldsmith podemos alzar el ros-: 
tro sin miedo; la mano traidora 
no fué de ningún pariente. 

- ¿ Quién de nosotros reclblri 
esta residencia ?-interrogó Ma .. 
~~~~ J a m á s , jamás residiré 

Lawrie .la miró cariñosamente. 
-No, Mabel. .. No residirás en 

1a casa maldita. sino conmigo, le-
jos de aqui. .. ¡Y pensar que tu_. 
ve celos de Simms ! 

Mabel lo miró un instante amo­
rosamente; pero luego su mirada, 
se ensombreció y se posó en el 
rostro pensativo de la .ioven viuda 
de Alexander Goldsmith. 

-No temas-dijo Jane sortrién­
flole.-Lawrie y yo somos buenos· 
ami~os, nada más. La calumnia 
del doctor Smims es despreciable._ 

Entró en ese momento Gilbert 
y di.io. sumamente agitado: 

-Está ahí un señor que pre­
gunta oor el abogado del pobre 
señor Goldsmith. Dice que esta 
cas~ le nertenece por haberla ad ... ' 
ifi~~i~~~6i~~m1n~~ comprándola , 

-¿Cómo?-interrogaron al uní­
sono todos. Luego, levantándose, 
Feuston exclamó: . 

-¡Magnífico ! Con la casa mal­
dita se nos irá también el ángel 
malo... ¡Ven, dame un abrazo, 
Mabel! 



~ N1te1'11 Moral 
; r o K ¼< • A n r o n ¡ o 

L
A trayectoria seguida por el 

capitalismo en el conglo­
merad0 social, ha creado 
tantas confusiones y da­
do motivos a tan irra­

cionales orientaciones. que hasta 
ta Biología se ha sentido conmo­
vida en su moral clásica, conside­
rada como base fundamental de 

la E~~~c~anista se siente confun­
dido cuando se le presenta el di­
lema de autorizar un aborto. con­
siderando que con ello se violen­
ta el ritmo lógico que la Natura­
leza ha consagrado a la repro­
ducción de la especie. Pero más 
perplejo se encuentra, cuando pe­
netra en las mallas groseras del 
comercio de drog-as, la trata de 
blancas, el alcoholismo etc., que 
dan un porcentaje desconcertan­
te de "tarados", que lógicam.ente. 
hp.brán de ser motivo de serios 
quebrantos sociales y por conse­
cuencia de resultados negativos 
a la colectividad en que se ha­
brán de desenvolver. 

La prostitución. aceptada como 
una modalidad comercial, lleva la 
infección a los hogares y siembra, 
en ellos, por consig-uiente, los 
gérmenes de mortales dolencias, 
que no se observan a simple vis­
ta, pero que en definitiva se 
arraigan y producen resultados 
e,pantosos. Ni la más casta mu­
jer, en la acepción clásica del vo­
cablo, ni el más morigerado joven 
y mucho menos el más circuns­
pecto marido, pueden evitar la 
"sorpresa" de un contagio "que no 
abe por dónde ha penetrado, pe­
ro que ha penetrado en el ho­
car", creando el más desconcer­
tante de los problemas. La aspi­
ración de toda pareja que se une 
bajo la ine:enua inspiración de la 
reproducción de la especie, fre­
cuentemente se perturba par la 

para ello. Es preferible la destruc­
ción del feto. al nacimiento del 
mom:truo. De ahí la orientación 
que cada día encuentra más adep­
tos, de "considerar como legal y 
útil a la sociedad el aborto" en 
los casos a que nos referimos. Pa­
ra ello se ha abordado también 
un problema que parecía libre d.e 
toda intromisión ajena: "el reco­
nocimiento prenupcial y la de­
claración del estado de gest.ación". 
Parece que la libertad individual 
se pierde totalmente con estos 
nuevos postulados y sin embargo, 
hay que convenir que hemos en­
trado en el ciclo de los grandes 
compromisos colectivos y por lo 
tanto la moral social habrá de 
acondicionarse a estas necesida­
des excepcionales. El reconoci­
miento médico prenupcial y la 
declaración del estado de gesta­
ción, indican los nuevos funda­
mentos de la moral biológica de 
la última etapa del capitalismo. 
La Humanidad tiene que defen­
derse en alguna forma del "resi­
duo humano" que produce la in­
dustria de la explotación de la 
mujer en los burdeles y de su con­
secuencia lógica, la infección, que 
penetra sutilmente en todos los 
hogares, "por muy cerradas que 
estén todas las puertas". 

"taras" fatales. El hijo de padres 
agotados por la fatiga y la falta 
de alimentación adecuada, suele 
llegar a la vida prisionero de Ia 
tuberculosis. pues se ha compro­
bado que el bacilo de. Koch "se 
posesiona" del feto, rompiendo las 
"paredes" de la placenta. Quiere 
decir, que ni aun en los primeros 
tiempos de su formación puede li­
brarse del contagio. 

Estas realidades abrumadoras 
han creado un ambiente propicio 
a la formación de una nueva mo­
ral biológica, que comenzando en 
la Eugenesia, utiliza los recursos 
supremos del aborto, el reconoci­
miento prenupcial. la declaración 
obligatoria del estado de gesta­
ción, etc., etc., hasta cumplir su 
gran misión social totalmente. La 
sociedad. defendiéndose contra el 
individualismo irresponsable, no 
se resigna a su condicional de víc­
tima y lleva a las legislaciones 
todo un engranaje de medidas 
preventivas y curativas, desde lo 
más simple a lo más complicado 
y radical. Desde luego que muchas 
cuestiones sentimentales . se en­
cuentran afectadas: pero la rea­
lidad trágica del estado de desba­
raj uste económico en que vivimos. 
ha impuesto estos postulados 
"temporales", que son ale-o así 
como un persistente cortar de ra­
mas, mientras el tronco del ár­
bol permanece estacionario. Hay. 
pues, que aceptar, "únicamente 
como transitorio" este postulado 
bio!ógic::>, luchando persistente­
mente por la "extracción" del 
tronco, que en este caso n q es 
otro que el sistema capitalista, 
engendrador de todos los males 
sociales que perturban la vida, co­
locando al hombre en estado de 
inferioridad moral ante los otros 
animales considerados "inferio­
res", puesto que hace lo que ellos 
no se ven precisados a realizar, 
pues ni prostituyen sus mujeres, 
ni malogran sus hijos y mucho 
menos les trasmiten infecciones 
degeneradoras, que los aniquilen 

:ri~~16
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aucestón "tarada". Nada causa 
tanta amargura como la certi­
dumbre de una prole inútil, con­
denada a las más crueles dolen­
cias y los más horribles resulta­
dos. Cuando visitamos los hospita­
lea o penetramos en el recinto de 
muchos hogares, encontramos a 
un gran número d e víctimas de la 
trata de blancas, que no sólo se 
nutre de la mujer que cae en sus 
carras fatídicas, sino que "inun­
da" la sociedad Con "sus deriva­
dos" inmedia tos, los enfermos por 
infecciones y sus derivados inevi­
tables. pero más lejanos, los "ta­
rados". Los tribunales y los ma-· 
nld camios son testigos elocuentes, 

e cuanto aquí manifestamos. Sus 
clientes, generalmente, provienen 
d'1: uniones "infectadas", de víc­
tlifi.as indirecta.s del comercio de 
la mujer prostituída. No importa 
que existan "ligas de protección" 
. y dispensarios de "curaciones" y 
de "prevenciones". El contingente 
••nta por dia, impel!do por el 
engranaje comercial que le sirve 

r de marco y la gran miseria eco-

l
)nótn1ca que se acentúa en los pue-

~}os. Ante esta realidad inesquiva-

ttÓC:; ~~m~ªt!~to.ti~~io~ :/e;~ 

:n;ef~p~~~ª.\~~~ ~In n~;r~~= 
nor para la colectividad y el fu­
turo retoño", la intervención del 
cirujano, legalmente autorizado 

El capitalismo deja dos heren­
cias: para unos, la herencia eco­
nómica; para otros, la herencia 
patológica, y para todos, la con­
vicción de la necesidad de abatir 
definitivamente su poderío, para 
dar a la Humanidad una forma 
de vida mas racional que la ac­
tual. 

El descendiente del morfinó­
mano, del alcohólico, etc., ofre­
cen iguales degeneraciones, y 
constituyen idénticos peligros pa­
ra el resto de los mortales. Y si 
penetramos en la explotación in­
dustrial , nos encontraremos que 
la "descendencia" de la mayoría 
de los trabajadores, corre el mis­
mo riesgo, está. expuesta a caer 
igualmente en las garras de las 

LAS TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 

EL DOBLE GESTO DE LOS CIGARREROS Y DEPENDIENTES 

A los catorce me.-.es de encontrarse sufriendo los efectos de un vio• 
lento "lock•out", los obreros cigarreros y dependiente, de 14 fábrica "El 
Sibo11ey", matriz de distintas marcas, entre elfos " Agu ilitas", "Coronas" ,. 
"Susíni", "Bock Ovalados", "Liborio" , etc., acaban de te11cr una nueva · 
opQrtunidad de demostrar sus sentímientos solidarios. Ate11diendo a los 
problemas económicos creados Por .el últhno ciclón en la zona devastada, 
han acordado estos centenares de obreros s1.n traba;o dar "diez centavos", 
de los Pocos centavos semanales que el resto de sus compañeros que tra• 
bajan Les dan semanalmente. Este acuerdo, sentimental y prácttco a la 
vez, nos emociona cuando conocemos las apremiantes necesidades de esto.~ 
obreros, muchos de los cuales entraron de jóvenes en la aludki.a. fábrica, 
y en ella envejecieron, sin mds premio que verse lanzados ' a la orfamtad 
social. Los obreros cigarreros JJ dependiente.! han efectuado un beneficio 
a favor de los damnificados, y·para robustecer el resultado económico. con. 
tribuyeron todas las victim as del "lock•out". Además. en asamblea im• 
Ponente celebrada hace poco., dias. acordaron los compañero.• que traba• 
jan "continuar semanalmente contribuyendo con el tanto par ciento q~e 
hace catorce meses vienen dando para sus compañeros sin traba jo, como 
consecuencia de la determinación del trust cigarrero. que ha sido susti• 
tuldo par la "Tabacalera Cubana" . 

En un momento emocionante. puestos de pie los miles de trabajadores 
de las distinta$ fábricas de cigarros de esta capital, acordaron co11tínuar 
por tiempo inde/intdo entregando semanalmente lo acordado, para los sin 
trabajo del ''Siboney". ¡Hermoso gesto de comptnetración y solidaridad! 
¡Magnífica enseñanza! ¡Espectáculo grandioso! 

En general, los cigarreros y dependientes contribuyen para lo.t dam• 
nificados co~ una función benéfica, rica en ntlmeros artisitcos de valor 
inapreciable y prometedora de resultados económicos importantes; y par­
ticularmente contribuyen las "v ictimas" del "lockout" para "las victim4s 
del ciclón", con &us modesto.s dfez centavos, que tienen el valor moral 
de un millón de. pesos cadtl uno, dada la tragedia que hace catorce meses 
soportan tan conscientes y valientes compa11.ero.!. 

El doble gesto de lo.~ cigarreros y dependientes, merece las simpatías 
U1:iversates. 

A . P . 

y los conviertan en peligro cons­
tante para los demá.s. 

Esta nueva moral biológica a 
que no3 venimos refiriendo, se 
fundamenta ,en las razon~s que 
hemos apuntado y para desenvol:­
verse penetra en el campo de la 
Pedag-ogía, "revolucionando" los 
actu::tles métodos coercitivos y 
contraproducentes que hasta aho­
ra han privado. Por eso aboga por 
la educación sexual, como punto 
esencial de donde se derivan ac­
tualmente grandes males y en el 
futuro se obtendrán grandes be­
neficios. Actualmente "no existe", 
entre nosotros ningún compromi­
so pedagógico respecto a la edu­
cación sexual. Ni en el hogar, ni 
en la escuela, esta gran necesi­
dad encuentra apoyo, siendo 
"sorprendidos" los niños. en sus 
evoluciones biológicas, para la 
que nunca se les prepara. De esa 
manera se ha desarrollado una 
educación moral irracional , que 
obliga a permanecer escondido el 
tesoro más importante de la es­
pecie: el período de la pubertad. 
¿Por qué no se les explica a los 
niños, pedagógicamente, el pro­
ceso de la reproducción de la es­
pecie, la evolución de sus órga­
nos genitales y se les prepara ¡:,a­
ra evitar caer en alguna de las 
tantas "trampas" que lo "incier­
to" les prepara. cuando ya sus 
órganos gozan de las facultades 
reproductoras? ¿Por qué se "les 
cond€na" a un vivir a "escondi­
das", tal como si cometiesen al­
gún delito por haber sentido en 
sus órganos las naturales ener­
gías que la pubertad propor­
c.;ona? 

Observemos los efectos desas­
trosos de las enfermedades llama­
das "secretas". Estas se desarro­
llan impunemente, porque no en­
cuentran "freno" alguno ya que 
los que las poseen las mantienen 
ocultas. creyendo, erróneamente, 
que así deben hacerlo. En la ac­
tual legislación española. ya se 
han tomado algunas medidas pa­
ra tratar de prevenir, en lo po­
sible, las uniones en que algunos 
de los cónyuges se encuentre pa­
deciendo· de algún mal venéreo. 
Si se comprueba la infección, la 
compañera o el compañero cul­
pable sufre una pet\al!dad. Esto 
es algo, pero estimamos que re­
sul ta demasiado precario. Hace 
falta una mentalidad colectiva 
responsable y de ahí la nueva 
moral biológica que nos sirve de 
tema en este traba.io. El padre 
debe ser para los hijos un men­
tor, tan profundamente compene­
trado con ellos. que éstos "no le 
teman", y puedan confiarles "sus 
secretos" cuando observen algún 
fenómeno sexual o algún si~no que 
suponga dolencia "pecaminosa·•, 
como son esas que ahora se con ­
sideran u secretas". Y el maestro 
debe hacer de su cátedra una 
trinchera de nuevas ideas, Pre­
sentando ante sus alumnos el pa­
norama de todos los fenómenos 
sexuales v las aberraciones aue se 
derivan de los comercios arbitra­
rios aue anteriormente hemos se­
fl.alado . como causas fundamen­
tales de las defensas sociales que 
la nueva moral biológica impone. 

Son los trabajadores, por la 
forma ,d~ vida que llevan, hacina­

tCvntinúa en la Pág. 62 ). 
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mente! FuÍ amenazado ... ¡Tenia 
que conseguirlo! Te he .estado si­
guiendo, porque te amo, pero ano­
che me force a olvidar todo ello. 
Contra mi voluntad vine aquí, pa­
ra robar tus perlas. Pero no pude 
llevar mis propósitos a su fin. 
añadió él. 

- Yo lo sé-ella le contestó re­
pentinamente, después de un mo-mento. · 

Sus ojos se iluminaron con un.a 
n ueva esperanza. 

Camino a la 
Salud y a la 

Fuerza 
La manera de fortificacse me­
jor y retener la fuerza 1 ener­
,ía y vigor que le ayude a tra­
bajar más y alcanzar más es 
comiendo alimentos adecua­
dos , La naturaleza pone ener­
S_Ía y vitalidad en la Maizena 
Duryea1 ese sabroso alimento 
que se hace del maiz. Es de 
un sabor exquisito-puede 
usarse para preparar cente­
nares de platos apetitosos 
incluyendo sopas1 ensaladas, 
pudines, salsas y repostería . 

AYudese a conservarse en 
saludl Coma Maiz.ena con 
frecuencia. 

Permítanos enviarle un 
ejemplar gratis de nuestro úl­
timo libro de cocina que con­
tiene numerosas recetas para 
la preparación de sabrosísi-
mos platos. ' 

MAIZBNA 
DURYEA 

26 
Apartado 695 Habana 

Envlenme un eje mpl,r GRATIS de 5U libro d , 
cocln.. 

Nombre . 
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CARTELE:I 

G!/4N 1-/.T/;L 
-¿Crees· que te amo?-rogó él. 
-¡Si no lo creyera me moriría ! 

-sollozó. 
-i Deseo ser bueno contigo, muy 

bueno!-la a.brazó estrechamente. 
Tocaron en la puerta. Con un 

gesto rápido, el barón se deslizó 
detrás de las cortinas. 

Suzette entró. con una bande­
ja con una taza de café. 

-¡Buenos dias, madame!-dijo 
vacilando. 

- ¡Buenos días, Suzette!- La 
voz de Grunsinskaya tenía el to­
no de una canción . 

La criada la "miró pensativa. 
Una mirada de alivio apareció en 
su cara vulgar. Cuando se incli­
nó para colocar la bandeja en 
una mesa. víó la cigarrera del ba­

. rón con el escudo de éste grabado. 
Una mirada comprensiva apareció 
en sus ojos cuando se volvió ha­
cia la bailarina. 
-¡Madame luce bella tsta ma­

ñana!-exclamó Suzette. 
-Sí, Suzette, vete ahora,- Gru­

sinskaya di.io apresuradamente.­
Vuelve dentro de cinco minutos, 
yo tocaré el timbre. 

Así que salió la criada, el telé­
fono sonó chillonamente. Con 
una moue de molestia al barón, 
quien volvió ansioso junto a ella, 
se inclinó para contestarle. 

-¿Sí? ¿Meierheim? B u en os 
días .. . ¿Qué? ¿Cancelar Viena? 
¿Está usted loco? Siempre tene­
mos gran éxito en Viena ... ¡Cier­
to, soy feliz! Venga y véame ... 
Sí . . . Adiós.~Colgó el receptor y 
se volvió hacia el barón. 

-¡Y así comienza el día !-Su 
voz resonó.-Debo ir al ensayo. 
Pero ¡ te veré otra vez ! 

-¿Cuándo partes de Berlín?­
preguntó pensativamente el hom­
bre. 

-Salimos hacia• Viena mañana 
por la mañana, seis y veintisiete. 
- le dijo.-Tú vendrás, también, 
¿ verdad que sí ?- le rogó. 

-No tengo dinero-comenzó a 
decir el barón.-Pe_ro ·conseguiré 
algo.-añadió rápidamente. 

- Te daré lo que necesites,-se 
aventuró a decir ansiosa. 

-No. eso lo echaría a perder 
teda. Yo, yo veré; tengo veinti­
cuatro horas. Estaré en el tr en, 
- prometió. 

-Bailaré,-dijo llena de alegría 
Grusinskaya.-iCómo bailaré! Y 
después vendrás conmigo al la­
go Como; yo tengo una villa 
allí . Me tomaré una vacación 
de seis u ocho semanas. . . El sol 
brilla-rá. Seremos felices, perezo­
sos. Y entonces irás a Suramé­
rica conmigo. ¡Oh! ,--sollozó feliz, 
apoyando su mej illa contra la 
de él. 

El teléfono sontj otra vez. 
- Debes irte, ¿pero est arás en 

el tren?-le preguntó. 
- Estaré allí, ¡te amo!-la besó 

tiernamente. 
-Cuidado con hacer alguna 

tontería,-le rogó.~Estoy alarma­
da acerca de ti ... 
-¡No te preocupes!-la besó 

otra vez.-¡Estaré allí ! 
Con una mirada de adoración 

lo vió caminar por el corredor. 
Entonces atendió al teléfono. 

--¿ Sí? (. Pimenov? Venga a ver­
me pronto . Tengo una idea. un 
baile nuevo. Debe tener música 
loca ; ya le explicaré. ¡Apúrese! 
¡Pronto! 
-i Me paree:? que estás alegre! 

-dijo la voz de Pimenov, apro-
bando. 

Se separó del teléfono, tara­
reando una tierna canción. Volvió 
a tomar el teléfono, apresurada . 

- La habitacíón del barón van 
Geigern, haga el favor,-dijo ca-

/Continuación de la Pág. 53 J. 
si sin respiración. ¡Cherie! Sí. .. 
Nada. No, ¡sólo decirte que soy 
feliz! 

Veinticuatro horas ... No me­
nos. . . Y conseguir el dinero pa­
ra acallar a Schweinke para li­
brarse de todo eso. . . El barón 
pensó en la abultada cartera de 
Kringelein. Quizás Kringelein le 
prestaría dinero para jugar-y 
jugaría un poco-si su suerte le 
fuera favorable , todo marcharía 
bien ... 

Fué para Kringelein, un . día 
digno de ser recordado. De com­
pras con el barón , las mejores 
tiendas, los trajes mas elegantes, 
seda, tan agradable a la piel, pan­
talones con rayas y un chaqué. 
un sombrero de copa, una flor en 
el aj al de la solapa. 

-Nadie en toda mi vida ha si­
do tan bueno para coi:.mil=!;O co­
mo el barón,-le dijo al Dr. Ot­
ternschlag, cuando re,rresaron al 
hotel, para tomar el té en el Sa­
lón Amarillo, donde tocaba la or­
questa y bailaban las parejas. 

- Usted está obteniendo lo que 
buscaba,-contestó el doctor con 
su voz incolora.-Un paraíso mas-
cu~J~b~:bi~~sb r::~je~e!ü::.~ijo 
Kringelein con t ristezá.-Parece 
importante. 

El barón cambió una mirada 
con Flaemmchen quien tomaba el 
té con ellos. 

-Cualquier cosa por usted.-le 
dijo, comprensiva.-Venga y bai­
le conmigo, señor KringeÍein,­
le rogó. 

Pero cuando comenzaron a bai-• 
lar, los pasos indecisos de Krin­
gelein tratando de seguir · los ar­
moniosos de la muchacha, Prey­
sing los detuvo. 

- Usted es empleado de nosotros 
en Freydersdorf,-dijo con cierta 
maldad,-y usted está aquí dis­
frutando diversiones que poco 
benefician su posición y que es­
tán fuera de sus alcances mone­
tarios. Bastante extraordinario, 
señor Krlngelein. Pienso que va­
mos a revisar sus libros. 

-¿Pertenece el mundo a usted, 
señor Preysing?-replicó Kringe­
lein agreslvamente.-¡No le gus­
ta ver cómo me divierto ! 

Preysing le miró, como un bull­
dog puedo mirar a un conej o ate-
morizado. . 

-¡Probablemente usted es un 
desfalcador!--contestó con ira.­
¡ Está despedido! 

La cara de Krin P."~l : in enroje-
ció, luego se puso p .-, Rió his-
téricamente. • 

- i Usted no puede cespedirme ! 
-le gritó.-¡Soy mi propio amo 
ahora, por fin ! Estoy enfermo, 
voy a morir, ¿comprende? ¡Antes 
de que me despida, estaré muer­
to !-Su risa de repente se t rans­
formó en un sollozo convulso. 

Flaemmchen con suavidad lo 
separó del magnate encolerizado. 
Preysing agarró el brazo de la 
muchacha, pero van Gaigern vi­
no en su ayuda . Otternschlag lle­
vó a Kringelein hacia el bar. 

- Déle whiskey.-dljo el doctor, 
notando el sudor de la cara pá­
lida, las manos que temblaban . 

Kringelein son r ió ingenua­
mente. 

-No, un "Louisiana Flip"---dijo, 
recordando un nombre brillante 
que acababa de aprender. 

Alguien pasó por el lado de ellos 
y puso un· papel en la mano del 
barón. Tranquilamente, sin llamar 
la atención, lo miró. 

ra de éste estaba extrañam1 pálida. Sus hombros caídos. · .. • 
- ¿Está cansado el barón? ' ' 

~~d,~untó Kringelein con anat~-~-. 
-No, cansado no, solo.--se en·1 

cogió de hombros. 
-Quizás esta noche,-suglr16 

Kringelein-podíamos ir al CasJ.,,t · 
no, aquel lugar que pasamos corr 
las maravillosas luces brillan-· 
tes . .. · 

-Mt: gustaría, Kringelein,-d.1-
jo ve.,., ::~a.igern lamentándose.- ., 
Pero nl puedo, ¡no tengo dinero! 

La mano de Kringelein se dl- , 
rigió a su cartera. , 1 -¿ Ustc.J no está bromeando?_ 
dijo vacilando.-Y, cuando el otro· • 
movió su cabeza cop una expre­
sión triste, amarga, añadió an­
siosamente :-Si el barón, si us:.. 
ted me permitiera-abrió su car­
tera.-¡ Usted ha sido tan bueno 
conmigo!-le dijo. 

Von Gaigern vaciló un momento 
Luego, desesperadamente, dijo : 

-Si usted me prestara dinero 
~~rJu!~~~r])o:íl~~~!~ ~l~go~nlzar ' 

L·os ojos de Kringelein brilla- · ron. · 
-¡Jugar!----exclamó. ¡Me encan­

taría !- Abrió su cartera.-Vea. · 
¡ tengo más de seis mil ochocien­
tos marcos en mi poder ! Podría­
mos Jugar en mi habitación,-le · 
sugirió. 

-Voy a reunir unas cuan~ 

ELLA tenía muchos buenos ami~ 
pero ahora se siente abochornada 

de abrir la boca! El encanto nacural 
y resplandeciente de su sonrisa ha 
desaparecido. 

La piorrea es la pena que ella ha 
cumphdo por su descuido. Al principio, 
aparece poca cantidad de . sangre en el 
cepillo de dientes, después las encías 
se ablandan, duelen y finalmente, los 
dientes se aflo jan de sus alvéolos, ~ 
niendo que ser extraídos algunos de 
ellos, o todos. . 

No cumpla Ud. esta pena, pues Ud. 
puede mantener su sonrisa y sus amigos. 
protegiendo sus dientes aliora. La pio­
rrea ataca primero a las encías, as1 e, 
que use Forhan's para las Eocias, ela­
borada específicamente para evitar esta 
terrible enfermed3.d y para mantener sus 
dientes limpios y blancos. 

fg:~~1~' feino~~s R~j'.iª}'or~~a~~s!! ci~I,: 
en enfermedades de la boca, contiene tl utringetue Forban, descubierto por el Dr. 
~:{h:.°w?'d:S::ºeFc:afaª::¡e~o::,o•d;ta d:;:,~=~ 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

" He estado esperando todo el 
día (leyó). Estaré afuera, o en el 
garage.-S". 

Kringelein miró al b?--3. La ca-

56 



i
nas para jugar,-dljo el ba­
con cierta espe~anza.-Me 
ré con usted en· su habita­
dentro de un rato.---Se apar-

rtó de él con paso ligero. · 
• El juego era excitante para 
l{ringelein. Los hombres que no 
eran jugadores profesiona1es, si­
no caballeros. huéspedes del ho­
ltel, tenían carteras bien llenas, y 
Jugaban con indiferencia, como si 
ganar o perder unos mUes de 
marcos fuera una cosa sin im­
portancia. Kringelein · jugaba co-

a un muchacho que · estuviera 
prendiendo un nuevo juego, ¡pe­

to su suerte era sorprendente, es­
. penda! Ganaba una y otra vez. 

el barón perdía y perdía. Por 
os veces Kringelein le prestó di­

ro, ¡sólo para ver como él mls­
·o lo ganaba! Era asombroso. 
Por fin el barón se levantó. Su 
ra estaba blanca. 

~-Me quedo fuera,-dijo.-No 
ligo suerte. 
- ¿Fuera ?-preguntó :>tterns­

ag. 
--Por un tiempo .,. Me repon­

. ¡en diez o veinte años !-La 
· z de von Gaigern· sonaba amar­
da. 
-i He E?anado otra vez, barón! 

jo Kringelein con tono triun­
. :-¡He ganado otra vez! 
Con frases de felicitación se 
'rntlnó el juego. Era muy tarde: 

ngelein contó sus ganancias, 
·mo un muchacho con sus re­
los de Pascuas. 
Sintiéndolo dijo adiós a sus 

uéspedes cuando éstos se levan­
, on para: retirarse. 

,~¡Le estoy tan agradecido!­
, loteó, borracho de excitáción 
\ vlno.-¡Ha. sido maravilloso! 
e bailado, he jugado, he vivi­
! He vivido sólo desde la no­
e anterior, pero ese poco me 
'rece mas ·largo que todo el 
meo anterior. todo él.- No ter­

ó la frase. Se puso pálido. Y 
repente se desmayó. 

'El Dr. Otternschlag lo sostuvo 
' ndo caía. 
~aballeros,-diio gravemente, 
·&:agan el favor de r etirarse. es­
·'hombre está enfermo ... Yo lo 
daré. 

· ' Apresuradamente los otros se 
retiraron, todos excepto el barón. 
,.$:yudó al doctor a colocar a Krin-

lein en la cama, observó cómo 
nía una inyección. Se volvió, 

el saco de Kringelein, el 
l le había quitado el doctor, 

colocó con sumo cuidado en 
a sllla. 

: Los ojos de Kringelein se abrie­
' n. Sonrió débilmente. 

, El dolor ... - murmuró.-No 
miedo a la ·muerte, pero me 
ía vivir. · .. 

sted estará bien dentro de 
"10 ·momento,-le di.io Otterns­
dllag bondadosamente. 
~; Súbitamerite Kringelein sentó­
se'• en la cama . 

... ~ ..:....¡Mi cartera!-e x e 1 amó.­
_¿,Dónde está.? 

El doctor le entregó su saco. 
-iPéro no está aquí!-sollo­

.só Krlngelein, atemorizado.-¡ Ha 
esaoarecido, desaoarecido! 

.1: ,., -Quizás se cayó al suelo,-Su­
gir!ó el doctor, m~rando a su al-

, , ~~':bía más de catorce mil 
!Jnarcos · en esa cartera,--sollozó 

. ~r~i~=a~~i!e ga~!~~~e~~~-1oT~~~ 
. ~-~ni_a, tocros miS ahorros, mi segu­
..,!o.··de vida; el doctor me dijo que 

·;~s ~ó?f~:s-~fcPo~{cti1
~ºe-e~~~~~ 

~edad, la pensión de ancianidad, 
1 seguro coz;i.tra el desempleo, el 
ndo de entierro, todo.-Sus ma-

mo un perro en un a~u.f ero.~ aho­
rré, econ·omicé en lo rnás minimo; 
quería· pagar mis últimos días con 
ese dinero. ¡Cada hora cuesta di:. 
nero! ¡No tengo nada,·nada sino esa ca_rtera! Tengo que volverla a 
poseer , .. 

El barón tiró su cigarrillo. Se 
mordió los lábios. El sudor mo­
jaba su frente. Otra vez había 
llegado su momento y pasado. 

Otternschlag le miró severa­
mente. 

- ¿Debe de tener su dinero, ver­
dad, barón ?---Oijo.-Miró al suelo, 
a su alrededor. 

El barón también comenzó a 
mirar buscando. 

-¡Aquí! ¡Aquí está!-exclamó, 
inclin:indose en una esquina.-Se 
dirigió hacia la cama y le most ré" 
la cartera al hombre.-Aquí la 

. cerráronse fuertemente. Miró 
. la el- techo.- ¡Tengo que ·en­

,liti:arla !-se lamentó.-Ustedes 
o , ~beI?-, nunca han vivido co-

tiene Kringelein,-dijo su voz re­
sonante. 

-¡Oh, gracias, barón!-dijo el 
otro sofocadamente. 

-Buenas· noches. - El barón 
sonrió. 

-Oh, ·no, por favor . quédese, 
barón, quédese conrnigo--Kringe.: 

lei~fr~~~góestá ahora per.fecta­
mente, Kringelein,-dijo el barón 
con suavidad. Pero se mordió el 
labio. Sus ojos de repente pare­
cieron llenos de lagrimas.-Es 
muy tarde, debo irme . . . B11enas 
noches.-Se inclinó y con su ma­
no apretó la de Kringelein. Y sa­
lió apresuradamente. 

~¿Hacia 'dónde? -pensó.-¿Y 
qué esperanza ahora ?-Miró su re­
loj. Eran las tres. Dentro de tres 
horas y veintisiete minutos Gru-

sinskaya partiría en el t ren ha­
cia Viena ... Entró en su habita­
ción y comenzó a pasearse de un 
lado para · otro. La noche era 
sofocante. Salió al balcón y ca­
minó más allá de la habita­
ción de Preysing. Estaba obs­
cura, pero el ·otro cuarto es­
taba iluminado. -A · través de una 
abertura en la cortina. vió a 
Preysin~. sentado ,al lado de l:l 
cama. Flaemmchen, medio des­
vestida, estaba estirada a los pies 
de la cama. Estaban hablando. 
Preysing la incitaba a que le 
accmpañara · a Manchester el dia 
siguiente. Había terminado un' 
gran negocio en Berlín, y ahora 
debia ir a Manchester para ti:a­
tar · otro. Necesitaba una secreta­
ria ... Necesitaba diversión . .. Ha-

(Continúa en la Pág. 60 ) . 

Para protegerlo y embelle­
cerlo use Crema Hinds 
Es lo más sencillo y seguro 

Nótese bien : la Crema de .miel y almen• 
dras Hinds.e~ una co~binación científica 
de ingredientes de probado valor para 
la piel. Es la protecciÓt\ que su cutis ne .. 
cesita AHORA para que el mal tiempo, 
el viento y el polvo, no lo a¡rieten y en, 
vejezcan maltratándolo de.spiadadamente. 

• 
Pero la Crema Hinds hace aún más: por 
la virtud de sus ingredientes, suaviza, 
alisa y da encantadora blancura al cutis. 

• 
U sela usted como crema para el día, 
poniéndosela al levantarse, antes de em .. 
polvars~ y siempre que tenga que salir : 
y como crema de noche para .que mier:i .. 
tras usted duerme ber,iefi.cie a su cutis en 
el rostro, escote, brazos y manos dándo .. 
les encantadora -tersura y suavidad . 

nr~~ DEMIELYHINDS 
,AC.,~ ~ ALMENDRAS 
Para el rostro, escote, bratos , manos. Protege, sw:wita. '1 embellece el cutis. 
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Gran Concurso de Canciones Cubanas e Hispanoamericanas, orga­
lizado por la estación C. M. K. del Hotel Plaza, Habana. · Que 
transmite con una potencia de 5000 watts y una frecuencia de 

730 kilociclos. 

Este concurso está bajo la dirección del Sr. José T. Zamora 

Como habrá. podido verse en nuestro número anterior de 
CARTELES, el resultado obtenido en el primer escrutinio de 
votos para los trovadores cte este gran concurso, ha sido bri­
llante. Nuestro amigo Zamora nos ha indicado que el segundo 
~sc_rutinio t_endri lugar el día 30 de diciembre, y el tercero y 
ultimo el d1a 20 de enero. Ya lo saben los simpatizrdores de 
los concurs~ntes, para que les manden, sin escatimarlos, la 
mayor cantidad de cupones, puesto que es a hora cuando es 
mas necesario intensificar esta campaña. 

No nos sorprende ver a l formidable "Guyún" en el primer 
puesto del escrutinio, pues es bien sabido que este popular tro­
vador tiene grandes simpatía~ entre los radiófilos, y casi se 
puede augurar que mantendra el puesto hasta el escrutinio 
final. 

José Manuel Salazar ~amírez, el trovador oriental , ocupa 
el segundo lugar en el pnmer escrutinio, lo cual significa un 
triunfo indi~cutible, ir . a la zaga de "Ouylln", puesto que 
Salazar Ra;mrez no terna la popularidad del primero, h abien­
do logrado este triunfo debido a los simpatizadores de Cama­
güey y Oriente. Sala.zar Ramirez debe de intensificar su cam­
paña, si quiere mantenerse en el honroso puesto que ocupa. 

José J . Codina también ocupa un lugar muy bueno en el 
Concurso; puede dar una sorpresa, pues ha mejorado mucho 
en sus canciones, y sus simpatizadoras aumentan cada día. 

Ricardo Pidre Crespo, y su profesora acompañante, la se­
ñorita Gloria Rego, ocupan el tercer lugar en el primer escru­
tinio, puesto muy merecido pues cada día es mayor el entu­
·siasmo y empeño que ponen en complacer al público que les 
escucha ; pero no hay que dormirse en los laureles, "amigo 
Pidre", pues los demas trovadores harán todo lo posible por 
escalar los primeros puestos. 

RADIO FALANSTER IO C. M. K. 

En el segundo concierto de esta novel sociedad, efectuado 
el sábado pasado, se ha cimentado poderosamente el justo 
renombre del profesorado de ia Orquesta Filarmónica de la 
Habana, bajo la exquisitr. dirección del maestro Ama.deo Rol­
dán; que en poco tiempo se ha revelado como un director de 
alt ísimos vuelos. La Orquesta Filarmónica, bajo su docta di­
rección , se nos antoja .:¡ue ha adquirido una tonalidad más 
justa, más definida, más en consonancia con las obras que el 
maestro A. Roldán ha , uesto en sus últimos programas. 

La Sociedad Coope~ ativa Radio Falansterio C. M. K. , me­
rece el favor del público, no solamente de los radiófilos, sino 
de todas aquellas personas, aman tes de la buena música, y 
todo el mundo d·ebe de cooperar al afianzamiento de esta ins­
titución que constituye indiscutiblemente un elemento de alta 
cultura. 

A continuación insertamos el programa d~l tercer con­
cier to, que tendrá lugar el sábado 17 del corriente, a las 5 en 
punto de la tarde, en el Roof Garden del Hotel Plaza, por la 
orquesta in tegrada por 60 profesores de la Orquesta Filarmó­
nica de la Habana, bajo la dirección del maestro Ama.deo 
Roldán. Las reseñas críticas por el r eputado maestro César 
Pérez Sentenat. 

PROGRAMA 

Primera Parte: 

Reselia critica . . . . . . ......... .. Mt ro. César Pérez Sentenat. 
ltlgenla en Aullde ...... .. .. ...... . Gluck . 
Arla d e la Sulte en R e . . . ....... J. S. Bach. 

Segunda Parte : 

Re!ieli.a critlcn .. . 
Sinfonía en sol 

Mtro. César Pérez Scntcnat. 
Haydn. 

T er cera Parte: 

Rescún critica 
Los Prcl11dlos 

... . ........ .. Mtro. César Pérez Sentenat.. 
.. ....... .. Liszt. 

PIANO '"STEINW AY' .- ··Representado en Cuba por J . Glralt,. 

CU PON 

Concurso de Cau ciones Cu banas e H ispan oamer icanas, organizado por la 
Estación C . M . K .. del Hotel Plaza 

730 Kiloc ic los. 5.000 Watt-"> . 

vo1·0 A FAVOR DEL TROVAD OR Sr. 

Qt1c: ocupa el N ~.. . . . del Concurso. 

LCIS transmisio11es d e este Concurso s01~ : hn1es , miércoles. 1Jicrnes y 
domingos, de 8 a 9 de la -noch e . 

NOMBRE DEL V01'ANTE . 

NOTA .- Remlta este cupón por correo a la Estación C. M . K .. del Ho~l 
Plaza. 
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0éln¡;fre Az ul. .. 
- Eres una buena chica, Gertie, 

muy buena y mu:v dulce. 
Henry le apretó los dedos in­

conscientemente. 
- Me lo ha dicho tantas veces. 

-dijo Gertie-que todavía voy a 
tener que creerlo. 

-Créalo, Oertte. 
Eso deseaba ella, poder creerle: 

Le parecía Mr. Van Roon muy 
bien, 4unque le molestaba verlo 
siempre decaído, con .o si acaba­
ra. de perder a su mejor amigo. 
Ella le parecía a él sencillamen­
te shr_¡;atiquís~m!1. • 

Henry miraba nac~a atuer~ por 
la ventana, preguntandose si 1ba 
a pasar toda la vid.a.. sintiéndose 
como un gatico enfe'rmo cuando 
su actual médico, el doctor John 
Hunt.ington Wescott, que había 
tenido el núrriero siete.,.en el "var­
sity crew". entró con el mismo 
paso del gimnasta de antaño ~n 
la consulta y sin saludar ni espe­
rar sa.lm"."o le di jo: 

- Tú estás an émico, Hank. 
-Ya lo sé, Waffles. Y estoy 

fastidiado de estarlo, de comer 
tostadas y bcoer té y de no podn 
mostrarme en trusa de baño. 

- Debes lucir horrible, es ver• 
dad, ~comentó sonriendo diverti­
da.mente el métlico. 

- -Tú . eres 1in monstruo grande 
l' gordo ... 

- Yo no soy un mons1,t uo,­
protestó Huntlngton indignado. 

- Tú eres un monstruo grande y 
gordo comparado conmigo. Cua.1-
quiera lo es. . . Tú no sabes- la 
voz de Henry era lúgubre-la ho­
rrible t ragedia de rivir apasio­
nadamente enamorado de un pe­
so superior a ciento diez libras, 
y no ooder engordar . 

-¡Bah! Eso no tiene importan­
cia. 

Waffles caminó hacia una me­
sa de instrumental y escogió un 
pedazo de gasa, una pieza oblon­
ga de cristal y una aguja. 

- Dnme tu mano,-pidió a Henry. 
Henry obedeció de mala gana. 

El médico con profesional rapi­
dez pinchó un dedo y colocó una 
gota de sangre en el cristal. Lo 
puso a la luz. 

- Justamente lo que había pen ­
sado,-murmuró.- Sangre aguada. 
Me maravillo de que todavía es­
tés vivo. 

Llamó a la nurse y le dijo : 
-Señorita Stevens, haga el 

conteo. 
-¿Qué te traes entre manos?­

se lamentó Henry. 
- Lo que pasa es que en tu fa­

milia hay mucha ·sangre azul. El 

~r:;~a:¿e~~o e1::1aen~i . ~[s':n~~~~ 
pero tu sangre necesita ahora vi­
gor, sencillamente fu erza, ·no re-
finamiento. · 

- Estoy por creerlo, Waffles. 
La nurse regresó con un pliego 

de papel. . 
-Te faltan- dijo \Vaffles des­

pués de léer el informe,-dos mi­
llones de corpúsculos y mucha 
hemoglobina. Está; peor de lo 
que pensaba. 

- Oh, sentémonos para hablar 
sobre eso,-musitó apesadumbra­
do el jóven.-¿Qué piensas ha­
cer, Waffles? 

- ;. Cuán to quieres . tú pesar, 
Hank?-interrogó a su vez el mé­
dico. 

- Cualquier cosa, sobre cient0 
diez libras,-se apresuró a con­
testar Henry. 

-¿Pagarias cincuenta dólares 
por . cada libra que aumentaras 
sobre ciento diez? 

- Trato hecho, - aceptó con 
presteza el joven.-Cuándo co­
menzamos? 

(Ccntmuación de la Pág. ll 'J;,, 
- Mañana mismo. , 

- Pero,-di.io súbitamente rece-
loso Henry.-Espera un momento 
¿Cómo vas a realizar ese mua~ 
gro? 

-Por transfusión de sangre. 
- Oh, no,-:-prote!itó enfática .. 

mente en senor Van Roon.-En­
tonces no hay nada de lo dicho 
¿Mezcl~r ~i. ~angre con la d8. 
cualquier md1v1duo? Te digo ro .. 
;u~fo~~~~~caqre no me prestaré 

-¿No quieres engordar, ser vi­
goroso, saludable? 

- Segura mente; pero no me 
vengas con esas historias de 
t ransfusiones. La idea sola ya es 
repu~nante para mí. 

-L_a; idea del ar..€ite de ricino 
tamh1en es repugnante, y sin em­
bargo, la aceptarías en caso ne­
cesario, ¿no es verdad? 

P enry reconsideraba el asunto 
en silencio. Cautamente comenzó 
a transigir : 

-¿Cómo se te ha ocurrido ese 
procedimiento? 

:-Porque es lo_ mñ '" moderno y 
eficaz. Conseguimos un sujeto 
del mismo grupo sanguíneo que 
el tuyo, y te t raspasamos una pin­
t a de su sangre. 

-¿Qué quieres decir con eso 
del mismo grupo mío? 

La sangre humana,-le explicó 
el doctor Wescott,-ha sido divi­
dida en cuatro grupos distin­
tos convencionalmente numerados 
uno, dos, tres y cuatro. Algunas 
peoueñas diferencias caracterizan 
cada uno de esos grupos. Sólo es 
posible la transfusión cu·ando el 
donante pertenezca al mismo gru­
po sanguíneo que el pacient~. Es 
como si dij éramos que debe~. ser 
compatibles las sangres de esos 
dos individuos. 

-¿ Y cómo consigues a los do- ;~ 
nantes? 

- Oh , es cosa fácil. Todo médi­
co tiene un registro de · donantes, 
todos personas vigorosas 'y sa­
ludables. 

- Yo seria-siguió transigiendo 
cautamente Henry - sumamente 
exigente en cuanto al sujeto cuya 
sangre fuera a reunirse con la 
mía. 

- El médico te.mbién lo es, por 
deber profesional. Pero esa no es 
la cuestión. Lo cier to es oue te es­
tá haciendo una gran falta reno­
var v enriquecer tu sangre. 

~ enry . lo miró con recelo, y al 
mismo t iempo que con tono espe­
ranzado le interrogaba: 
-¿Has pensado seriamente en 

esto, Wa flle? 
- Ya lo creo que sí, Hank. No 

te lo aconsejaría si no estuviera 
seguro de que es lo meior. 

-:-Bueno.7 admitió Henr.y.-¿Y 
cuando sena necesario hacer el 
experimento? 

-Mañana mismo. de ser posi­
ble. Tan pronto determine a aué 
gruo9 perten~ce t u sangre. Lla­
mara en segmd::i.. al donante ... 

-No me hables del donante, 
por Dios,.-protestó el .ioven. sin­
tiendo cómo el coraión le daba un 
salto.-No quiero saber nada acer­
ca de él. 

- Bien. Como tú quieras. 
-¿Estás seguro de que eso me 

mejorará? 
- No te reconocerás dentro de 

una semana.-le a firmó el médico 
con absoluta convicción. 

El optimismo de Waffles era 
contagioso. · Bajo su influencir 
Henr:v deeldió correr esa noch, 
a informar a Josefina de qm 
pronto, muy oronto él estari: 
grueso y saludable, y a decirl1 
Que :va podían olanear de mod1 
definitivo su matrimonio. Eso en 



.indudablemente lo que le corres­
pondía hacer, lo caballeroso, ho­
norable y digno; no iba a tener a 
la pobre muchacha aguardando y 
aguardando ... 

Comenzó tratando generalida­
des, como hacía siempre. Luego, 
en momento oportuno, dijo a J o­
sefina que había descubierto un 
médico que positivamente lo me­
joraría. 

-¿De qué se trata ?-interrogó 
la joven con su habitual mesura. 

- D e tonvei;tirme en un hombre 
grueso y saludable-le explicó 
Henry. 

-¿Cómo? 
Dudó Henry. Acaso a ella no le 

· agradase lo de la transfusión ... 
· Si a él mismo aquello le había 
parecido de primera intención al­
go repugnante, para ella-como 
para Mrs. Van Roon-acaso re­
sultara extraordinariamente de­
testable. Optó por callarse lo de 
la transfusión. . y lo de los pla­
nes matrimoniales, y esperar a 
que el nuevo tratamiento hubie­
ra surtido su 1efecto. 

-Aun no lo sé-repuso.-Pero 
tengo muchas esperanzas. 
· Al día siguiente llamó por te­
léfono al médico pidiéndole ins­
trucciones. 

-Esta tarde a las tres en mi 
gabinete - le instruyó Waffles, 
añadiendo:-No sabes cuanto tra­
bajo me has dado. Tu sangr e es 
del grupo número uno; una per­
sona de cada veinte pertenece a 
este grupo. Los donantes son es­
casos. 

-;.Pero ya lo encontraste? 
- Por supuesto . A las tres te 

espero. 
A esa h ora en punto Henry pe­

netró, un poco entibiado su entu­
siasmo. en el gabinete del doctor 
Wescott. 

-Ni siquiera te darás cuenta­
lo consoló el médico. 
-Si. Creo que eso mismo se le 

cijce al que va a ser electrocuta­
do--dijo Henry con tristeza, es­
forzándose por encontrar su fe 
del día anterior, que se le había 
evaporado a medida que se acer­
caba el momento de la transfu• 
sión. Añadió: 

- ¿Y del donante, qué? ¿Estás 
bien se,zuro de que es saludable y 
robusto? 
.. -Pero ¿qué te has creído? 
¿Acaso piensas que todavía s01 
nada más que el formidable co­
medor de barquillos / WafllesJ del 
colegio? Ahora soy un experto 
profesional, de gran reputación 
moral y científica. Así es que te 
callas y me obedeces. 

-Sí, veo que va a ser necesa 
ri0-admitió Henry sonriendo con 
dlllcultad. 

El médico lo condujo a una sa­
la de operaciones contl~ua al sa­
lón de consultas. Dos blancas ca­
millas metálicas ocupaban la sa­
la de·pared a pared, separadas por 
una larga cortina. 

-Acuéstate aquí,-le indicó e1 
tnédico.-Quítate el cuello y la 

~ camisa. 
Dejó caer la cortina, y el jo­

ven quedó completamente oculto. 
-Esto es completamente priva­

do, Y tu t ierna sensibilidad nd se­
~ es~~W.riada- bromeó el doctor 

damente por el pecho. haciéndo­
lo retroceder hacia la camilla . 

-Cállese y acuéstese-ordenó 
bruscamente al joven. 

-Pero, oígame-Henry barbotó 
-esto es una imposición, una 
"brava" 

Súbitamente el médico cambió 
el tono. 

-Sé un buen muchacho, Hen­
ry. Ayuda al médico, sé dócil. Voy 
a salvarte de una pronta muerte, 
no seas ingrato. 

- Pero, ¡una ni•_!ier!-protestó 
enérgiéo e1 paciente. -

-¿Y qué? No te parece mejor, 
después de todo. que te dé su san­
gre una muchacha bonita y no un 
horrible miembro del sexo feo~ 
Ella no solamente va a trasmitir­
te vigor , sino que mejorará tu 
buena presencia. 

La entrada de la donante aca­
lló la discusión. 

Waffles trabajó veloz y dies­
tramente. Primero en,1olvió a 

Henry en yardas y yardas de gasa 
esterilizada, dejando sólo su bra­
zo derecho extendido fuera. Des­
pués frotó el brazo con alcohol , 
junto al codo ; luego ese mismo 
lugar lo pintó con yodo, y dió un 
torniquete alrededor del brazo. 
Entonces clavó una agujita unida 
a una pequeña cubeta en forma 
de embudo en una vena sobresa­
liente. Henry lo sintió apenas. 

Al mismo tiempo la n urse h a ­
bía realizado parecidos preparati­
vos a l otro lado de la pantalla. 

-;.Listos, miss Stevens? 
-Listos--repuso la nurse. 
La nurse tomó de un esterili­

zador una jeringuilla de cristal, 
y la introdujo en la cubetita adhe­
rida a la aguja clavada en el bra­
zo de la donante, y aspiró. Rápi­
damente la ·entregó al médico, 
que la depositó en la cubetilla co­
locada en el brazo de Henry. Es­
te cerró los ojos, esperando algU.n 
dolor: pero no sintió nada. Se re-

U no de los más preocupantes problemas para toda 
madre es el de cómo evitar que sus niños sufran 
de sequedad de vientre. Usar purgantes drásticos 
sería peligroso además de inútil, ya que no r.limi ­
nan el mal. • 

P ero existe un medio seguro, inofen sivo y 
agradab le para promover suave y naturalme n­
te la limpieza intestinal : una cucharad ita de 
nSal de Frutan ENO, periódicamente, en un vaso 
<le agua . Es una bebida n:frescantt, efervescente 
que deleita a los niños . ... y es igua lmente bene­
ficiosa para los adultos. Adquiera un frasco hoy y 
proteja la salud de su fami lia : pero cerciórese 
que le den la legítimo 

Vnico., A1enru de Vt.nra 1: 
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La puerta se abrió y apareció 
en su marco una nurse. 

- Todo está listo, doctor. 
W~~~~~gala e n to n c e s-ordenó 

C<?mo movido por un resorte 
&alto Henry de la camilla. 

. da-J~6~g~~~~~. ~~be:? nfngg~ª~; 
~ anera ! ¡ Me niego! 

Y trató de ponerse frenético, la 
camisa, equivocándose de manga 
en su apresuramiento. 

Waffles lo empujó un poco ru-

ENO es antiácido 
además de laxativo 
l.u p:al:ibn , "Sal de F ru1•"• "Eno". y "fruit Sah" v 
d rótulo del env:n,i, conni1u yen raarcu r,i,1iUti1da,. 

pitió el proceso. Cada uno toma­
ba muy pocos segundos, veinte 
cuando más. 

De pronto Henry se sin tió ata­
cado pot--un violento deseo de co­
nocer a quién pert.r.nP.r.ia aquella 
sangre que comenzaba a circular 
por sus venas. mezclándose a la 
azul de los Van Rhynveldt v Jos 
Van Roan Unas veinte veces s.= · 
repitió la operación de la jerin­
guilla. 

-"Okay"- dijo Waffles. 
Qui tó del brazo de Henry la 

aguja. le frotó nuevamente con 
alcohol, le dió unas palmaditas. 

-Terminamos, muchacho-le 
dijo. 

-¿Ya está todo?-se sorprendió 
Henry. · 

- Sí. ¿Cómo te sientes? 
- Bien. ¿Es eso malo? 
- No hay ra~ón para que no t t 

sientas bien. 
Detrás de la pantalla, la donan· 

te se preparaba para salir. El de 
seo de conocerla volvió a atacar 
a Henry. Ha bía unas pocas pul­
gadas descubiertas entre el borde 
de la cortina y el piso. Pudo· verle 
los pies, junto a los de la nurse. 
Henry se sintió agradablemente 
sorprendido. Eran unos pies de­
licicsos. y unos deliciosos tobillos, 
-se dijo Henry. que se conside­
raba un magnífico juez en la ma­
teria. Verdad que los pies delicio­
sos estaban calzados, pero no es 
difícil imaginar el pie viendo el 
zapato. Eran unos zapatos peque­
ñitos. elee:antes, de color rosado 
con pequ&ilas medias lun as y es­
trellitas verdes. Todos esos deta­
ll es pudo Henry grabarlos cuan ­
do ellos se alejaron taconeando 
briosamente h acia la puerta. 

Waffles lo condujo hasta su ca­
sa en su auto, y en la puerta le 
preguntó: 

-¡,Cómo te sientes? 
- Perfectamente- repuso el jo-

ven a ristócrata.-¿ Qué sucederá 
luego? 

- Aguarda unos días. y verás. 
Serás otro hombre. 

Cua tro dias después. sentado 
ante su burete, Henry considera­
ba su problema con Josefina. Se 
sentia mucho mejor; tenía ya co­
lor en las mejillas, había aumen­
tado tres libras. Realmente había 
llegado el momento de tratar con 
Josefina el asunto del matrimo­
nio. Eso P.ra lo decente y digno; 
bastante la h abía h echo esperar 
ya. Sentía entonces indudables 
síntomas de salud y de vigor. No 
pasaría de esa noche que él de­
jara dei:::idida la cuestión. 

En el momento de tomar esa. 
r esolución , se fijó en sus dedoz. 
A cualquiera le hubieran pareci­
do perfectamente manicurados: 
pero al joven le pareció que ha­
cía meses no habían sido arre­
glados. Cerró el folder que esta­
ba nnte él, cogió el sombrero y 
a visó a su secretario: 

- Voy a la barbería. No espere 
regresar esta tarde. 

Salió. 
Gertie no estaba ocupada. Se 

sentó en su mesa. 
--¡ Hola, Mr. Van Roon!-saludó 

ella afectuosamente. 
Henry le ofreció las manos. 
- Arréglelas un poco, Gertie. 
-¿Qué les pasa? 
-Me parecen muy descuida-

das. 
- No h ay inconveniente-le con­

testó la muchacha, sonriéndole. 
Algo sucedía a Henry, pensó 

Gertie. Su voz sonaba entera. 
fuerte, sincera, como nunca la 
había oído. 

- Parece usted un poco mejor, 
señor Van Roan. ¿Cómo se siente ? 

-Simplemente admirable, Ger­
tie. 

La joven se detuvo en su \abor 
para opinar : (Cant en la Pág. 62 j 

CARTHE:I 



bía hecho un millón de pesos 
aquel dia ... 

Von Oaigern volvío al cuarto 
obscuro. La ventana estaba abier­
ta. Entró. Sacó de su bolsillo su 
pequeña linterna. Sí, a llí estaba 
el saco de Preysing. Con dedos 
febriles registró los bolsillos. ¡ La 
cartera! La sacó ansio~amente, 
examinó su contenido. ¡Si era su­
ficiente ! ¡Su suerte era buena, 
por fin ! 

Un ruido repentino detrás de él 
le hizo volver. Preysing estaba allí 
de pie, mirando, sus toscas fac­
ciones sofocadas de ira, sus ojos 
de cerdo mirando. 

-¿Qué busca aquí?-rugió.­
Entonces vió la cartera en la ma­
no del barón. Dió unos pasos ha­
cia adelante.-¡ Déme ese dinero ! 
- gri tó violento. 

Sin decir una palabra el barón 
le entregó la cartera. 

-Vaya-dijo Preysing despre­
ciativamente.-¡Usted es 11n la­
drón! ·¡ Llamaré a la Policía! ¡ El 
aristócrata, el barón von Gaigern, 
un ladrón! 

-Oígame, señor, - rogó von 
Gaigern,-estoy completamente a 
merced suya . . . Estoy desespera­
do; es una cuestión de vida o 
muer te; tenia que tener dinero 
esta noche. 

-Usted lo Que tiene es que ir 
a la cárcel- le contestó Preysing, 
tomando el teléfono en su mano. 

Von Gaigern dió un brinco ha­
cia Preysine: . y trató de ar reba­
tarle el teléfono. Pero Preysing se 
alejó. Furiosamente levantó el 
_instrumento en su mano y gol­
peó . fuertemente la cabeza de 
von Gaigern. El ba rón cayó al 
suelo. Ciego de cólera, Preysing 
golpeó una y otra vez en la cabe­
za indefensa. 

Con los ojos abiertos de horror, 
Flaemmchen estaba de pie en la 
puerta entre las habitaciones. mi­
rando el cuerpo sin vida del ba­
rón . Por un instante se balanceó 
como si fuera a desmayarse . 
Preysing; la tomó en sus brazos 
pero ella se separó violentamen­
te y salió al corredor. Corriendo, 
llorando histéricamente, tocó en 
la puerta de Kringelein. . 

-Entre,--di.io soñoliento.-La 
puerta no está cerrada.-Dió una 
vuelta a l botón de la luz cuando 
ella entró rápida mirando con 
asombro a la muchacha aterro­
rizada.-¿Qué pasa?-gritó, sen­
tándose en la cama. 

(Continuación de la Pág. 57 J •. 

-¡Vaya, vaya pronto! - le gritó. 
menenado el hombro de Kringe­
lein-; el señor Preysing, el ba•• 
ron! ... ¡oh.es horrible!-rompió a 
llorar con sollozos entrecortados. 

Kringelein saltó de su cama y 
se dirigió aoresuradamente hacia 
la habitación de Preysing. A,te­
morizado, miró el cuerpo sin vida 
de su amigo. Se volvió amenaza­
doramente hacia Preysing, quien 
de pie miraba estúpidamente, el 
teléfono todavía en su· mano. 

-¡Usted le ha matado! ¡Mi 
amigo!-sollozó. 

-Trató de robarme. está muer­
to-Preysing murmuró. 

Kringelein le quitó el teléfono 
de su mano que no ofrecía resis­
tencia y llamó al escritorio. 

- ¡Se ha cometido un asesina­
to! ¡Cuarto ciento sesenta y cua­
tro !-gritó. 

El empleado del escritorio lla­
mó al admin istrador por teléfono. 

- ¿Dónde?. . . ¿A&esinato? .... 
¿Quién?. . . Está bien, voy pata. 
allá,-diio con calma. Recomitn­
do a todos el mayor tacto. No de­
bemos tener escándalo en el Gran 
Hotel. No conteste ninguna pre-

gunta. Informe a la Poltc-,ía. En·· 
seguida voy para allá.-Saltó de 
su cama y se vistió apresurada~ 
mente. 

Después Kringelein tristemente \ 
volvió a su c·uarto, donde Flaemrn .. 

~~~ila~~~v~ t!~ibªun!
11::f~ 

en su mano. ' 
- Traigo todas sus cosas de .• 

aquella habitación ,-dijo.-Para 
protegerla. Mej.or será que se vis- · 
ta. ~ntre en mi cuarto de baño. 

Mas tarde se sen taron juntos 
hablando con tristeza. Los ojos d~ 
ella llenos de lágrimas. La -cara 
de Kringelein muy apesadum­
brada. 

-¿ Usted lo amaba, verdad ?-le 
preguntó. 

-Sí,--dijo ella simplemente.­
Pero a pesar de ello, él no me 
amaba. Pero era tan valiente. tan 
alegre, comprendía las cosas .. __ 
se interrumpió sofocada . 

-Yo también le amaba. Era 
muy amable conmigo, como nlh­
gün hombre lo fué.- dijo Krin­
gelein.- ¡Y un hombre como Prey­
sing lo mata!-Su voz tembló.­
¿Querría , querría usted irse le­
jos conmigo?-le preguritó, des- · 
pués de un instante.-Yo la cui­
daré. .. ¿Me lo permitir.i? Yo 
tenga dinero. catorce rilil mar-

Si usted no se siente en la 
plenitud de sus fuerzas, descon• 
fíe. Su organismo está cediendo 
a la debilidad, con peligro de toda 
clase de dolencias. Sea por defi­
ciente nutrición o por excesos; 
por demasiado trabajo o ejercicio 
o por cualquier otra causa, cuan• 
do las energías disminuyen, ¡ no 
espere que se repongan solas ! Al 
contrario, se pierden cada vez más 
hasta que todo remedio es vano. 
¡ Atiéndase ahora! Robustézcase 
con la Emulsión de Scott. 

Es el alimento-tónico por ex• 
celencia. Contiene el más puro 
aceite de hígado de bacalao legí­
timo de Noruega, rico en vitami­
nas. Aporta a su sangre millones 
de glóbulos rojos ; pone energía 
en sus músculos. trae nuevo vi• 
gor al cuerpo y a la 
mente, y tonifica los 
nervios. No hay susti• 
tuto para la 

EMULSIÓN 
La Emulsión de ScQtt se recomienda como excelente t,ara: DE 5COTT 
TOSES-8RONOUITIS-DEBILIDAD PULMONAR-DECAIMIENTO Rechace toda imitación. Acepte sólo la Emulsión de Scott 
ANEMIA-DEBILIDAD-RAOUITISMO-fORMACld'N DE DIENTES e legítima, con la marca del hombre con el bacalao. 

Agentes Exclusivos de venias: HAROLD F. RITCHIE & CO., Inc:, Madison Avenue at 34th Street, New York, E. U. A. 



cos. Viajaremos. ¿ Vendrá us• 
ted? 

Flaemmchen le miró con agra­
decimiento. 

-Sí,---dijo emiocionada.-Usted 
me gusta. Usted le gustaba al ba­
rón. 

-Y cuando yo .. - vaciló él.­
Estoy enfermo, Flaemmchen,­
prosiguió.- No pasará mucho tiem­
po . .. Puedes quedarte con todo 
el dinero, entonces. Te qu~darás 
Junto a mí, hasta . 

-Encontraremos a un gran 
doctor,-Flaemmchen protestó.­
¡El le curará! ¡Pueden curar 
eualquier cosa hoy en día! 

Kringelein la miró agradecido. 
-Vamos a preparar el equipa­

je,--dijo.-Iremos a París. Toma-

toda la región Mr. Green, las auto­
ridades locales no los trataron 
muy bien. 

Se nos informó de Wlnder, a 
unas cuarenta millas de Fairbum, 
que dos hombres que _conducían 
velozmente un auto viejo habían 
tenido un a c c id en te ; habían 
abandonado el carro y desapare­
cido. Uno de ellos había cogido 
el tren para Atlanta, y fué dete­
nido por el detective Powers. Era 
un antiguo conductor de autos de 
alquiler de Atlanta. No se le en­
contró armas ni dinero; sus res­
puestas a nuestros interrogato­
rios fueron evasivas. Lo encarce­
lamos como sospechoso: pero ni 
por ·:Uif lnstarite abandonamos la 
pesquisa. 

Asi llegamos al fin del primer 
. dia de investigación, la noche del 
12 de octubre. Los resultados no 
eran satisfactorios. Teníamos un 
sospechoso, pero sin nada concre­
to contra él. Los dos misteriosos 
il.saltantes del banco se habían 
esfumado. 

El siguiente día fué todavía 
peor para nosotros. Nuestra in­
vestigación sobre las actividades 
del chófer nos demostró que él 
no pudo haber estado en Falrburn. 
la noche del asalto. Fué relevado 
•de toda sospecha, y entonces nos 
quedamos · con las manos vacias 
hasta de sospechosos, y en el mis­
mo punto de partida. Gloer vino 
a verme, y decidimos concentrar 
huestra búsqueda sobre la carre­
tera de 20 millas entre Atlanta y 
Falrburn. 

~osotros razonarnos que los 
bandidos muy posiblemente se 
habrian dirigido a Atlanta, la 
más cercana ciudad grande, con 
la lógica esperan"ª de confundir­
se en las abigarradas multitudes. 

Muchos de nuestros hombres 
fueron dedicados a interrogar a 
los residen tes de ambas orillas de 
la carretera, sobre si recordaban 
cualquier circunstancia sospecho­
sa. con la orden de a vlsarnos al 

remos el desayuno en el tren. La 
Policía me dijo que podía irme, 
no me necesitarán . 

Suzette estaba ante el escrito­
rio. Su cara estaba blanca, dis­
gustada. 

-¿Y se lo han llevado?-pre­
guntó en voz baja. 

-Sí, es terrible,- replicó el 
empleado. 

-Madame no debe saberlo.­
dijo Suzette, temblando.-¿Com­
prende? ¡Madame no debe sa­
berlo! 

-No diré nada,-respondió el 
empleado.-Miró impasible a Gru­
sinskaya, quien acompañada por 
Meierheim y Pimenov se aproxi­
mó al escritorio. 

-1.Ha visto usted al barón von 

más leve atisbo para ir los jefes 
personalmente a investigar. Por 
la tarde regresaron con los más 
peregrinos reportes de figuras 
misteriosas, toda clase de fantas­
mas y otras cosas por el estilo, 
producto de la imaginación segu­
ramente de los vecinos de la ca­
rretera y por lo tanto carentes de 
interés para nosotros. Pero uno 
de los detectives nos informó algo 
que sí llamó poderosamente nues­
tra atención. 

-Varias personas que residen 
al norte de Fairburn,-díjome el 
~tective- me han dicho que vie­
rón un lujoso roadster parqueado 
cerca de Fairburn la tarde del 
martes. En su interior estaba una 
hermosa mujer que dicen reco­
nocieron como la misma que va­
rias veces ha conducido de Atlan­
ta hasta Fairburn a Mr. Ore.en. 

-¿Qué clase de auto vieron?­
interrogué. 

El detective dió una descrip­
ción, y lo que era mejor aún, el 
número de la chapa. Rápidas lla­
madas telefónicas nos hicieron 
saber pronto que el roadster per­
tenecía a Mrs. Agnes Catherine 
Bradstreet, de St. Charle;:i Ave­
nue, calle de una exclusiva sec­
ción de residencias. 

Tal mujer no podía haber tb­
mado par.te en el asalto; eso era 
evidente. El auto de los bandidos 
descrito por Green no iba a ser 
aquel poderoso modelo especial 
Cadlllac. Pero. sin embargo ... 

-Infórrneme todo lo referent!:!: 
a esa señora Bradstreet-ordenf 
-Ha.galo pronto. 

LA MUJER MISTERIOSA 

Mis hombres trabajaron activa­
mente. Mrs. Bradstreet era una 
hermosa mujer de diecinueve 
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Gaigern? - !)TeJ?unto ansiosa la 
bailarina.- No contesta su tete­
fono. 

- El barón no está aquí, mada­
me,--dijo el empleado sin vaci­
lar. 

-¡.Se ha ido? 
-Sí, madame. 
-Debemos apresurarnos,- ur-

gió Meierheim.- Es hora de ir al 
tren. No debemos perderlo, todo 
el teatro se ha vendido para el 
debut en Viena,- le recordó. 

-Vamos, Lisavetta. - rogó Pi­
menov .-El estará allí ... 

Su rostro se iluminó esperan­
zado. Como una procesión se di­
rigió hacia la puerta seguida por 
Plmenov, Meierheim, Suzette. El 
sol caía cálido sobre su cara 

(Continuación de la Pág. 16 J. 

años. recién casada: una ti gura 
de heroína de novela. Vestía las 
más lujosas ropas, los más caros 
abrigos, sombreros, zanates, del 
último estilo, y sobre todo ello, jo­
yas, muchas joyas. en los dedos, 
alrededor del cuello, en las mu­
ñecas, en el pelo, en el pecho. Su 
juventud y su belleza estaban 
adecuadamente realzadas. 

-¿Cómo ella sostiene ese lu• 
Jo?-pregunté. 

El detective me dijo: 
- Lo investigaré. 
Y salió de nuevo. Otro detecti­

ve me informó: 
- Esa señora goza de crédito 

ilimitado en las tiendas . . 
-¿_Quién paga las cuentas? 
-No he podido saberlo. 
-Pues tenemos necesidad de 

saberlp. ¿Qué más puede infor­
marme? 

-- Ella es de Decatur. 
Decatur esta sobre seis millas 

de Atlanta. 
•·•-¿Es rica su familia? 
- No. Por el contrario, Mrs. 

Bradstreet ayuda a sus padres 
desde hace tiempo. 

Decididamente Mrs. Bradstreet 
se estaba convirtiendo en una fi­
gura interesante aparte de por lo 
del asalto del banco, por el mis­
terio de sus medios pecuniarios. 
Aunque en realidad no existía na­
da concreto contra ella, sino la 
más remota de las sospechas. 

Hablábamos sobre este aspecto 
del caso cuando tuvimos noticias 
de Gloer, que había estado en 
Falrburn. 

- ¿Sabe usted-me dij0--que 
los inspectores de bancos del Es­
tado trabajaron hoy en los libros? 
Eso es obligatorio después de 
cualquier accidente. 

Parecía muy excitado, y nos di-

C'l;lando ~alió a la calle. ¡ Era un 
d1~ glorioso! Caminaba rápida, 
fehzmente. hacia su automóvil. 

El Dr. Otternschlag se aproximó 
al escritorio. · 

-¿Algún mensaje para mí?,­
preguntó. 

-No, doctor.-respondió el em-
pleado con calma. 

-;.Alguna carta? ¿telegramas? 
-No, doctor. 
-¿Ali:?uien preguntó por mi? 
-Nadie, doctor,- replicó el em-

pleado. 
El doctor OtternschlaJ? se apar­

tó cojeando, su cara cicatrizada 
como una máscara. 

-Nunca sucede nada,-dljo con 
su voz muerta. 

mas cuenta de que íbamos a sa­
ber algo importante. 

-Los inspectores afirman que 
$32.000 en bonos de la Libertad y 
$275,000 en bonos de los camines 
del condado de CampbeH se han 
pe-rdido. 
· -¡Gran Dios! Entonces, los 
bandidos no perdieron el tiempo. 

-Así parece-reconoció Gloer. 
Pasamos a hablar sobre Mrs. 

Bradstreet. En vista de los últi­
mos descubrimientos decidimos 
interrogarla. Gloer, el detec~ive 
Sturdivant, ahora jefe de Policía 
en Atlanta y el detective Pat 
Campbell salieron en su busca. 
Mrs. Bradstreet se había traslada­
dado de St. Charles Avenue a un 

. apartamento del Georgian Terra­
ce, el más exclusivo hotel de la 
ciudad. Tan pronto ella abrió la 
puerta le informaron que iban a 
arrestarla. Entraron en el aparta­
mento para registrarlo. Era extfa-­
ordinariamente lujoso. Magnífi­
cas alfombras, cuadros caros , ob­
jetos de arte, y todas las exquisi­
teces de una mujer refinada, se­
das, pieles. joyas, encontraron. 
Los detectives quedaron admira ­
dos por la mujer y por el ambiente 
que la rodeaba. Produjo gran sen­
sación verla conducida por agen­
tes policiacos. 

Mrs. Bradstreet estaba resplan­
decle11te: lucía collar, sortijas, 
bra2.. ·.etes y una fulgurante pei­
neta. L. Z. Gordon, mercader de 
diamantes compareció como ex­
pertó. Preguntado sobre el valor 
de aquellas joyas. él las estudió 
cuidadosamente. 

-Este collar-dijo-vale lo me­
nos $10,000 . .. En total represen­
tan estas joyas $50,000. Esa can­
tidad daría yo ahora mismo. 

Nosotros preguntamos a la da­
ma enjoyada si quería contestar­
nos algunas preguntas. Permane­
ció silenciosa. 

-¿Qué sabe usted del caso de 
Fairburn ?- le interrogué. 

(Continúa en la Pág. 64 ). 
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-Ese nuevo médico debe ser 
algo notable. 

-Lo es. 
Henry dejó sus manos entre las 

de la joven, pero no dijo nada 
más sobre el arreglo de ellas. 

- ¿Y- la muchacha inquirió--
qué tratamiento usa? ¿Algún li ­
cor mágico? 

-No- dijo evasivamente Henry. 
-Un tratamiento.. personal. 

-Pues es ciertamente estupen-
do, señor Van Roon. 

-Mi nombre es Henry, y usted 
debe nombrarme así-corrigió el 
Joven. 

Gertie lo miró sorprendida; y 
se ruborizó. Tuvo conciencia de 
que en su corazón saltaba algo . 
malo y bueno a la vez. 

Henry. intimidado por su teme­
ridad, fingió una actitud indife­
rente, y movió sus manos para que 
ella se diera cuenta de que el 
traba.io estaba interrumpido. 

Quedaron silenciosos un rato. 
La luz parecía no convenir a Ger­
tie; miró a su alrededor, cambió 
de posición su silla de modo que 
quedó sentada de lado con res­
peeto a la mesita. Cuando ella es­
tuvo en esta nueva posición, un 
pie y un tobillo de ella quedaron 
bajo el radio visual de Henry. In­
conscientemente él los contempló. 

dos en las estrecheces de sus ha­
bitaciones y uncidos al trabajo 
por el imperativo del jornal, los 
que mayores atenciones necesi­
tan para establecer sus medios de 
defensas. La mayoría de los obre­
ros apenas si llegan al final de 
sus estudios en las escuelas pri­
marias, pues el taller los sustrae, 

r~;ªhoªla~~!1téó;;o ~ci~
0:~~n~= 

cer lo que sólo se aorende en las 
enseñanzas superiores? Hace fal­
ta una "extensión universitaria" 
que lleve los conocimientos extra­
primarios a los centros obreros, a 
los barrios proletarios y a los pro­
pios hogares 'de los tr1bajadores. 
La extensión universitaria entre 
nosotros "sería algo nuevo". pero 
ya en otros países "es algo viejo", 
habiéndose obtenido magníficos 
resultados dondequiera que na 

CAPITUW XIV 

De regreso en Londres 

Boyce estaba fumándose un ta­
baco excelente y en general se 
hallaba muy satisfecho de sí mis­
mo. Acababa de recibir una bre­
ve nota del primer ministro, 
dándole las gracias por el buen 
servicio que había prestado al des­
cubrir y capturar al asesino del 
secretario del Interior. e insinuan­
do que cuando se jubilara ese 
soldado excelente, llamaao sir 
Thomas Hawley, primer comisio­
nado de Londres, el nuevo secre­
tario del Interior no podia hacer 
nada mejor que nombrar para ~l 
cargo a un funcionario que ha­
bia demostrado la eficacia de él, 
Boyce. 

La lectura le satisfizo. Rabia 
temido que le echaran un réspice 

J 1
J 11 g , e AlziL 000 

Se puso en pie inopinadamente y 
se inclinó, para verlos mejor. 

-¡,Qué le pasa?-con asombro 
interrogó la joven. 

-Oh, nada-todo confuso mur­
muró él. 

Pero no podía apartar la mira­
da de aquel zapato, de aquel to­
billo. Zapatos rosados con medias 
lunas y estrellitas verdes; tobi­
llo exquisito ... 

- ¿Dónde consiguió esos zapa­
tos?-preguntó al fin, imperati­
vamente. 

La muchacha, con gesto de des­
agrado, le contestó: 

-Aunque no es asunto suyo, 
puedo decirle que lo compré con 
mi dinero .. .. 

Henry se le acercó y con brus-
quedad le exigió: 

-Dé.ieme ver sus brazos, joven. 
-¿Eh? 
Casi brutal, pidió otra vez 

Henry : 
-Déjeme ver sus brazos. 
Gertie obedeció sin apenas dar­

se cuenta. y extendió su brazo iz­
quierdo 

-El otr0-0rdenó Henry des­
pués de haberlo examinado. 

Extendió Gertie su brazo dere­
cho. El joven lo sujetó fuerte-

,;; !JI l/EI' A.º. 
sido instalada, pues no sólo se lo­
gran conocimientos en los secto­
res víctimas de la miseria econó­
mica y se levantan magníficos 
panoramas culturales ante los 
obreros, sino que también se es­
tablecen corrientes de conoci­
miento, de compenetración cons­
tante entre los profesionales y los 
trabajadores, corrientes que son 
algo así como el fundam ento de 
las futuras y racionales relacio­
nes entre ambas ramas del pro-· 
letariado. 

Con la nueva moral biológica 
defendemos "ahora" la especie y 
la sociedad, de las consecuencias 
del capitalismo. Con los nuevos 
post_ulados sociales que se están 

por permitir orates sueltos. pero 
la verdad era,que sir James nunca 
había gozado de mucha populari­
dad entre sus colegas, pues se le 
tenia por reservado, y además 
nunca consintió en darle sinecu­
ras en su Secretaría a los sobri­
nos y amigos de sus compañeros 
de gabinete. 

Su muerte había ·permitido al 
prcmier reconstruir el Ministerio 
y encasillar a un sobrino pobre. 
en un puesto secundario. 

De tal suerte todo el mundo es­
taba contentísimo. 

Boyce hizo sonar un timbre y 
envió a buscar a Sinclair. 

Este no se hallaba de tan buen 
humor. Ni un solo rayo de la glo­
ria del triunfo de Boyce se le 
debía a él, y estaba absolutamen-

(Continuación de la. Pág. 59 J. 
mente y lo hizo girar un poco, fi­
jando su vista cerca del codo. 

De pronto Gertie enrojeció, y 
con violento gesto ocultó el brazo. 

- iCielos !-exclamó.-Ni la me­
nor idea pude tener de que se 
tratara de usted. El médico, señor 
Van Roon. 

-Yo me llamo Henry. 
- Henry-re pitió ella dócil-

mente. 
- Ven. No necesito ya a la ma­

nicure. Vamos a algún lugar don­
de podamos hablar. 

Se sentaron junto a una palma, 
un poco incorrectos, con los codos 
sobre la mesa. 

-¿Cuántas veces has donado 
sangre? 

- Ha sido la primera vez. Un:t 
amiga que la ha donado varias 
veces me dió la dirección del doc­
tor Wescott. 

- Pero, ¿por qué lo has hecho? 
- Por veinticinco pesos, queri-

do-explicó sonriendo. 
-Si; pero _¿para qué necesita­

bas veinticinco pesos? 
- ¿Qué para qué necesitaba ese 

dinero? ¿ Tú lo preguntas? 
Sacó uno de sus piececitos de 

debajo de la mesa, para mos­
trarlo. 

(Continuación de la Pág. 55 ). 

arraigando en la conciencia uni­
versal, defendemos "para siempre" 
a la Humanidad. Cuando estos 
postulados se implanten comple­
tamente y su ritmo no se inte­
rrumpa por algún resabio capi­
talista o la apreciación de algún 
.temperamento inadaptable, des­
aparecerán completamente estas 
orientaciones médico-sociales que 
la nueva ·moral biológica impo­
ne, desenvolviéndose la especie, en 
sus distintas evoluciones, nor­
malmente. Entonces habrán des­
aparecido los comercios innobles, 
las taras desconcertantes y en el 
banquete de la vida nadie estará 
demás". Quiere decir que no pe­
sara en la colectividad el núme-

(Continuación de la Pág . 27 J. 

te convencido de que Jackson no 
era culpable del asesinato. 

-Siéntese, Sinclair,-dijo Boy­
ce.-Creo que le interesará leer 
esta carta del premier,- y se la 
entregó con un aire de indife­
rencia que no engañó al otro. 

-Muy bien, jefe, lo felicito,- ­
contestó Sinclair con sencillez. 

-Y ahora, Sinclair, quiero leer­
le la acusación que ha redactado 
el fiscal Giles. Me parece muy bien 
hecha. Desde luego que está en 
forma de breves notas. 

Causa contra John Jackson, por 
el asesinato de sir James Watson: 

(1J Jackson confiesa en tres de­
claraciones separadas, que es el 
autor del asesinato. Pero e-sto sin 
corroboración ti.ene poco valor, 
puesto oue el hombre ha sido de -

''HATUEY'' la cerveza de calidad 
a precio popular. 
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- Zapatos, Henry. Me gua 
los zapatos bonitos, y son ca 

co~feº~~1Óe aT~;~e~:~ité_atrás Y ,, 
- Una gr~n i_d:ea, nena, no h~1 

duda-y anad10: -Ahora com 
prendo que Waffles, el médico W 
nía razón cuando me recomellda: 
ba san1Ire nueva para las cues.'. 
tiones de familia. 

- Puedo donarte otra cantl-; 
dad ... 

- No-interrumpió el joven-no~ 
se trata de eso sino de algo que '. 

~{en~~!ª1e~erfaº af1t~t~~eito muy·~ 
. -¿Al futuro?-preguntó Gertili!. 

sm comprender. ~ 
- Sí - respondió Henry titu-· 

beante.-Pienso _que ... la famt) 
Ha ... la descendencia . . . : 

-Oh, comprendo. ¿Quieres de- --I 
cirme que tú y yo podemos ensa. 't 
yar a mantener el árbol genealó ~ 
gico lozano y florido? 'i 

-¡Exactamente! La sangre azu:.. ~ 
de los Van Roon necesita la san- ~ 
gre roja de los Grogans. 

Contempló el cieh ella soñado­
ramente un rato. 

-Creo que será muy hermoao-, 
dijo al fin.-Tú estás mejor, mu_. 
cho mejor. Esta es la primera vez 
desde que te conozco que te he 
visto enrojecer. 

ro de nacimientos y mucho me-­
nos habrá que temer a los naci­
mientos "de individuos enfer­
mos". 

Merece la pena estudiar estas. 
profundas cuestiones y de ahí la 
frecuencia con que nosotros las 
abordamos. 

IMPORTANTE: Próximamente 
comenzaremos a publicar una se­
rie de trabajos dedicados al "mo­
vimiento obrero español", en im 
cuales se podrán apreciar las di­
versas modalidades que lo infor­
man, constituyendo, en conjunto, 
un magnifko exponente de capa­
citación y voluntad revoluciona­
rias, que abarca todos los aspectos 
morales, biológicos, políticos, so­
ciales, económicos, dc-portistas y 
pedagógicos de los tiempos ac­
tuales. 

clarado loco por lns peritos mé­
dicos. 

(2) Tenemos, por to tanto, que 
bu se ar corroboración. Jackson 
afirma que anduvo rondando mu­
chas ve.ces la casa de -Leveson 
Square, aguardando una oportu­
nidad. 

Esto está confirmado por T. C. 
Jenkins y P. C. Whiting, habien­
do identificado ambas personas 
al hombre como al mismo que 
vieron por los alrededores de Le­
veson Square. 

(3) Jackson afirma que visitó 
al superintendente Sinclair tres 
días antes del asesinato y, estan­
do en su oficina, le robó papel de :; 
escribir y una carta firmada. por : 
el último, y en ese papel escribió 
a la Agencia Central N ews. 

El superintendente confirma 
esa visita, pero no puede recor­
dar que le faltara carta alguna, 
aunque declara que bi.en pudiera 
ser. 

-¿No es agí?- preg·untó Boyce 
mirando al otro. 

Sinclair hizo una mueca. 
- Hombre, yo sí dije que recor­

daba la visita del hombre, pero 
afirmé que no me . faltaba ningu­
na carta. Cuando el fiscal me pre­
guntó si era posible llevarse una 
carta de esa manera. le contesté 
que desde luego, aunque muy im­
probable. Así es com0 tuerr:~n las 

icontinúa en la Pág. 66 j . 
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Instantáneamente ;;;us ojos se 
dilataron con espanto. 

- Nada--casi no pudo escuchár­
.sele. 

-¿Qué puede decirnos del ban­
quero William B. Green? 

Comenzó a llorar. 
- No declararé absolutamente 

nada hasta que no consulte a un 
abogado-dijo entre sollozos. 

Y no obtuvimos nada más de 
ella. La matrona interrumpió to­
da posible insistencia con un 
enérgico: 

-¡Vaya! Dejen a la niña sola. 

EL SECRETO DE UNA MUJER 

Conocimos entonces muchas co­
sas en relación con Mrs. Agnes 
Catherine Bradstreet. Y con su 
esposo, que mañ.ejaba mucho di­
nero a pesar de carecer de fortu-­
na y de trabajo. Cuando lo de­
tuvimos sonrió alegremente y se 
abstuvo de declarar. El también 
tenía muchas joyas, anillos, un 
alfiler de corbta valorado en va­
rios miles, y un gran rollo de bi­
lletes. Los Bradstreet al parecer 
disfrutaban de rentas d~ millona­
rios pero las fuentes de los in­
.greSos permanecían en secreto, 
que a todo trance queríamos des­
cubrir. 

Una vez más lanzamos a nues­
tros detectives en busca de datos 
sobre las actividades Y la vida de 
Mrs. Bradstreet. 

Ella tenía cuenta .abierta en la 
tienda más lujosa de la ciudad. 
Respondiendo al interrogatorio, el 
manager del establecimiento re­
conoció: 

-En efecto, ella es nuestra 
cliente "estrella". Su última cuen­
ta ascendió a $5,200. Ya está pa­
gada. 

-¿ Quién la pagó? 
-Eso es confidencial; yo no 

µuedo informa~l_o-repuso. , 
-Bien-le dlJo el detective.­

Acaso prefiera usted decirlo ante 

el ¿u~~~i~i-strador dudó todavía 
unos momentos. 

-Si es cuestión de ayudar a la 
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'l_!}r¡¡q.rJr,cr;¿flD::: 
justicia-concedió - desde luego 
que no debo negarme a informar 
a ustedes. . . Hace varios meses 
alguien abrió una cuenta a Mrs. 
Bradstreet, garantizándola por 
$500.00 mensuales; pero la joven 
pronto la elevó a $5,000. Nosotros 
avisamos al garante, y aceptó la 
cuenta. Vino y pagó la mitad con 
un cheque personal y la otra mi­
tad en efectivo. El se llama Green, 
de Fairburn. 

Y luego de unos segundos aña­
dió, como si quisiera completar el 
informe: 

-Ese banquero que fué asalta­
do la noche del martes. 

Hubo un cambio de impresiones 
entre los detectives de Atlanta, 
los de Pinkerton y la gente del 
condado de Campbell. Uno de es­
tos últimos dijo: 

-Green es rico, pero no podría 
soportar una sangría de esta cla• 
se. El vive holgadamente, y se 
divertirá un poco, que es todo lo 
que sus rentas deben permitirle. 

-¿Quiere sugerir que Green ha 
estado cogiendo dinero del banco? 
- inquirió G!oer. 

--¡Oh, no, por Dios!-contestó 
el otro rápidamente.-Todo el 
mundo conoce a Bill Green. El no 
puede haber hecho eso. Ama a su 
esposa y a sus hijos, y es uno de 
los hombres más honrados que se 
puedan conocer. 

(Continuación de la Pág. 61" J. 

Fué de noche, ya tarde,- que 
Jenkins recibió nuestra llamada 
y salió a arrestar al banquero. Los 
nuevos descubrimientos cayeron 
en manos de un repórter, que lla­
mó . por teléfono a Green. Cuando 
Jenkins tocó a la puerta del ban­
quero éste discutía el caso en el 
teléfono y declaraba que él y el 
sherift estaban trabajando por 
esclarecer el asunto. Green salió 
a abrir a su viejo amigo, aliado 
políOco y asociado en negocios. 

- Precisamente hablaba con un 
repórter-dijo Green - sobre el 
asunto del banco ... 

- Lo siento, Bill-Jenkins lo in­
terrumpió.-Tienes que venir con­
migo. La gente de Pinkerton y los 
detectives de Atlanta quieren ha-

~~a~~eee?'eq~~n~!~°asd~~df~~P~fc:; 
nada malo; pero es mi deber 
arrestarte. 

-Por supuesto-repuso Green 
sin alterarse.-Vamos. 

Cuarenta y ocho horas después 
del fuego, Green ingresaba en 
una celda de la prisión: a sus 
amigos declaró tranquilamente 
que él estaba dispuesto a sobre­
llevar aquella afrenta seguro de 
que pronto se aclararía su situa­
ción. Cuando en Fairburn supie"­
ron que su alcalde había sido 
arrestado y preso, se manifestaron 
contra aqu~lla medida indignada­
mente. 

billetes con la raJ a aei uaucu w- _ 1 
davía en ellos. ., · 

REVELACIONES SORPREN­
DENTES 

Es~ misterio fué resuelto. Oreen 
había sido un generoso protector ·, 
y amigo de Mrs. Bradstreet. ! 

Pero todavía podía admitirse 
que no tuvieran relación el hecho 
de haber sido Green pródigo cOn 
'Mrs. Bradstreet, y el hecho del. 
asalto a l banco. Bien podía , Sil' 
cierto que -el vicepresiQente_sufri• 

~~bi~r!t!~fvead~e h~~~i~:~~~~~\~ 
libros. Si él era culpable de des­
falco, ¿por qué había arriesgado 
su vida por salvar aquellos libros 
donde constaría evidentemente su 
delito? 

:_pero, entonces, ¿_ qué se han 
hecho los bonos perdidos? 

- Los bandidos pueden habér­
selos llevado. 

-¿De la cala de seguridad, fue­
ra de tiempo? 
. -Realmente, es difícil- recono­

ció el hombre de Campbell. 

Obtuvimos entonces resultados 
con .creces. Nuestros hombres 
averiguaron que Mrs. Bradstreet 
había gastado cerca de $60,000 en 
los últirños meses, sin lograr no 
obstante hallarle el origen a uno · 
solo de aquellos dólares . 

El lunes muy temprano los 1ns­
pectores volvieron a trabajar en 
los libros. Encontraron que t,odos 
no se habían salvado, sino que 
algunos de los más importantes 
redu_cidos a despojos carbnni~ados 
estaban entre las rtiinas del ban.­
co. Poco a poco fué resolviéndo.:. 
se otro misterio. Aquellas fueron 
horas de febril excitación en 
Fairburn. Todos los negocios es­
taban paralizados, con motivo del 
cierre del banco. Los depositan­
tes estaban pendientes del resul­
tado de la siguiente investiga­
ción de los auditores. Estos hi..: 
ciet'on un trabajo extraordinario. 
Estudiaron los libros carboniza­
dos parcialmente, y el primer re­
sultado fué revolucionario pará 
la gente del pueblo. Los $32,000 
en bonos de la Libertad habían 
desaparecido q.ntes del fuego. Po­
co a poco el asunto empeoraba 
para Green . Casi contra nuestro 
deseo tuvimos que admitir las evl-

- Difícil no, ¡imposible!-gritó 
Gloer .-Estoy por creer que allí 
no estuvieron tales bandidos. 

El hombre de Campbell protes­
tó: pero yo me uní a Gloer, y te­
lefoneamos al sheriff Jenkins que 
detuviera a Green, como sospe­
choso. 

El chófer alquilado por Mrs. 
Bradstreet por meses fué someti­
do a un vigoroso interrogatorio. 

-¿Sabe usted si Mrs. Bradstreet 
conocía a Mr. Green? 

-Sí, señor. Ella lo llamaba tío 
Jack. 

-¿Le daba dinerQ? 
- ¡Mucho! En varias ocasiones 

El exceso de ácido úrico en la sangre 
provoca terribles accidentes, entre los 
cuales son los más frecuentes : el reu­
matismo, la gota, las arenillas, los cólicos 

nefríticos, la arterioesclernsis, etc.­
Para hacer desaparecer el ácido unco, 
ningún remedio tiene tanto valor como 

LA 
PIPERAZINA 

MIDY 
el disolvente más poderoso 

del ácido úrico. 

Imitada con frecuencia, 
pero jamás igualada 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
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gibles. Nada, ni por un momento, 
autorizaba a Creer en la historia · 
de los dos bandidos. Tuvimos que 
llegar al fin a la conclusión de 
que todo habia sido un maduro 
proyecto de Green para destruir 
las pruebas de las irregularida­
des en el banco. 

Presentamos nuestros resulta­
dos al Gran Jurado, y éste llegó 
a idéntica conclusión. A pesar de 
que casi todos sus miembros co­
nocían al banquero desde la in­
fancia, lo encausaron en unión de 
Mrs. Bradstreet por el desfalco de 1 

$32,000 en bonos de la Libertad. 
La esposa del banquero, sus pa­

rientes y amigos, siguieron cre­
yendo su historia del asalto; por 
sobre todas las evidencias. Vino el 
juicio. No obstante la lealtad de 
su esposa, no obstante los esfuer­
zos de sus amigos, a pesar de su 
posición económica,· moral y polí­
tica en el pueblo, el Jurado lo de­
claró culpable, y fué sentencia.do 
a cinco años. Siguió el juicio con­
tra Mrs. Bradstreet. Sollozante, 
abatida por los sufrimientos del 
proceso y próxima a la materni­
dad, se enfrentó al Jurado y pro­
bó que no había participado en 
el desfalco y que ignoraba el ori­
gen del dinero que recibía de Mr. 
Green. Fué absuelta. 

Green cumplió su condena, co­
mo preso modelo, teniendo cerca 
a su esposa, que se trasladó de lá 
hermosa residencia de Fairburn 
al pueblo donde estaba el cam­
pamento penal. Cuando hubo fi­
nalizado la condena le fué devuel­
ta su ciudadanía, se le ofreció un 
trabajo en el servicio del condado, 
y permaneció siendo una hono­
rable y respetable figura de la 
comunidad hasta su muerte. 
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pruebas · los abogados, pero siga, 
señor. 

Boyce pan:ció como si fuera a 
recriminarle por aquel sentimien­
to herético, pero continuó : 

(4) Jackson afirma que llamó a 
Stnclair y a Collins por teléfono, 

· de lo que se .puede obtener corro­
boración-tenía la oportunidad de 
hacerlo-y existe una ident ifi­
cación dudosa por un vended-Or 
de periódicos quien declara ha­
berlo vi.sto salir de la oficina pú­
blica de teléfonos. de Picadilly 
Circus, a la hora citada. Este. in .. 
d ividuo no es una persona en 

Cutis' Blanco y Limpio 
Para Todas las Mujeres 

Use Cera Mercolizacla, la prepara­
ción perfecta para blanquear y devol­
verle frescura a la piel. Apl ique 
suavemente Cera Mercolizada en su 
cara, cuello y brazos en la noche, a l 
acostarse. En pocos días su piel es­
tará más li mpia. Esos defectos como 
pa\jdez, paiio de la cara y br illo de 
la grasa desapa recen gradualmente. 
Pronto su Cl1tis se -vuelve aterciopela­
do, terso, de blancm a uniforme Y 
fresco. La -Cera Mc rcoli:r.ada ayucla 
a descubrir la belleza oculta .' E n 
t0<las las boticas y drogut rias. 

quien puede confiarse mucho, pe­
ro el testimonio puede utilizarse 
si fuese necesario. 

(5/ REVOLVER.-Jackson hace 
una declaración un tanto confu­
sa sobre la manera en que consi­
guió el revólver, declaración en la 
que no se puede confiar, mas co­
mo es loco, no tiene gran impor­
tancia el asunto. 

Sinclair enarcó las cejas. 
-Me parece un poco diveit1do 

esto,--diJo.-Donde hallan corro­
boración aceptan las pruebas; 
donde faltan, afirman que es loco. 

Boyce lo miró con severidad. 
- Esto no es más que un me­

morándum confidencial,-le di.lo. 
-sólo para información de la ofi­
cina. 

-Ya veo,-co.n testó Sinclair con 
desdén. 

El jefe continuó leyendo: 
(6/ MOVIL.-Aunque el móvil 

no es esencial en el caso de un 
loco , siempre ayuda algo con 
cierto tipo de ena;enación men­
tal en lo criminal. Hay prue­
bas abundantes de que Jackson 
tenía una supuesta inquina con­
tra el di.Junto secretario del ln­
teri.or. que le había denegado to­
das sus solicitudes para salir del 
Manicomi.o de Broadmoor . Tam ­
bién había enviado cartas ame­
nazadoras ,a sir James. 

(7/ EL CRI MEN.-Jackson afir­
ma que siguió a sir James des­
pués que éste echó la car ta al co-

~~~ºt:~~f:r~0 ;r;:~g;:;e:i: ~°ec~~= 
rado bajo juramento que esto no 
es cierto, pero al volverla a inte­
rrogar, cuando se le di;o que ju ­
rara que nadi.e había entrado des­
pués de aquel momento, manifestó 
que no podía hacerlo y mostró se­
ñales de gran confusión. 

Sinclair se pellizcó una oreja. 
-¡Qué raro!--dijo. 
-¿Cómo que raro?-preguntó 

Boyce. 
- Es que Collins siempre afir­

mó que la mujer esa no decía to­
da la verdad y que ocultaba algo. 

-Ya lo ve. Claro está que si 
fuera cuestión de llevar el caso 
a juicio y tuera asunto de vida o 
muerte, volveríamos del revés a 
la vieja, que probablemente con­
fesaría; aunque no comprendo 
por qué trata de escudarlo; de­
bemos de todas maneras sacár­
selo .. Bueno, ahí tiene el caso com­
oleto. ¿Qué le parece? 

.... ---., P.""• 

-Me parece que ningún Jurado 
seria capaz de declarar convicto 
a nadie con esas pruebas,-repu­
so obstinadamente Sinclair. 

-¡Mire q'ue usted es terco! Su­
pongo que será porque no tUé us­
ted el que atrapó al criminal. 

-He visto en todas las infor­
maciones,-manltestó el super­
ititendente-que se da a entender 
que la Policía detuvo al individuo 
y no se dice una palabra de que 
él mismo se entregó.-Boyce tenia 
.cara de molesto. 

-Eso no le hace daño a na­
die y le hace mucho bien a la Po­
licía-contestó.-Y de todos modos 
estoy seguro de qu~: lo hubieran 
cogido al fin-agregó vacilante 

Sinclalr no respondió nada: 
Boyce se ponía de mal humor. 
-He aquí lo que a mi enten-

der ocurrió-dijo con mal repri­
mida cólera:-Jackson salió del 
manicomio, vamos a suponer que 
parcialmente curado. No tiene na­
da que hacer y gradualmente le 
vuelve la antigua locura. Va cre­
ciendo su inquina contra sir Ja­
mes hasta que se convierte en ob­
sesión. Viene a donde eStá usted 
con ese motivo. De .pronto ve el 
papel oficial en su eScritorio y con 
la astucia del orate sustrae algu­
nas hoj as. Acaso piensa en el 
mon1ento escribir en él a sir Ja­
mes. ¿Quién lo sabe ? Ronda por 
ahí aguardando una oportunidad, 
posiblemente sólo para hablar con 
él. Se consigue un revólver, vaya 
usted a saber dónde, y entonces 
madura en su mente el plan. Con 
la sagacidad y la vanidad de los 
locos, escribe a la Central News, 
lo que, entre paréntesis. nadie si­
no un loco es capaz de hacer , y 
por la misma razón los llama por 
teléfono a usted y a Collins. Aca­
so todo el tiempo que estuvieron 
en la casa los estuvo ob~ervando. 
Ve a sir James salir con una car­
ta y como ha declarado , está a 
punto de darle muerte, pero pien­
sa que es mejor hacerlo dentro de 
la casa. Lo sigue, entra detrás de 
él, l~ pega un balazo y huye. Los 
vigila a ustedes y cuando entran 
ustedes en el departamento de 
Collins los sigue también y deja 
allí el estüpido mensaje que sólo 
puede ser obra de un loco, y del 
cual me ha hablado usted. ¿Qué 
le parece? 

Sinclair gpardó un minuto de si­
lencio. 

- Un buen abogado lo haría 
trizas. Estoy seguro de que ese 
hombre· jamás se llevó de mi des­
pacho una sola hoja de papel, pe­
ro claro está, esta es una de esas 
cosas que uno no puede jurar. Si 
entró detrás de si r James, ¿por 
que no lo vió la señora Simmons? 
v si lo vió, ¿ por qué razón lo es-

/Continuación de la Pág. 62 ¡, 
cuda? ;,Por q\lé no oyó el dispa­
ro ? Y si lo oyó, ¿por aué no dió la 
voz de alalma? ¿ Y cómo volvió a 
salir el asesino cerrando la puer­
ta por dentro con llave? Y enton­
ces. ¿quién fué el hombre que vi­
sitó a sir James aquella tarde? 
Jackson no declara ser ese indi­
viduo, probablemente porque no 
se mencionó en los periódicos. Lo 
que yo creo que sucedió es lo que 
sugiere Collins. Este hombre leyó 
las informaciones de los periódi­
cos y en su loca ima1?inación ha 

· negado a creerse que él es el ase­
sino. Cosa, por otra parte, bastan­
te corriente entre tipos así. 

Boyce lo interrumpió. 
-No me haga perder la pacien­

cia. Claro es que hay diticultades. 
¿ Quién ha oído hablar de un ca­
so en que no las haya? Pero en 
mi opinión las pruebas son con­
tundentes. De todos modos, yo es­
to:,; convencido. 

-Está bien, Jefe; si usted está 
convencido, eso basta. ¿Qué pien­
sa el procurador pübllco? 

- Mi querido Sinclair, usted que 
ha estado tanto tiempo en el ser­
vicio policíaco, debe saber que el 
fi scal no se ocupa de opiniones si­
no de hacer condenar con las 
pruebas que hay a mano. 

- Entonces usted cree que el 
caso está terminado, ¿no? 

-Me parece que sí,-contestó 
Boyce con voz untuosa.-Creo 
que este pobre diablo volverá a 
ser recluído en Broadmoor, de 
donde nunca debieron dejarlo sa­
lir y que nuestro departamento 
se habrá anotado un triunfo. Y a 
propósito,- añadió como deseoso 
de cambiar la conversación.-¿Qué 
le ha sucedido a nuestro amigo 
Collins? Parece que ha desapa ... 
r ecido. 

-Fué a Devenshire, a la fin ca 
de sir James. 

- ¿Cómo? ¿Todavía está ha­
ciendo investigaciones fantást.i­
cas? 

Sinclair sonrió. 
- Por lo que vi en Londres, me 

parece que es otra clase de in­
vestigaciones la que va a hacer 
allí. Eric Sanders no debe dormir­
se en sus laureles. 

-¡ Jo, jo! Con que esas tene­
mos, ¿eh ? Vaya con nuestro ami­
go Collins. No sé por qué me pa­
rece que. . . en fin, que no me lo 
hago casado. Supongo que si se 
formaliza dejará su labor detec­
tivesca ... 

- El señor Sylvester Collins de­
sea verlo,--dijo el ordenanza en­
trando en la habitación. 

- Dile que pase,-contestó Boy­
ce. Y luego a Sinclair en voz ba­
ja: - Ni una palabra de todo esto, 
pues se pondría a discutir. 

Collins entró. Iba, como siem­
pre, impecablemente vestido, pe-

EXTRACTO OVÁRICO 

OVARIOL 
SIMPLE: EN LÍQUIDO, EN TABLETAS Y EN 

INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIOf:,IES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITE~'7URA 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 
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ro tenía la mirada torva y el can ...... l 
sa:-icio de su rostro indicaba que i 

~~~~r _pasado varias noches stn ; 

- ¿De dónde ha salido usted?­
preguntó Boyce con afectado buen 
humor. No tenía muchas gana.a de 
repasar todo el famoso caso coa. 
aq_uel hombre a cuyo intelecto te- ~ 
m1a. ; 

-Oh, primero estuve en Df. 
vonshire y . los últimos tres dia.a · 
en un viaje largo a ple. 

- l.? parece,-declaró Boyce. 
- Vme a ver a Sinclair, pero 

me dijeron que estaba con usted, 
por eso me hice anunciar. ' 

Boyce se inquietó un poco. 
-¿Quieren que los deje soloa? i 

Ya he terminado con el super .. 
intendente. 

:-Supongo que habrá. usted dis­
puesto del caso de sir James a au 
entera satisfacción, ¿eh?-pre­
guntó Colllns con una risita. 

-Oh, ya sé que usted. no está 
de acuerdo con nuestras conclu­
siones. Pero no tengo ganas de 
volver a hablar del asunto. 

- No deseo discutirlo. Creo que 
ha llegado usted a la decisión mú 
sabia y prudente en las actuales 
circunstancias. 

-Me parece que quiere usted 
mostrarse sarcástico, amigo. • 

-De n inguna manera. Yo tenia 
una idea propia sobre el partbu­
lar, pero no creo que valga la pe­
na seguirla. He terminado con el 
caso y estoy satisfecho con el ses­
go que han tomado las cosas. 

Los otros dos lo miraron llenos 
de asombro. 

- Pues ha cambiado usted de 

~fai:1Jó;Qy~~~0~e::~u~~c~~J~~:: 
ción. 

Sinclair puso mirada de. descon­
cierto. 

- De modo · que tu pista era 
errónea, ¿no?-le dijo. 1 

-No conducía a donde yo es­
peraba,-con testó el joven abo­
gado. 1 

- Para mi todo esto es griego,-, 
terció Boyce.-¿No nos lo va us­
ted a explicar? 

- No; con ello no haría más q1,1i 
in t roducir en el asunto el nombre 
de un hombre que no tiene nada 
que ver con él. 

- ¿Me querías ver?--dijo Sin­
clair, todavía intrigado. 

-No hay prisa. A propósito, 
Boyce, ¿cuanto tiempo cree-usted 
que transcurrirá antes de que es­
té terminado -el caso? Quiero de­
cir, completamente finiquitado. 

- No puedo decirle. Usted sabe 
que el curso de la ley no es tes­
tlnado. 

-(, Un mes tal vez? 
-Sí, me parece que sí. ¿Por qué 

desea usted saberlo? 
Collins sacudió dentro de un 

cenicero la ceniza de su ciga­
rrillo. 

- No me interesa tanto, sólc 
que yo sé quien fué el asesino y 
quer ía saber cuánto se tardarían 
en declarar convicto al hombre de 
ustedes. 

Los otros dos se le quedaron. 
mirando azorados. 

-¿ Quiere usted decir que cree 
usted saber quien asesinó a sk 
James y no va a decir quién fué? 
-preguntó Boyce. 

- Nunca abrigué una sola duda. 
Pero entregarlo ... no. Me temo 
que sería imposible. Porque, aml•. 
gos míos, no existe .. . 

¿A qué vendrá esta, al parecer. 
absurda declaración del paradó­
jico Collins? ¿Querrá .ello decir 
que sir J~ .2s se suicidó? La próxi­
ma inserción, la penúltima, tra.e 
ya un destello de la extraordina­
ria sorpresa en que ha de culmi­
nar esta interesante narración po­
licíaca? 
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Completamente gratis 
le revelamos e imprimimos sus rollos 

de cualquier marca. 

O'Reilly, 90. 
Habana. 

Telf. M-8840 
Distribuidores para Cuba de los Rollos y 

Filmpack GEVAERT 

"Dime lo trae Ieee, y te dlr, 
qat•n eree ." 

Donde llaya una ma,Jer,­
•onde haya aa Jo•ea, -
donde baya an alfto,-alll 
debe de eatar ••EL BOGARº. 

Para el·hombre hay muchos 
periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR'' 
Revista ilustrada de sólido 

presti2io, que con tiene lectu • 
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actualidad, mú­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñÍls , industrias, pá­
¡linas para los muchachos y 
las niñÁs, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

Apartado No. 1431. Habana 

(Puna de la hla, diríjase usced a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 
. MÉXICO, O. F. J. 

antes del Armandito 
baño se toma un 

POLIMALT batido. 
~ 

El POLIMALT • contiene VITA-
MINAS y SALES MINERM 

ES DELICIOSO .... 
DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, 76. HABANA 
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Solam en te oyéndolos podrá Ud. apreciar el p 
realizado en tonalidad , reproducción , selectl 
y alcan ce. Solamente viéndolos podrá Ud. 
rarse de la extraordinar ia belleza, del im 
acabado y esplendidez de proporciones de su• 
vos Gabinetes. Solam en te exam inándolos 
Ud. com prender cómo MAJESTIC ha supe 
propia obra , y cómo ahora m ás que en cual 
tiempo pasado, ha hecho buen o su lem a : 

"VD. NO P U EDE HALLAR UN RADIO 

TAN BUENO A NINGUN PRECIO"." 

Los n uevos MAJ ESTIC 1933 se venden por e 
que son otra revelación . Ud. se sorprended 
cómo es posible ofrecer tan ta calidad de fun 
n am ien to, tanto lujo y belleza de Gabinetes 
tan poco dinero. La nueva línea comprende 
modelos, todos Superheterodinos. Su escala 
precios comienza en S 65.00 h asta S 165.00 
el mayor modelo de 12 Tubos; con doble boc 

SOLO MaJestlc LE OFRECE ESTAS 

CARACTERISTICAS EXCLUSIVAS: 

"DOBLE DETECCION" 

"INDICADOR "VISUAL-LITE" 

"SINTONIZACION SINCRO-SILENCIOS 

(el paso más próximo a la completa 
eliminación de la estática) 

MODELO 3 14 
( DOS BOCINAS ) 

$ 9 8. 5 0 
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